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 Sinopsis 

       

      

    Virginia Galván lleva años enamorada de Miguel Durán, un apuesto médico diez años mayor que ella y amigo de la familia. Pero Miguel aún no está preparado para dar el paso de volver a sentir por otra mujer tras su divorcio. 

    Un cambio de vida llega para Virginia cuando acepta una propuesta de trabajo en Nueva York por unos meses. Allí conocerá a Zack, un atractivo y joven bombero que hará que el corazón le vuelva a latir con fuerza y se plantee quedarse de forma indefinida en la Gran Manzana. 

    Cuando Miguel se entera de que está a punto de perder el amor de su vida, vuela hasta Nueva York con la intención de recuperarla. 

    Dos hombres en el camino de una misma mujer, ambos decididos a luchar por ella y solo Virginia tendrá la difícil decisión de elegir a uno de ellos. 
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    Elizabeth Bermúdez nació en Huelva, lugar donde reside actualmente.  

    Licenciada en Derecho, le apasiona escribir y leer novelas románticas. La mayor parte de su tiempo libre lo dedica a crear historias de amor con la ilusión de que en el futuro vean la luz y enamoren a los lectores. 

    Se define como una persona familiar y amiga de sus amigos. Le encanta viajar, leer y disfrutar al máximo de los buenos momentos que ofrece la vida. 

    Volver a sentir es su octava novela, anteriormente publicó: 

      

    Deseos del destino 

    Secretos 

    Tus huellas en mi corazón 

    La sombra de su pasado 

    Volver a nacer 

    Volver a creer 

    Y de repente, el mundo se paró 

      

      

    Sígueme en mis redes sociales: 

      

    - Instagram: @eli_berm 

    - Facebook: Elizabeth Bermúdez  

    - Twitter: @bethberm 

  





 

       

      

      

    Creo firmemente que a lo largo de nuestras vidas siempre existe una etapa en la que necesitamos volver a nacer. Sin duda alguna, hay momentos en los que es necesario volver a creer y por supuesto, vendrá el día en el que volver a sentir se convierta en una realidad, aunque pensemos que nunca llegará. 

  



 Prólogo 

       

      

    La noche tocaba a su fin. Pasadas las cinco de la madrugada, Virginia tenía los pies reventados de tanto bailar, y eso que estaba descalza. Hacía varias horas que se había deshecho de las sandalias de tacón. Se lo estaba pasando tan bien que le daba pena marcharse, pero Miguel insistía en llevarla a casa, como siempre. Él deseaba irse, pero no quería dejarla sola. Siempre protector y cuidando de la cuñada de su mejor amigo, Martín, quién consideraba un hermano y al que le había prometido que la dejaría sana y salva en su hogar tras aquella gran fiesta.  

    Martín y su mujer se habían marchado hacía unas horas, tenían tres hijos y, además, no acostumbraban a salir de noche. Pero en aquella ocasión no dejaron de acudir. Al informativo de televisión que presentaba Virginia en la cadena del Grupo Quiroga le habían otorgado un premio. Ella, Virginia Galván, una mujer joven de tan solo veintisiete años fue elegida a dedo como presentadora, por su cuñado y director de la cadena, Martín Quiroga, pero lo cierto era que él creía en ella y en el potencial que proyectaba delante y detrás de la cámara, y como siempre no se equivocó. El informativo de la sobremesa presentado por Virginia era el más visto de todas las cadenas de televisión del país. Tenía el don de captar a los telespectadores con su belleza y simpatía. Poseía una gran habilidad para comunicarse y relacionarse con los demás, aparte, se había esforzado muchísimo para llegar donde estaba. Estudió la carrera de periodismo y se formó a conciencia para ponerse delante de una cámara de televisión y ganarse a la audiencia. 

    Virginia era consciente de que le había favorecido mucho el hecho de que el marido de su hermana mayor, Elena, fuese su jefe. Pero a ello ayudaba aún más que Eva, la hermana gemela de Elena, tuviese el cargo de vicepresidenta del Grupo Quiroga. 

    Aquella noche Eva no había acudido a la fiesta, estaba embarazada de gemelos, su estado era avanzado y declinó asistir. Su doctora le había recomendado reposo. Se cansaba con facilidad y se le hinchaban muchísimo los pies. 

    —Virginia, creo que ya es hora de marcharse. Estás cansada y has bebido suficiente —le hizo ver Miguel mientras le clavaba los ojos en los pies descalzos y le lanzaba una mirada a la copa que llevaba en la mano. 

    —Es mi fiesta. Quiero disfrutarla al máximo —respondió feliz y resuelta. 

    —Le prometí a Martín que te dejaría en casa —intentó convencerla con tono serio y crispado. Le molestaba ver cómo reía y bailaba con otros hombres. 

    —Mira a tu alrededor, quedan más de veinte personas en este lugar, los conozco a todos. Ya me iré con alguien. 

    Miguel chasqueó la lengua y se colmó de paciencia. Eso era precisamente lo que no deseaba, que se marchase con alguien aquella noche. La había visto hablar y coquetear con varios tíos y cómo otros se la comían con los ojos. Virginia era una mujer espectacular a la que deseaban muchos hombres. Tenía un físico impresionante, pese a ser una mujer menuda y no demasiado alta. 

    Desde que ella presentaba los informativos de la cadena Miguel los había dejado de ver. Virginia conseguía alterarlo como ninguna otra mujer, pero él tenía prohibido desearla. Era la cuñada de su mejor amigo, la consideraba una amiga y, hasta el momento, era a la única mujer que había respetado y no se había llevado a la cama con el único fin de pasar un buen rato, como hacía con todas las demás. 

    Desde que se divorció, siete años atrás, no se había permitido tener una relación seria con ninguna mujer. Tenía muy claro que no iba a sufrir más el desamor y la traición. 

    —Nos vamos —zanjó de forma autoritaria mientras le quitaba la copa de la mano y la agarraba con fuerza el brazo. 

    —¡¿Pero… oye, por qué has venido? La verdad, no entiendo qué haces aquí —le reprochó mientras tiraba de ella hacia la salida y no podía deshacerse de la gran mano que le abarcaba todo el brazo. 

    —Martín me invitó. 

    —Pues no hubieses venido. Tú eres médico. Todo esto debe parecerte muy aburrido —protestó mientras intentaba que no llegasen a la calle. 

    —Somos amigos y sé que este premio era importante para ti. Quise estar presente. Nada de lo que tenga que ver contigo me parece aburrido, todo lo contrario. Tú tienes el don de hacerlo todo muy apasionante. 

    —¡Vaya! —bufó poniendo los ojos en blanco—. Yo creo que lo mejor es que dejemos de ser amigos de una vez por todas. ¿No habíamos quedado en no vernos tanto? Sabes de sobra que siempre me interesó de ti algo más que una amistad. —Habían tenido aquella conversación en otras ocasiones. 

    —Y siempre te he dejado claro que no podía dártelo —le recordó con paciencia. 

    —Pero te molesta verme con otros tíos, y siempre es lo mismo. Apareces cuando me lo paso de lujo y me llevas casi a rastras a casa como si fueses mi salvador. ¡Se acabó! —Se plantó delante de él y se cruzó de brazos—. Esta noche no va a ser así. Tengo ganas de sexo, de terminar la fiesta con broche de oro, así que márchate porque tengo claro que contigo no será. —Lo miró desafiante y le sonrió, sintiéndose una mujer libre y segura de sí misma. 

    —Virginia… por favor —le rogó con paciencia mientras intentaba controlarse. Le extendió una mano para que se fuese con él, pero ella se dio media vuelta y se dirigió de nuevo a la pista de baile—. ¡Joder! —maldijo mientras acudía tras la mujer que le importaba más que nada en la vida, la tomó por la cintura y la aproximó a su cuerpo—. Esta noche seré yo —anunció antes de besarla como un loco, sin pensar en nada más. 

    Hambrienta de aquella boca y los labios que más había deseado nunca, Virginia se dejó llevar. Le correspondió al beso y dejó que Miguel la sacase de aquella fiesta. Llevaba más de seis años enamorada de él, pero no le hacía caso. Se empeñaba en poner como obstáculos que era diez años mayor y el mejor amigo de su cuñado, eran casi familia. Por estas razones siempre había rechazado llevársela a la cama. Se habían besado en otras ocasiones, pero Miguel nunca permitió que fuese a más. 

    En ese momento, los celos lo devoraban como no le había sucedido antes. Llevaba observándola y deseándola toda la noche. El sexi vestido blanco que lucía ajustado a su perfecto cuerpo lo tenía loco y excitado. No podía permitir que Virginia se fuese a la cama con otro. Era consciente de que no llevaba una vida de monja, algo que sobrellevaba, pero aquella noche no se sentía capaz de soportar imaginarla en los brazos de otro.  

    Había deseado tener a Virginia desnuda y dispuesta para él desde que la conoció. Fantaseó con ello en cuanto se la presentaron, pero cuando Martín le dijo que era su cuñada todo se vino abajo. Su amigo le dejó muy claro que si quería mantener la amistad con él la respetase, y lo había cumplido hasta el momento a duras penas. 

    Llegaron a casa de ella entre apasionados besos y abrazos. Ambos deseaban aquello, ni se molestaron en encender la luz, se arrancaron la ropa en cuanto cerraron la puerta y fueron directos a la habitación. Los dos habían bebido aquella noche, Virginia mucho más que Miguel, pero eran conscientes de lo que hacían. La pasión los abrasaba. 

    Desnudos uno frente al otro, Miguel se tomó unos segundos para acariciar el cuerpo menudo de Virginia y grabar cada curva y su tacto en los recuerdos. Había soñado tanto con aquel instante que le parecía un sueño. Llevó los labios hasta sus pechos y los saboreó mientras ella sentía que iba a desfallecer en sus brazos. Miguel era el hombre de su vida, se sentía ante él como si fuese la primera vez. No quería decepcionarlo. Necesitaba mostrarle todo lo que lo deseaba en cuerpo y alma. 

    Agarrada a sus fuertes brazos, era un hombre mucho más alto y corpulento que ella, se sentía muy pequeña. Apenas pesaba cincuenta kilos y él debía llegar al doble. Sus músculos eran trabajados y definidos, ya lo había visto en bañador en otras ocasiones y había soñado con cada centímetro de aquel cuerpo de pecado que aquella noche sería todo suyo. 

    Ninguno de los dos dijo ni una sola palabra desde que salieron de la discoteca. Las miradas de ambos hablaban por sí solas. Los sentimientos estaban a flor de piel y el objetivo de los dos era el mismo aquella noche. 

    Virginia disfrutaba sin límites, logró sentirse colmada y feliz entre los brazos de Miguel. La besaba despertándole mil sentimientos y sensaciones a la vez, su cuerpo ardía y tenerlo tan cerca la incendió como nunca lo había conseguido otro hombre. 

    Centrado en hacerle el amor, Miguel recorrió cada centímetro de su cuerpo con caricias y besos, ella se dejó hacer y cuando llegó su turno lo colmó de atenciones. A él lo apremiaba la urgencia de que iba a explotar, pero al mismo tiempo no quería perderse todo lo que Virginia le despertaba y nunca antes había experimentado. 

    No se dejaron llevar por las ganas y la impaciencia, habían deseado aquello desde hacía mucho tiempo, por lo que se dedicaron a disfrutar de los preliminares y terminar con un gran broche de oro que ninguno de los dos olvidaría jamás. 

      

    Cuando la luz del día entró por la ventana y el sol los despertó, Virginia se encontró recostada sobre el pecho del hombre que amaba. La abrazaba y ambos estaban completamente desnudos. 

    Al sentir las caricias de ella sobre su pecho, Miguel se sobresaltó. No recordaba dónde estaba. Virginia lo miró sonriente y lo ayudó a recostarse de nuevo mientras lo besaba con mimo y delicadeza en el pecho. 

    —Ha sido maravilloso —murmuró sobre su piel, sonriente y relajada. 

    Miguel cerró los ojos y se tomó unos segundos para ordenar sus pensamientos y todo el caos que bullía en su mente. Sintió el cuerpo desnudo de Virginia al lado y su cuerpo reaccionó de inmediato. Ella llevó la mano hasta su miembro, juguetona, a la misma vez que lo miraba con picardía, pero Miguel la paró. 

    —No —resonó su voz grave, demasiado serio—. Esto entre nosotros ha sido un completo error —lamentó haciéndola a un lado, con poca delicadeza, para levantarse de la cama.  

    Virginia lo miró como si le hubiese dado una bofetada. No esperaba aquella reacción después de la intensa noche de amor y todo lo que se susurraron al oído. 

    —¿Te arrepientes? —le preguntó en forma de reproche, mientras se sentaba en la cama y se cubría los pechos. 

    Miguel buscaba la ropa tirada por el suelo y se vestía con prisa. 

    —Esto no debió pasar. Los dos bebimos de más anoche —justificó sin darle la cara. 

    Dolida y aguantando las ganas de llorar, observaba los músculos de su espalda mientras se colocaba los pantalones. 

    —Ambos éramos conscientes de lo que hacíamos, no te escudes en que bebimos. Lo deseábamos, los dos —le dejó claro alzando la voz, ofendida por su actitud—. Y lo disfrutamos. ¿O me vas a negar que gozaste en la cama conmigo como no lo habías hecho antes? ¿Me mentías cuando me dijiste al oído que nunca habías sentido nada parecido? —le reprochó alterada. 

    —Anoche me dejé llevar —justificó metiéndose la cartera en el bolsillo—, pero no volverá a pasar. No quiero perder tu amistad, ni la de Martín, ni la buena relación con tu familia. Será mejor que lo olvidemos y continuemos como si no hubiese pasado nada. 

    Virginia lo escuchaba mientras se sentía rota. Temblaba al mismo tiempo que tenía ganas de tirarle lo primero que tuviese a mano. 

    —Eres un cabrón —manifestó furiosa, con las lágrimas a punto de brotarles. 

    —Perdóname. Intentemos olvidar esto, por favor. Será lo mejor. 

    Se acercó a ella, le acarició la mejilla, intentó darle un beso, pero Virginia le volvió la cara, herida. 

    —¡Vete de mi casa! —gritó alterada. 

    En silencio, terminó de recoger sus pertenencias y se marchó.  

      

    Al día siguiente Virginia recibió un ramo de rosas rojas enviado por Miguel, le pedía de nuevo que olvidasen lo sucedido y que todo entre ambos continuase como antes. 

    Virginia tiró las flores y no le contestó a las numerosas llamadas y mensajes que le dejó. Necesitaba tiempo para abordar la montaña rusa de sentimientos que sentía en su interior. 
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    Tres meses después. 

      

    Virginia y Eva se encontraban en el jardín de la nueva casa de Elena y Martín. El matrimonio se había comprado un chalet enorme con piscina tras el nacimiento de su tercer hijo. 

    Elena y Eva eran gemelas, pero no se conocieron hasta seis años atrás. Elena y Virginia se criaron pensando que eran verdaderas hermanas. Tras enterarse de que no tenían lazos de sangre en común, lejos de existir un distanciamiento entre ambas, se unieron más y Eva formó parte de ellas. Las tres se querían muchísimo y tenían una gran complicidad. Se veían casi a diario y no tenían secretos. 

    Con su sobrino en brazos, un bebé de un año y poco, hijo de Elena y Martín, Virginia admiraba a los hijos de Eva, tenían casi tres meses, dormían plácidamente en sus cestones allí al lado, y envidió la felicidad que rodeaba a sus hermanas junto a sus parejas. 

    Martín, Víctor y Miguel estaban jugando en la piscina con las pequeñas gemelas que habían cumplido seis años ya. Virginia las adoraba. Carolina y Eva eran maravillosas, se sentía muy afortunada de ser la madrina y tía de Carolina, Eva lo era de la de pequeña que llevaba su mismo nombre. Ahora ella era madre de gemelos, estaba feliz con Víctor y habían creado una gran familia. Daniela, la sobrina huérfana de Víctor, vivía con ellos y se había vuelto inseparable de las hijas gemelas de Elena y Martín, la niña también jugaba en la piscina con su tío y sus primas. 

    Observando las risas y el ambiente de felicidad que la rodeaba, Virginia sintió que necesitaba encontrar una estabilidad así en su vida. Deseaba a un hombre que se desviviese por ella como lo hacían las parejas de sus hermanas, y quería hijos. Consideraba que ya iba siendo hora de asentar su vida y de olvidarse de Miguel para siempre. Tenía más claro que nunca que con él jamás lograría nada. 

    Durante los meses que habían pasado desde que se acostaron juntos, mantenían una relación distante y solo coincidían en reuniones familiares en las que se saludaban de forma cordial y por compromiso. Virginia tenía más claro que nunca que todo con Miguel había llegado a su fin y debía buscar el amor en otro lado. Por ello, desde hacía un mes le daba vueltas a una idea. 

    —Estás muy pensativa, ¿qué ronda por esa cabecita? —preguntó Eva con interés a Virginia. La conocía bien y llevaba un tiempo diferente. 

    —Voy a aceptar la oferta que me ofreció Martín —anunció. 

    Eva asintió, era conocedora de la misma. Elena no sabía de qué hablaban. 

    —¿Estás segura? —preguntó Eva al verla tan decidida. Cuando su cuñado se lo propuso jamás pensó que Virginia llegase ni a considerarlo. 

    —¿De qué habláis? —Elena las miraba sin entender nada, pero por el semblante preocupado de su gemela dedujo que era algo serio. 

    —Virginia contempla la posibilidad de marcharse a Nueva York como corresponsal de noticias para la cadena. El puesto quedó vacante hace un mes y Martín se lo propuso por unos meses —explicó Eva. 

    —¡¿Qué?! —preguntó sorprendida.  

    —Solo serán seis meses o un año como máximo, y la verdad, es algo que me apetece hacer en mi carrera. Aprovecharé para hacer un máster en comunicación allí y perfeccionar mi inglés. 

    —¿Cuál es la razón por la que quieres marcharte? —preguntó Elena seria. La conocía muy bien y sabía que aquella decisión tenía un trasfondo. 

    Virginia y Eva se miraron con complicidad, al mismo tiempo que Elena sentía que ignoraba algo importante. 

    —Hace unos meses se acostó con Miguel. Virginia pensó que a raíz de ahí todo entre ellos cambiaría, pero no fue así. Él le pidió que lo olvidasen y todo continuase como siempre —le reveló Eva en un tono bajo. Él estaba a unos metros, en la piscina. 

    —¡¿Cómo?! —Elena no lo podía creer. Con los ojos muy abiertos miraba a su hermana, que estaba centrada en acariciar el rostro de su sobrino dormido en sus brazos—. ¿Y por qué yo me entero de eso ahora? —preguntó algo molesta. 

    —Porque Martín y Miguel son como hermanos, y no quería que me vieses mal por lo que sucedió y se lo contases tarde o temprano a tu marido. Lo que pasó entre Miguel y yo es cosa nuestra y no quiero que vuestros maridos lo sepan —les advirtió a las dos. 

    Elena asintió y dirigió una mirada cargada de furia hacia donde se encontraba Miguel. 

    —Es un completo capullo. No sabe la mujer que se pierde. Tiene treinta y ocho años, no sé a qué espera para sentar la cabeza —comentó Elena molesta. Desde que lo conocía no le había conocido ninguna relación seria. 

    —Necesito cambiar de aires, y marcharme unos meses a Nueva York es justo lo que hará olvidarme para siempre de Miguel. Aquí lo veo a menudo, es como de la familia, y eso no ayuda a que lo que lo siento por él desaparezca. Deseo más que nunca encontrar a un hombre que me haga olvidarlo y no piense en él mil veces al día. 

    Eva y Elena asintieron, la comprendían. Ambas conocían lo que era estar enamoradas hasta la médula y se hacían una idea de lo que debía sufrir Virginia al tenerlo tan cerca y que él no se interesase en ella. 

    —Si Martín se entera del porqué te marchas a Nueva York mata a Miguel —murmuró Elena. 

    —Somos adultos. Sucedió porque ambos quisimos, solo que él se arrepintió a la mañana siguiente. 

    —Algún día sí que se va a arrepentir de haberte dejado marchar, y estoy segura de que luego no habrá marcha atrás —dijo Eva. 

    Virginia asintió mientras se levantada y le entregaba el pequeño Martín a Elena. Se había despertado y quería ir a los brazos de su madre. 

    —Eva, prepara todo con Martín para mi viaje a Nueva York. El lunes firmaré el contrato —decidió mientras observaba a Miguel salir de la piscina. 

    Su hermana asintió. Le apenaba que se marchase, pero al mismo tiempo era consciente de que Virginia necesitaba aquello en su vida. Irse de Madrid por un tiempo y conocer a gente nueva le haría olvidar a Miguel, o eso esperaba. 

    —Ya tienes que estar jodida para dejarlo todo en estos momentos. Eres la presentadora estrella de la cadena, tienes dos sobrinos recién nacidos y mis hijas no te perdonarán no verte en meses, y mi pobre Martín ni te reconocerá cuando regreses. —Elena le hizo una carantoña a su hijo y miró a su hermana con nostalgia de no tenerla cerca pronto. 

    —Lo necesito para avanzar y mejorar como persona. Deseo algo como lo que tenéis vosotras ahora en mi vida futura. Un hombre que lo dé todo por mí, una familia y estabilidad. Estoy segura de que Miguel nunca me lo dará. Ya me cansé de intentarlo con él y lo doy todo por perdido. Ahora estoy abierta a lo que llegue a mi vida. 

    —Yo solo sé que Miguel lo pasó muy mal en su divorcio y juró que nunca más le entregaría su corazón a una mujer. Según me dijo Martín en una ocasión, se casó enamorado y al poco descubrió que su mujer le ponía los cuernos. 

    —Pero han pasado años de eso, ¿sigue pillado de su ex? —se interesó Eva. 

    —No sé nada más. Ni siquiera sé quién es ella, si vive aquí o cómo se llama —les informó Elena. 

    —Lo que sé es que en una ocasión me dijo que nunca le volvería a entregar su corazón a una mujer ni a confiar en ella. Eso fue mucho antes de acostarnos. Creo que tiene miedo de volver a sentir algo especial y que le rompan el corazón. Pero ya no puedo hacer más. Le he confesado lo que siento por él, pasamos una noche increíble y ha tenido tiempo de pensarlo todo en estos meses. Es decisión suya que no tengamos nada más. 

    —Yo pienso que es un completo cobarde. Creo que está enamorado de ti, pero no se atreve a dar el paso ni a admitirlo. Llevo años viendo cómo te mira y no es solo amistad, estoy convencida —argumentó Eva. 

    —Haces bien en marcharte —anunció Elena al comprender por lo que pasaba su hermana—. Si estuviese en tu lugar creo que haría lo mismo. Yo me enamoré de Martín mucho antes de que él lo admitiese y se pasa muy mal teniendo cerca al hombre que amas y que no te corresponda como deseas. 

    —Estoy segura de que en Nueva York te esperan cosas muy buenas. —Eva la abrazó y le dio un beso. 

    —Guardarme el secreto. No quiero que Miguel se entere aún. A papá y a mamá se lo diré en estos días —le dijo a Elena. 

    —Te vamos a echar mucho de menos —le hizo saber su hermana mayor. 

    —¿Quieres que hable con Víctor y te deje su apartamento en Nueva York? No tiene intenciones de venderlo ni de deshacerse de él —le ofreció Eva—. No he estado, pero me dijo que está muy bien ubicado y que es grande. 

    —Sí, estaría bien —aceptó de inmediato. 

    Marcharse a Nueva York era su destino, cada vez lo veía todo más fácil. Ya contaba con un lugar donde vivir y estaba segura de que sería espectacular. 

    —A la noche en casa lo hablo con él. 

    —Yo también tengo que hablar con mi marido. A ver por qué yo no me había enterado de la propuesta de Nueva York hasta hoy. 

    —Pero no le digas nada de Miguel —le advirtió Virginia. 

    —Tranquila, no se lo nombraré. Sé lo impulsivo que es Martín y todo lo que te quiere, si se entera que sufres por culpa de Miguel su amistad se resentiría. 

    —¿Hoy no se merienda? —Martín y sus hijas llegaron hasta ellas envueltos en toallas mientras se secaban. 

    —Vamos a ello. Chicas, con la tía a la cocina a preparar bocatas —les indicó Virginia a Carolina, Eva y Daniela. 

    Las niñas la siguieron mientras que Eva y Elena observaban cómo Miguel repasaba de arriba abajo a Virginia. 

    —Cuando un hombre mira así es porque siente algo —le susurró Eva a su hermana al oído mientras simulaba una carantoña a su sobrino. 

      

    Por la noche, sola en casa, Virginia rememoraba los momentos de tensión aquella tarde en casa de su hermana junto a Miguel. Se saludaron de forma cordial y no hablaron demasiado. Ninguno de los dos sabía que el otro iba a estar allí. Hacía tres meses sus encuentros eran así, de casualidad en reuniones de amigos o familia. Desde que se acostaron no hablaron más de ello y su amistad y complicidad se vio perjudicada. Virginia extrañaba sus abrazos, sus bromas y sus charlas. Era consciente de que no podía vivir así, anhelando algo que nunca sería como ella deseaba. Miguel tenía claro la vida que quería y ella también, por ello estaba decidida a cambiarla por completo. 
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    Meses después. 

      

    Carlos Galván, el padre de Virginia, entró en el despacho de dirección de la clínica privada que dirigía Miguel Durán tras un sonoro portazo, sin importarle no ser anunciado antes de pasar. Estaba tan furioso que tenía ganas de coger a aquel tipo por el cuello y retorcérselo. 

    Miguel, que estaba al teléfono, cortó de inmediato la comunicación y se puso de pie tras la mesa. El semblante de Carlos consiguió asustarlo. Nunca se había presentado de aquella forma en su trabajo. 

    —¿Qué ocurre, Carlos? —preguntó con impaciencia. Mil desgracias se le pasaron por la mente, que alguien de la familia estuviese ingresado… 

    —¡No sé, dímelo tú! —bramó alzando las manos al mismo tiempo que esperaba una explicación. 

    —Te juro que no sé de qué va esto —se excusó Miguel mientras que el padre de Virginia lo taladraba con la mirada—. ¿Debería saber algo que ignoro? —preguntó con cautela mientras Carlos se paseaba delante de él como un león acorralado. 

    —Llevas ignorándolo hace seis años y estás a punto de perderlo todo —le espetó de malas formas mientras lo acusaba con la mirada. 

    —Dime algo más porque no te sigo. Estoy perdido. 

    —Pues a ver si te encuentras de una buena vez —le reprochó acercándose a él, mientras plantaba los puños cerrados sobre la mesa—. Mi hija lleva meses en Nueva York y tú sigues aquí como si nada. ¿Tú te crees que una mujer como ella va a estar esperado toda la vida a que un idiota como tú se decida? —le reprochó de malas formas. Estaba furioso. 

    Miguel no esperaba aquello, de repente se sentó en el sillón y se quedó callado con el rostro blanco. Ignoraba qué sabía Carlos. Lo miraba nervioso sin saber qué contestarle. El padre de Virginia era un hombre corpulento que imponía, había sido agente secreto del gobierno y la capacidad intimidatoria no la había perdido cuando necesitaba obtener información. 

    Ante el silencio de Miguel, Carlos le soltó sin anestesia: 

    —Virginia está saliendo con un hombre en Nueva York. Van en serio. Hasta se plantea quedarse allí más tiempo. ¿Me vas a decir que eso te da igual? ¿No piensas hacer nada? —le exigió. 

    —Carlos… yo… no sé a qué viene esto por tu parte. Virginia y yo siempre hemos sido buenos amigos. Ella es libre de salir con quien quiera —comentó con un leve hilo de voz mientras asimilaba toda la información que le acababa de dar y que ignoraba por completo. 

    —No me trates como si fuese tonto —le advirtió entre dientes—. Solo hay que veros a mi hija y a ti juntos para ver las chispas que saltan. Siempre me pregunté qué coño esperabas para sentar la cabeza con ella. Pensé que cuando se marchase a Nueva York reaccionarías, pero ni así —le reprochó con dureza—. Ahora va en serio con un tío que ha conocido allí, y se plantea quedarse por tiempo indefinido —anunció. 

    —Y eso no te gusta —resolvió—. Desconocía todo esto que me dices, pero si ella es feliz… 

    —Y una mierda —bramó—. Conozco a mi hija. Estoy seguro de que se marchó para olvidarte. ¿Tú te crees que una mujer como ella, desde que vive en esta gran ciudad y no ha tenido una sola pareja estable? Te esperaba hasta que se cansó.  

    —No sé qué quieres que diga o haga ante esto —se defendió perplejo. 

    —Pues que hagas lo que no has hecho en todo este tiempo —bramó de nuevo alzando la voz—. No sé cómo puedes estar ahí tan tranquilo. ¿No tienes sangre en las venas? —le reprochó alterado—. Ármate de valor de una vez por todas y admite lo que sientes por mi hija y hazla feliz. A ver si con tu edad y tu historial en mujeres te voy a tener que dar lecciones. 

    —Tú cómo sabes… 

    —Por Dios santo, tengo ojos y veo las cosas, aunque me quede callado. Lo tuyo y de Virginia es algo que salta a la vista. 

    —Es complicado —murmuró Miguel. 

    —Pues pídele un deseo al genio de la lámpara, preséntate en Nueva York y tráete a mi hija de regreso —le propuso en forma de exigencia. 

    —¿Me estás usando para que tu hija no se quede para siempre en Estados Unidos lejos de su familia? —preguntó con una sonrisa forzada. 

    —Yo solo quiero la felicidad de ella, y sé que esa eres tú. No me gustas como yerno. Tu historial mujeriego es demasiado amplio. Pero la prefiero contigo aquí que con un desconocido para mí en otro país. 

    —Me temo que no puedo hacer nada. Estás equivocado en todo lo que me planteas —le dejó claro mientras trataba de dominar los celos que le había provocado conocer que Virginia tenía una pareja en Nueva York. 

    —Eres un cobarde. Vas a perder a la mujer de tu vida. Te estoy poniendo sobre aviso, pero tú mismo, aunque ya igual es hasta demasiado tarde. Mi hija nunca nos había presentado a un novio formal hasta ahora a su madre y a mí. Hace unas semanas nos presentó al tal Zack por Skype.  

    Miguel asintió con un nudo en la garganta mientras le subía la bilis. Sentía como si un rayo lo hubiese partido por la mitad tras conocer que la mujer que amaba tenía algo serio con otro hombre. Pero era algo con lo que contaba, sabía que tarde o temprano sucedería. Él había decidido no volver a entregarle su amor a ninguna otra mujer ni sufrir por amor y era la penitencia que debía cargar sobre su espalda. Amarla en silencio. 

    —Adiós, Miguel. Te deseo que sufras mucho cuando veas a mi hija feliz con otro hombre —se despidió Carlos antes de cerrar la puerta de un sonoro portazo. No contaba con encontrarse con la indiferencia y la sangre fría de Miguel Durán al contarle que estaba a punto de perder a Virginia para siempre. 

      

    Esa misma mañana, Eva y Víctor se pasaron por el despacho de Miguel a saludarlo. Sus gemelos habían cumplido el año y los llevaron al pediatra a ponerle una vacuna rutinaria. Como era casi mediodía decidieron invitar a comer a Miguel con ellos y los niños. 

    Mientras Eva y Víctor daban la comida a los bebés, sentados ambos en unas tronas en el restaurante y los mayores esperaban los platos elegidos, Miguel decidió saber un poco más de Virginia. Eva estaría al tanto de todo sobre su vida en Nueva York. 

    —He oído que Virginia tiene pareja y es algo serio —lanzó Miguel mientras bebía de la copa de vino. 

    —Sí, parece que ha encontrado al amor de su vida. Anoche estuve charlando con ella mucho tiempo, me envió fotos de Zack y me confirmó que se va a quedar más tiempo del que tenía pensado. Yo la veo muy ilusionada. Le he renovado el contrato por unos meses más, pero algo me dice que está pensando en quedarse allí para siempre —le informó de forma intencionada. 

    —No sabía nada. He hablado poco con ella desde que se marchó. 

    —No tiene mucho tiempo. Entre el trabajo, el máster, las clases de inglés y Zack… 

    Miguel asintió serio y trató de forzar una sonrisa cuando en realidad hervía por dentro tras lo que le había dicho Eva. 

    —Carlos está que trina —lanzó Víctor—. No le gusta nada que su hija tenga un novio americano al que no pueda investigar a través de sus contactos. Y mucho menos que haya pensado quedarse allí para siempre. 

    Cuando Miguel escuchó la palabra novio sintió ganas de estrellar la copa que tenía en la mano. Le pusieron la comida por delante y sintió ganas de vomitar. Pensar que Virginia era feliz con otro hombre le hizo tener arcadas. 

    —¿Martín y tú vais a permitir dejaros escapar a una gran comunicadora como ella? ¿No le vais a poner una oferta irrechazable sobre la mesa? —casi le exigió de forma molesta a Eva.  

    —Lo cierto es que la audiencia del informativo que presentaba Virginia ha bajado desde su marcha, pero en este caso a Martín y a mí nos puede más la felicidad de ella que los intereses de la cadena. 

    Miguel suspiró, sentía que estaba entre la espada y la pared. Percibía que la perdía para siempre. 

    De repente, a Eva le entró un mensaje al móvil, lo miró y sonrió. 

    —Oh, mirad. —Les mostró una foto de Virginia y Zack, juntos, abrazados y sonrientes—. Hacen una pareja perfecta, ¿no creéis? —preguntó con segundas. 

    —Se ve radiante —comentó Víctor—. Me dijiste que él es bombero, ¿no? —Eva asintió de inmediato a la pregunta de su marido—. El tío debe tener una buena manguera, solo hay que ver la cara de tu hermana. Yo creo que la habéis perdido en el Grupo Quiroga. Ese americano os la ha robado para siempre. 

    —Me temo que sí. —Eva le dio la razón a su marido, sonriente. 

    Miguel tenía ganas de golpear algo. Una rabia incontrolada nacía en su interior. 

    Sin ganas de permanecer más tiempo acompañado, simuló un mensaje de emergencia de la clínica y se marchó sin apenas probar la comida. 

    Una vez a solas, Eva se inclinó hacia su marido, le dio un beso en los labios y le dijo sonriente: 

    —Gracias por seguirme el juego. 

    —Cuando has enseñado esa foto de Virginia y Zack que te envió hace tres días, de inmediato supe que te traías algo entre manos. Yo también creo que Miguel sigue colado por tu hermana. —Le guiñó un ojo y le devolvió el beso en un gesto cómplice. 

    —¿Crees que hemos conseguido ponerlo suficientemente celoso? 

    —Yo creo que va directo a estrellar los puños contra el saco del gimnasio —bromeó sonriente. 

    —Yo espero que vaya un poco más lejos, a Nueva York. 
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    Al día siguiente, muy temprano, Miguel se presentó en el despacho del bufete de Víctor. Este era el dueño. Entró sin llamar. 

    —Tengo que hablar contigo —anunció de golpe. 

    —¿Ocurre algo grave? —preguntó alarmado, no le había dado ni los buenos días y el semblante de su amigo era preocupante. 

    —Necesito que me dejes tu apartamento en Nueva York —pidió sin más explicación. 

    Víctor lo miró asombrado.  

    —Imposible. Allí se encuentra Virginia desde que se marchó. Habla con ella y si le parece bien… Ya sabes que ahora tiene pareja y desconozco si… 

    —Vale, vale. —No le dejó continuar—. Su respuesta será una negativa, lo sé. Necesito llegar como tu invitado. 

    —No entiendo nada, a ver… explícame a qué vas a Nueva York y para qué necesitas mi apartamento cuando te puedes pagar el mejor hotel —le exigió saber algo intrigado. 

    —Tengo que ir a recuperar a la mujer de mi vida. La amo. Me he dado cuenta de que no puedo perderla —confesó con valentía, de frente.  

    Víctor abrió mucho los ojos y cerró la boca, lo acababa de dejar pasmado.  

    De repente, Martín entró en el despacho sin llamar. Los tres hombres eran muy amigos y tenían esa clase de confianza cuando la secretaria de cada uno le confirmaba que no estaban en una reunión importante. 

    Cuando Martín se fijó en la cara seria y de preocupación de Víctor y en el silencio que reinaba en el lugar, miró bien a Miguel y se preocupó. 

    —¿Qué ocurre aquí? —preguntó con atención mientras repasaba a uno y a otro con los ojos—. No te habrás metido en algún lío legal, ¿verdad? —le preguntó a Miguel. 

    —Lo de él es mucho peor. Está metido en un grave lío sentimental —terció Víctor sonriente, acomodándose mejor en el sillón y adoptando una actitud más relajada tras asimilar la noticia. 

    —¿Te has tirado a una menor? —preguntó Martín con tono acusatorio mientras tomaba asiento al lado de Miguel. 

    —¡Qué tonterías dices! —Hizo un aspaviento con la mano, le quitó hierro al asunto y se puso en pie—. Solo he venido a pedirle su apartamento en Nueva York. Tengo que ir allí a recuperar a la mujer que amo —reveló mientras se paseaba intranquilo, con las manos en los bolsillos del pantalón. 

    —¡Serás hijo de puta! —bramó Martín cuando ató cabos. Se colocó a su altura y lo enfrentó—: Has tenido durante años a Virginia detrás de ti y la has ignorado, ¿y ahora que ha encontrado a un tío con el que es feliz vas a atormentarla? 

    —Sé que he sido un imbécil al dejar marchar a una mujer como ella, pero tú mejor que nadie sabes lo que pasé con la traición de mi ex y el divorcio. Juré que nunca más iba a enamorarme ni a volver a sentir ese tipo de necesidad que te liga a otra persona hasta el punto de desearla a morir y dar tu vida por ella. —Víctor y Martín lo miraban serios y sorprendidos, nunca había sido tan sincero con respecto a sus sentimientos por nadie—. Cuando Virginia anunció que se iba a Nueva York pensé que igual era lo que necesitaba, tenerla lejos y olvidarme de ella, pero ha sido todo lo contrario. Cada día la he necesitado más. 

    —Y ahora que sabes que está con un americano y la cosa va en serio te has decidido —comentó Martín con cierto deje de reproche. Quería muchísimo a su cuñada, en más de una ocasión le advirtió a Miguel de que no jugase con ella ni que la tratase como a una más, le hubiese gustado que formalizasen una relación, pero su amigo nunca se decidió a ello. 

    —¿Me vais a ayudar o qué? —les preguntó a ambos en forma de exigencia. Esperaba de ellos más colaboración y menos reproches. 

    —¿Qué intenciones tienes con ella? —se interesó Martín. 

    —¡Joder! Te estoy diciendo que la amo. La quiero en mi vida para siempre, formar una familia con ella. Que sea mi mujer. 

    Víctor y Martín sonrieron a la vez cuando escucharon aquella sincera confesión. 

    —Lo vas a tener difícil, tío —anunció Martín. 

    —Lo sé, pero tú recuperaste a Elena después de lo cabrón que fuiste con ella. Virginia no tiene ni la mitad que perdonarme —le echó en cara. 

    Martín suspiró y se alejó de él. Si no fuese porque lo consideraba como un hermano le hubiese dado un puñetazo por sacar a relucir ese delicado tema. 

    —Vamos a relajarnos un poco —comentó Víctor mientras echaba tres copas de licor. Apenas eran las diez de la mañana, pero la necesitaban. 

    —¿Me vas a ayudar con el tema de tu apartamento? —le pidió Miguel. 

    —No quiero problemas con mi mujer. Virginia es prácticamente su hermana —le advirtió—. Tienes mi permiso para llegar a mi casa en Nueva York y compartirla con Virginia. De ahí en adelante no quiero saber nada. Si te echa la apoyaré a ella, si no quiere nada contigo, estaré de su lado. Solo deseo su felicidad. 

    —Lo mismo digo —resonó la voz de Martín mientras le daba un trago al vaso de whisky con hielo que Víctor le había dado—. Nos estás convirtiendo en cómplices de esto y no me gusta mentirle a mi mujer. Si le cuento algo de esto a Elena no será capaz de callárselo. 

    —No le digáis nada a vuestras esposas —les rogó Miguel a ambos—. Necesito que todo sea una sorpresa, que Virginia no me espere. De lo contrario se marchará del apartamento. 

    —¿Tú has pensado en la que me va a caer a mí por parte de Virginia y mi mujer cuando llegues allí? —preguntó Víctor. 

    —Le diré que me hicieron mal la reserva del hotel y necesito quedarme por unos días hasta que todo se arregle. 

    —¿Y tú te crees que vas a recuperarla en unos días? —preguntó Martín. 

    —Lo primero que necesito es estar cerca de ella y ver cómo está el asunto con el americano, luego improvisaré —comentó nervioso, paseándose por la estancia mientras bebía. 

    —Te deseo suerte porque lo tienes muy complicado —le aseguró Víctor. 

    —¿Cuento con vosotros? —les preguntó intranquilo, de frente, consciente de que lo tenía muy difícil. 

    Martín y Víctor asintieron, sonrieron y le dieron un gran abrazo. Los dos habían tenido que luchar bastante por sus mujeres y lo comprendían mejor que nadie. 

      

    *** 

      

    Elena y Eva terminaban de hacer una paella. Era domingo y habían organizado un día en el jardín con sus hijos y maridos. Martín y Víctor no estaban, salieron a comprar las bebidas y el postre. 

    —Me ha dicho Carla, que se ha enterado por su ex, que mantienen una estupenda relación, que Miguel se ha pedido un mes completo de vacaciones en la clínica. ¿Sabes algo? —preguntó Elena a su gemela. 

    —Nada. Hace mucho que no lo veo, y si Víctor lo sabe no me lo ha comentado. 

    Ambas hermanas se quedaron unos segundos en silencio. Cada cual meditaba la información en su cabeza. 

    —¿Será que Miguel decidió ir a Nueva York? —lanzó Elena. 

    —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Eva. 

    —Mi madre me dijo que mi padre fue a informar personalmente a Miguel de que Virginia había conocido a alguien y aquello iba en serio.  

    —¡¿Qué?! Joder, Carlos es de armas tomar —comentó Eva asombrada—. ¿Y cómo se lo tomó Miguel? —se interesó. 

    —Eso ya no lo sé. 

    —Tu padre no quiere nietos americanos —bromeó Eva. 

    —Ni tener a su hija siempre lejos. Está acostumbrado a tenernos controladas por todo lo que hemos pasado. Si ha recurrido a Miguel es porque intuye que Virginia pueda hacer su vida allí. 

    —La última vez que vi a Miguel fue un día que me pasé por su despacho tras llevar a los niños al pediatra y luego comimos juntos. Recuerdo que salió el tema del novio de Virginia en Estados Unidos, Víctor comenzó a hacer gracias y de inmediato se levantó y se marchó con la excusa de que tenía una urgencia en la clínica. 

    —Yo creo que siente algo muy fuerte por Virginia y no termina de aceptarlo. Ojalá esto lo impulse a tomar las riendas para decidirse a luchar por ella —aventuró Elena. 

    —¿Nuestros maridos sabrán algo de las vacaciones de Miguel?  

    —Los tres son como uña y carne, lo sabrán. Y si va a Nueva York con una clara intención no nos lo van a contar.  

    Martín y Víctor llegaron cargados de bolsas. 

    —Mi amor, ¿no piensas ofrecerle a Virginia un contrato millonario para que regrese? Mi madre me dijo que va en serio con el chico americano y se plantea quedarse allí. —Elena intentó sonsacarle algo a su marido. 

    —No seré yo quien interfiera en la felicidad de tu hermana. Sabe que las puertas del Grupo Quiroga siempre estarán abiertas para ella. Conoce de primera mano —Miró a su cuñada— que desde que se marchó la audiencia del telediario de la sobremesa ha bajado. Si no fuese familia, por supuesto que le pondría un cuantioso contrato por delante para que regrese, pero sé lo que le ha costado encontrar a un hombre con el que formalizar una relación. Creo que Virginia se merece ser feliz. 

    Miró a su mujer y a su cuñada sonriente. Mientras, Víctor lo observaba y solo le faltó aplaudir por la brillante interpretación que realizó.  

    —Yo lo siento por nosotros, la cadena y por Miguel. Me hubiese gustado que Virginia y él llegasen a algo y tenerla aquí —comentó con añoranza Eva. 

    —¿Pero es serio lo de Virginia con ese tío? —insistió Martín. Víctor no se atrevía a abrir la boca, en cuanto Virginia llamase a su mujer y le dijese que Miguel estaba allí, Eva lo acusaría de cómplice y le reprocharía habérselo ocultado. 

    —Llevan saliendo unos meses, se los ha presentado a mis padres por Skype y nos ha enviado fotos con él en actitud muy cariñosa. Nunca antes había hecho eso con otro hombre —argumentó Elena—. Yo creo que sí es serio —afirmó mientras ponía a prueba las caras de su marido y su cuñado. 

    Ambos se miraron cómplices y comenzaron a llenar unos vasos con vino y refrescos. 

    —Miguel no sabe lo que se pierde. —Martín fue junto a su mujer, la besó y le entregó un vaso de refresco con mucho hielo, como le gustaba a ella. 

    —Sin lugar a dudas, estar perdidamente enamorado es el mejor estado del hombre —dijo Víctor mientras abrazaba y besaba a su mujer. 

    —Y ser padre —apuntilló Martín. 

    Sus hijas aparecieron de la mano de su pequeño hermano. Lo cuidaban de maravilla. Los hijos de Eva aún no andaban, estaban casi a punto, y se encontraban jugando en un parque con bolas y demás juguetes, tanto Martín como Víctor miraron a sus hijos y sintieron un enorme sentimiento de orgullo en el pecho. 
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    La vida de Virginia en Nueva York era un auténtico no parar. Llevaba en la Gran Manzana diez meses y aún no había hecho todo lo que tenía en mente cuando se trasladó allí. En un principio se marchó con la firme idea de tan solo pasar seis meses alejada de su familia y el trabajo en España, pero una cadena de televisión de habla hispana le ofreció colaborar en un programa sobre costumbres y la vida en España tres días a la semana. Virginia aceptó, era en horario de tarde y no le interfería cuando hacía las conexiones para el informativo de la cadena de su cuñado. Aparte de ello, estaba realizando un máster en comunicación y acudía a clases para obtener el nivel más avanzado en inglés. 

    Tenía muy poco tiempo libre para pasear y conocer la ciudad. Cuando no estaba delante de la cámara, estudiaba en casa o preparaba el trabajo para el día siguiente. Apenas había hecho amigos, ya que había tenido muy poco tiempo de relacionarse con gente. Contaba con un grupo de compañeros de trabajo con los que se tomaba unas cervezas los viernes, pero nada más. Echaba de menos la vida de Madrid, las salidas con amigas de verdad y las fiestas a las que acudía con frecuencia. Desde que estaba en Nueva York se sentía una persona aburrida, más sensata y responsable. No es que antes fuese insensata e irresponsable, pero vivía el día a día, sin pensar tanto en el futuro y sin meditar más de dos días seguidos cada decisión que tomaba. Se limitaba a hacer su trabajo, era la mejor en ello, y a vivir la vida el resto del tiempo. Sin preocupaciones ni restricciones. A su edad contaba con una casa en propiedad que le había regalado su hermana, un muy buen sueldo que ganaba como la presentadora de los informativos de la sobremesa de la cadena más vista del país y había lanzado una línea de pulseras de cuero junto a otra compañera de trabajo. Ambas eran muy guapas y les habían ofrecido en varias campañas publicitarias ser la imagen de productos. Aprovechando lo bien que fueron, decidieron emprender como empresarias. Apenas llevaban un año como tales y les iba de lujo. El negocio, exclusivo por internet, marchaba solo. 

    Virginia podía presumir de tener una vida resuelta en el plano económico, en el sentimental era un caos hasta que se marchó a Nueva York ya que a su edad no había conseguido una estabilidad en pareja. La sombra de Miguel siempre le impedía centrarse en alguien y permitirse soñar con otro hombre que no fuese él. 

    En esos momentos se sentía una mujer plena, llevaba saliendo unos meses con Zack, un bombero con cuerpo de infarto, ojos azules y una cara de anuncio. El típico hombre con el que toda mujer sueña, pero Virginia Galván soñaba con Miguel Durán hasta que Zack consiguió despertarle ciertos sentimientos que creía que solo les pertenecía a Miguel. 

    Zack llegó a la vida de Virginia por casualidad y como un héroe. Ella esperaba en un paso de peatón para cruzar la calle mientras el semáforo estaba en verde para los coches cuando un carterista le robó el bolso a la persona que estaba a su lado y empujó con fuerza a Virginia para huir, ella cayó al suelo y Zack, que iba caminando por la acera, lo vio todo y acudió en su ayuda evitando que un coche la atropellase. 

    Se ofreció e insistió en llevarla a un hospital y luego la dejó en la puerta de su casa cuando se aseguró de que estaba bien. No se intercambiaron los teléfonos ni quedaron en verse más. Él era un completo desconocido y Virginia se había criado con las reprimendas de su padre de que no confiase en extraños, y después de lo sucedido años atrás con Elena y Eva, le costaba creer en la bondad y buenas acciones de los demás sin un interés detrás. 

    Dos semanas después del incidente, Zack, que ya había acudido en varias ocasiones a la puerta del edificio donde dejó a Virginia el día que la conoció, intentó saber más de ella a través de un hermético portero que no le dio ninguna información. 

    Días después, por casualidad, Zack descubrió que Virginia salía en la televisión. Le gustaba ver los canales de habla hispana, su madre y su abuela eran españolas, él había nacido en Nueva York, pero hablaba el idioma a la perfección pese a no haber viajado nunca al país al que deseaba viajar y conocer en un futuro. 

    Durante una semana, siguió los pasos de Virginia Galván en la televisión. Un día, se atrevió a ir con su moto a la puerta de los estudios donde se grababa el programa y esperar a ver si tenía suerte y la veía. La tuvo. La interceptó cuando salió y se encaminaba de vuelta a casa.  

    De inmediato, Virginia reconoció a Zack, un hombre como ese no se olvidaba con facilidad. Tras hablar con él casi una hora en plena calle, decidió que era un tío de fiar y aceptó irse con él a tomar algo a un lugar público. Y desde ese día, hacía casi cinco meses ya, hablaban a diario y se veían con frecuencia. Eran mucho más que amigos. Virginia estaba ilusionada. Zack era tan perfecto en todos los sentidos que le resultaba muy fácil sentirse atraída por él. Tenía el presentimiento de que era el hombre que necesitaba en su vida para olvidar a Miguel para siempre. Y esa era la verdadera razón por la que no había regresado todavía a Madrid. Necesitaba enamorarse de Zack como una loca, y estaba segura de que lo conseguiría. Cuando estaba con él las horas pasaban muy deprisa y tenía la gran habilidad de hacer que ella se centrase en él y no pensase en nada más. Era divertido, resuelto y tenía un gran corazón. Virginia se sentía la mujer más afortunada de la tierra por haberlo encontrado en su camino. Estaba segura de que era el hombre indicado para sacar de una vez, y para siempre, a Miguel Durán del lugar tan aferrado que ocupaba en su corazón. 

    Aquella noche, Virginia había terminado en casa de Zack, él vivía con un compañero de trabajo que se acababa de divorciar. Como buen amigo, le había ofrecido su apartamento mientras resolvía la nueva situación. 

    Dylan llegaba a las diez, y a Virginia no le gustaba marcharse cuando él venía. Le resultaba incómodo que pensase que por su culpa no se quedaba a dormir. Lo cierto era, que cuando tenía ganas de sexo con Zack siempre lo hacían en casa de ella. Se sentía más cómoda y con más intimidad. El dueño de su apartamento era su cuñado Víctor y estaba segura de que no iba a aparecer sin previo aviso.  

    Cuando Zack le ofreció a Dylan su casa aún no conocía a Virginia. Estaba deseando que su amigo arreglase todo y se marchase al piso que había alquilado, pero para eso faltaba un mes. No podía echarlo, era como un hermano y le debía la vida, ya que, en un rescate en un incendio, años atrás, le salvó la vida. 

    —Será mejor que me lleves a casa —ronroneó Virginia sobre el cuello de Zack. Tras cenar se habían tumbado en el sofá con la televisión de fondo. Estaba muy a gusto allí, pero era consciente de que tenía que volver a su apartamento. 

    —Puedo quedarme contigo esta noche —propuso Zack. 

    —No. Trabajas mañana temprano y sabes que odio escuchar el despertador en fin de semana. Pienso dormir todo el día. Creo que he tenido la peor semana de mi vida —se quejó, cansada. 

    Zack le besó el cabello, comprensivo y entendiéndola, se levantó y tiró de la mano de Virginia para llevarla a casa. Le entregó el casco de la moto, Zack siempre se movía por la ciudad en este transporte. 

    Cuando la dejó en la puerta del lujoso edificio en el que vivía Virginia, la besó y le susurró en el oído: 

    —Estoy loco por ti. Desde el instante en el que te ayudé cuando aquel carterista te tiró al suelo. 

    —He de confesar que me costó fiarme de ti —reveló con una sonrisa—. Tan guapo, simpático, educado, con un buen empleo y sin una mujer en tu vida. Eres perfecto —anunció recorriéndole el rostro con la mano, con la mirada clavada en la suya. 

    —Solo me interesa esa perfección ante tus ojos. Tú eres perfecta para mí en todos los sentidos, yo deseo serlo para ti. 

    —Lo has conseguido. En estos meses has sido muy persistente. 

    Virginia siempre fue sincera con él, le dijo que su corazón estaba atrapado, pero al mismo tiempo le indicó sus ganas de librarse de esas cadenas que cada vez le pesaban más. 

    —Siempre lucho a muerte por lo que deseo. 

    —Me alegro. —Le dio otro beso de despedida y se marchó sonriente mientras le decía adiós con un gesto de la mano. 

    Zack siempre conseguía hacerla soñar. Tenerlo cerca y sentir todo lo que la quería y la deseaba hacía que sintiese cosas muy profundas por él. Sabía que aquello era más que una amistad o amigos con derecho a roce. Con Zack fue con el primer hombre que se planteó irse a vivir y comenzar algo serio y duradero, aunque aún le daba vueltas al asunto. Él se lo había propuesto hacía un mes y ella le dio como excusa que no le parecía que comenzasen a convivir juntos en el apartamento prestado de su cuñado, y él tenía a su amigo en casa. Por el momento, el tema había quedado en suspenso. 
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    Miguel aterrizó en Nueva York sin avisar a Virginia de que llegaría. Pensaba hacerlo una vez en la ciudad. Con lo que no contaba era con que fuese tan tarde, el vuelo se había retrasado en la salida y había llegado varias horas después de lo planeado. Llamó a Virginia cuando se montó en un taxi, pero no le cogió el teléfono. Volvió a intentarlo y nada. Temió que estuviese dormida. Eran casi las diez de la noche, pero al ser un viernes, dudó que ya estuviese en la cama. Aunque se le pasó por la cabeza de que estuviese ahí con el tal Zack, de inmediato desechó los pensamientos y se centró en su cometido al acudir a la Gran Manzana: recuperar el amor de la única mujer que le interesaba en la vida. 

    El taxi lo dejó en la puerta del edificio de Víctor, trataba de convencerse de que iba a casa de su amigo, no a interrumpir la paz y la vida que ahora Virginia llevaba allí. Miguel se dirigió hacia el portero y le indicó que iba a subir tras presentarse como amigo del dueño del apartamento y de la mujer que lo habitaba en esos momentos, pero Jared no le permitió el acceso, algo que enfureció a Miguel y lo miró de malas formas. 

    —¿Quiere llamar a Víctor Ferrer? Tome mi teléfono. —Miguel le extendió su móvil, molesto por el trato que estaba recibiendo. 

    —No hace falta molestar al señor Ferrer, llamaré a la señorita Galván. Está arriba. Si ella lo autoriza le dejaré pasar. 

    El portero llamó desde su teléfono al apartamento de Virginia bajo la atenta mirada de Miguel mientras este esperaba que ella le respondiese. 

    Cuando ya ambos pensaban que no atendería el teléfono, Jared dijo: 

    —Señorita, perdone que la moleste, pero aquí hay un señor que insiste en subir y dice que es su amigo y del señor Ferrer. Solo si usted me da autorización lo dejo pasar. Se llama Miguel Durán —anunció Jared mientras miraba a Miguel con ojos de desconfianza. 

    En un arrebato y perdiendo la educación que siempre lo caracterizaba, Miguel le quitó el teléfono de la oreja al hombre y tomó los mandos de la conversación. 

    —Virginia, soy yo, Miguel. Estoy aquí. 

    —¿Qué… qué haces aquí? —preguntó con la voz cortada. 

    —¿Me permites subir y te lo explico? —inquirió algo crispado.  

    Tras las horas de vuelo y el retraso, no estaba de muy buen humor. Lo único que le faltaba era mantener una conversación con ella por teléfono delante del portero. 

    —Sube —indicó Virginia. 

    —¿Lo ha oído? —le preguntó exasperado al portero—. Ya puedo pasar. 

    Cogió la maleta y la bolsa que llevaba en la mano y se encaminó hacia el ascensor bajo la atenta mirada, en silencio, de Jared. 

    Virginia esperaba a Miguel con la puerta del apartamento abierta, impaciente e intranquila. En cuanto lo vio aparecer, el corazón le dio un vuelco, pero el sentimiento del miedo era la principal emoción que le azotaba en aquellos momentos. 

    —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué haces aquí? ¿Mi familia está bien? ¿Ha pasado algo? 

    En los escasos minutos que tardó en subir el ascensor Virginia se hizo toda clases de preguntas. No atinaba a imaginar qué hacía Miguel allí, y sin avisar. 

    —Tranquila, tranquila. Todo está bien. No tienes por qué alarmarte. —La tomó de la mano e intentó tranquilizarla mientras la miraba a los ojos por primera vez después de tanto tiempo. Deseó besarla y estrecharla contra su cuerpo, pero decidió que no era la mejor opción. Tenía un plan trazado y pensaba acatarlo. Se jugaba demasiado. 

    —Tú estás aquí sin avisar. Algo no va bien —comentó Virginia, intranquila, revolviéndose el pelo mientras Miguel cerraba la puerta del apartamento. 

    La admiró moviéndose por el amplio salón con solo una camiseta puesta. Clavó la mirada en sus perfectas piernas y luego en su cuerpo. Desde hacía meses fantaseaba con volver a tocar cada curva de aquella mujer. 

    —Todos en España están bien. No tienes de qué preocuparte —insistió para tranquilizarla.  

    —¿Por qué no me avisaste de que venías? ¿Qué haces aquí? —preguntó alterada. 

    —Te he llamado, pero no me has cogido el teléfono —comenzó a explicarse siguiendo su plan—. Cuando he llegado al hotel que tenía reservado, no estaba bien hecha la reserva y el hotel esta completo. Después de un vuelo con retraso y cansado, lo que menos me apetecía era buscar un alojamiento. Llamé a Víctor y me dio la dirección. Espero que no te importe que me quede. No será por mucho tiempo. 

    —¡¿Qué?! —preguntó atónita—. ¿Te piensas quedar aquí? 

    —¿Tienes algún problema? Víctor me dijo que la casa dispone de tres amplias habitaciones. Estaré fuera casi todo el día, he venido a un congreso de medicina. Ni te vas a enterar que estoy aquí. 

    —¡No lo puedo creer! —Virginia se llevó las manos a la cabeza y se movió por todo el salón. Trataba de ordenar sus pensamientos y asimilar aquella situación—. Voy a matar a Víctor —murmuró enfadada. 

    —No te enfades con él. Esta es su casa, creo que podemos quedarnos los dos —comentó con aire inocente. 

    —¡No estoy para tonterías! —bramó enfadada, mirándolo de forma desafiante.  

    Desde la noche en la que se acostaron, nunca más volvieron a estar solos con la clase de intimidad que los rodeaba en aquellos momentos. 

    —Esto es un caso de extrema necesidad. No iba a dormir en la calle —se justificó Miguel con un leve encogimiento de hombros. 

    —No me gusta tenerte en mi casa —le espetó de frente, con descaro. 

    —La casa es de Víctor —le rectificó con una sonrisa triunfante. Notaba lo crispada que estaba por tenerlo allí. 

    —Tengo pareja —le dejó claro. Estaba nerviosa y no atinaba ni a lo que decía. 

    —¿Vivís aquí juntos? —preguntó aparentando naturalidad. 

    —No. 

    —Bien. Entonces no hay problema alguno —resolvió con una enorme sonrisa de satisfacción—. Somos adultos. Creo que podremos afrontar esta situación con normalidad. —Virginia bufó, exasperada—. ¿No me vas a saludar ni con un beso ni un abrazo después de tanto tiempo sin vernos? Hasta donde recuerdo éramos amigos. 

    Virginia se aplacó un poco, reparó en aquella sonrisa radiante y perfecta que le mostraba y acudió, sin pensarlo demasiado, a los brazos abiertos de Miguel que deseaba recibirla en ellos más que nunca. 

    Se fundieron casi en un mismo cuerpo, Virginia se permitió aspirar su aroma. Era tal y como lo recordaba, y se sintió transportada a Madrid, junto a su familia y millones de recuerdos que se hicieron presentes. 

    Cuando notó que Miguel le recorría la cintura y la espalda con las manos, recordó que no llevaba nada más debajo de aquella camiseta de Zack que se había colocado de prisa y corriendo cuando Miguel le dijo que subía. De inmediato, Virginia se separó de él, trató de normalizar la respiración, tenerlo tan cerca la había alterado, y cuando lo miró a los ojos el deseo que leyó en ellos la dejó sin habla. Tragó varias veces, con dificultad, carraspeó la garganta y suspiró. 

    —Al final del pasillo, la puerta de la derecha, allí puedes quedarte. Es una habitación amplia —le indicó con un gesto de la mano—. Yo voy a ponerme algo más decente para recibir a un invitado en casa. Perdón por el aspecto, pero no te esperaba —le dejó caer con cierto deje de retintín. 

    —Tú siempre estás maravillosa con lo que sea. Te ha sentado bien el aire de Nueva York. Estás más guapa —apreció perdido en ella. La admiró de arriba abajo y cuando fue a acercarse de nuevo Virginia lo dejó ahí plantado, desapareció en el pasillo y escuchó una puerta cerrarse. 

    Miguel se derrumbó en el sofá, cerró los ojos y suspiró consciente de que tenía una gran batalla por delante, pero al mismo tiempo estaba decidido a ganarla. Había llegado con su mejor artillería. 

    —¿Has cenado? —preguntó ella, sobresaltándolo de sus pensamientos. Se había colocado un chándal—. Podemos pedir algo. No tengo nada decente en la nevera que ofrecerte. 

    —¿Tú has cenado?  

    —Sí, hace horas. Estaba por irme a la cama cuando has llegado. 

    —Vaya, no recuerdo que en España te fueses a dormir ningún viernes a esta hora —comentó con tono jocoso. 

    —La vida aquí es diferente, los años pasan y acudir a demasiadas fiestas comienza a cansar. Tú sigues igual, ¿no? —No pudo evitar la pregunta con cierto tono de reproche. 

    —No creas. Algo ha cambiado en mí. Por fin puedo decir que sé lo que quiero en mi vida para siempre, aunque me ha costado darme cuenta. Las juergas ya están de paso —aseguró mientras la miraba de una forma que consiguió alterarla. 

    —¿Un vino y unos ganchitos? —propuso Virginia para relajar el ambiente. 

    —Acepto. 

    Miguel fue a levantarse para ayudarla a traerlo todo. 

    —No. Tú te quedas ahí. Vienes cansado de un largo viaje y no quiero que te quejes a mi cuñado de que no te recibí bien. —Le guiñó un ojo y se encaminó hacia la cocina. Él no insistió, estaba rendido. 

    Como todo un caballero, Miguel descorchó la botella y llenó ambas copas mientras Virginia echaba un paquete de ganchitos en un bol. 

    —Un brindis —anunció Miguel alzando su copa—. Por este reencuentro. 

    Virginia no dijo nada, se limitó a chocar la copa contra la de él y beber. 

    —¿Qué tal todo por España? Cuéntame cosas —lo instó con ganas. 

    —Todo bien. Tus hermanas felices, tus sobrinos muy grandes y el trabajo bien.  

    —Vaya, veo que nada ha cambiado en todo este tiempo en mi ausencia. 

    —Sí, algo ha cambiado. El factor común en todos los que te queremos es que te extrañamos muchísimo —reveló. Luego le dio un sorbo al vino y la miró con atención. 

    Virginia se revolvió incómoda en el sofá. Soltó la copa sobre la mesa y se paseó por la estancia. Tras escuchar que Miguel se había incluido en el lote de los que la querían se alteró. 

    —Yo también echo muchísimo de menos a mi familia y amigos. Sobre todo, a mis sobrinos, soy consciente de que me estoy perdiendo muchas cosas de ellos. 

    —¿Cuándo vuelves? —preguntó con sumo interés. 

    —Por ahora no me lo planteo a corto plazo. Me gusta mi trabajo aquí, la ciudad es una pasada y estoy saliendo con alguien. 

    —¿Es una relación seria? —preguntó mirándola con atención. 

    —Zack es maravilloso, lo que siempre he estado buscando. 

    —Bien, me alegro por ti —mintió mientras trataba de dominar la furia que sus palabras habían despertado en su interior. 

    —Miguel… yo me voy a la cama. Estoy muy cansada. Siento no ser una mejor anfitriona. 

    —¿Qué haces mañana?  

    —¿Tú no has venido a un congreso? 

    —Sí, pero comienza el lunes. Llegué antes de tiempo porque debo hacer varias gestiones que me encargó mi madre al enterarse de que venía a Nueva York. 

    Los padres de Miguel eran dueños de la importante firma de joyas, Durán, y tenían tiendas repartidas por todo el mundo. 

    —¿Cuánto tiempo vas a quedarte? 

    —Dos semanas —mintió de nuevo. No le pensaba decir que no había comprado el billete de vuelta. 

    —¿Dos semanas? —preguntó asombrada—. ¿Aquí? 

    —Si te molesto puedo buscar mañana mismo un hotel. 

    —No. Esta no es mi casa. Creo que hay sitio para los dos. 

    —Ni te vas a enterar de que estoy por aquí. Pero no me has respondido, ¿qué planes tienes para mañana? 

    —Pensaba levantarme a la hora de comer y pasar todo el día tumbada en el sillón. 

    —No seas aburrida. Te propongo un plan mejor. Vamos a recorrer Nueva York juntos. 
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    En cuanto Virginia llegó a su habitación, cogió el móvil, abrió el grupo de WhatsApp que tenía con sus hermanas y las puso al tanto de la presencia de Miguel en Nueva York. 

      

    —¡Me parece increíble que no me hayáis dicho nada! —se quejó y les puso varias caritas de enfado—. No me lo esperaba de vosotras. ¿Sabéis lo que ha supuesto ver a Miguel frente a frente después de tanto tiempo? —Esperó unos minutos, pero no les contestaban. Volvió a insistir—. No os lo voy a perdonar, a ninguna de las dos. 

    Al cabo de otro par de minutos observó que Elena y Eva leían lo que había puesto y estaban escribiéndole. 

    —¡¿Cómo?! ¿Miguel está en Nueva York? —preguntó Elena. 

    —Yo no sabía nada, te lo juro —se excusó Eva. 

    —Pues está aquí mismo, en el cuarto de al lado. Hubo un problema con su reserva en el hotel, se vio sin sitio y le pidió a Víctor quedarse aquí mientras arreglaba todo —les explicó. 

    —Mi marido no me ha contado nada —le insistió Eva. 

    —Yo he tenido una semana infernal de trabajo, apenas he visto a Martín —dijo Elena. 

    —¿Qué tal con Miguel? ¿Se va a quedar ahí contigo unos días? ¿Y qué dirá Zack? —preguntó Eva. 

    —Con Miguel bien, trato cordial. No podía echarlo. Este apartamento es de tu marido. Tendré que convivir con él hasta que arregle el tema del hotel. No sé cuánto tiempo se quedará. Y Zack… no sé… le diré que es un amigo de la familia. No puedo hacer otra cosa. 

    —¿Qué ha supuesto para ti volver a ver a Miguel? ¿Se han removido viejos sentimientos? —preguntó Elena interesada. La conocía bien. 

    —Ha sido impactante verlo sin saber que vendría. Ahora mismo no sé qué siento por él. Todos estos meses con Zack… Estoy hecha un lío. Yo no lo esperaba aquí. 

    —¿Y para qué ha viajado Miguel a Nueva York? —preguntó Elena intrigada. 

    —Me dijo que venía a un congreso de medicina. 

    Ninguna de las tres se extrañó. Miguel solía hacer viajes de ese tipo por trabajo. 

    —Hablaré con Víctor e intentaré sonsacarle más información —escribió Eva. 

    —Miguel puede pagarse el mejor de los hoteles de Nueva York. No entiendo que acudiese al apartamento de Víctor sabiendo que tú estás ahí. Si hubo un problema con la reserva del hotel y estaba lleno podría haberse ido a otro —argumentó Elena. 

    Hasta ese momento que lo comentó su hermana, Virginia no cayó en ello. Suspiró e intentó buscar una explicación razonable, pero no la encontró. 

    —Chicas, me voy a dormir ya. Me caigo del cansancio —les anunció Virginia. 

    —Ya nos cuentas qué tal va todo con Miguel —le manifestó Eva con interés. 

    —Te conozco, Virginia, ahora con Miguel ahí tus sentimientos se volverán un caos. Solo te diré que me gusta Zack para ti, pese a que sea la razón que te ha mantenido alejada más de lo previsto de España —le reveló Elena. 

    —Buenas noches. —Les puso iconos de besos y se retiró de la conversación. 

    Pese a lo cansada que se sentía, Virginia dio vueltas en la cama durante tres largas horas, hasta que consiguió dormirse y dejar de pensar en el hombre que la perturbaba. 

      

    A la mañana siguiente, Miguel se despertó con un aroma a café recién hecho. No se molestó en deshacerse del pijama. Se levantó de la cama, en la que había dormido como un rey, y se dirigió al salón. El apartamento contaba con una cocina abierta, por lo cual, en cuanto puso un pie en el pasillo, al fondo, divisó a Virginia. Estaba haciendo café y tostadas. Se acercó con paso silencioso, iba descalzo, y la observó tomándose su tiempo. Ella estaba de espalda, pese a llevar un amplio jersey, Miguel admiró cada curva de su menudo cuerpo. No era muy alta, pero estaba muy bien proporcionada. Pese a estar muy delgada tenía un cuerpo de infarto. 

    Cuando ella se volvió para seguir con su tarea, se encontró con los intensos ojos verdes de Miguel. No lo esperaba, tuvo que hacer grandes esfuerzos para que no se le cayese el plato que llevaba en la mano. Se dijo que aún no había superado la impresión y los vuelcos que le daba el corazón cada vez que se cruzaba con aquel hombre. 

    —Buenos días, dormilón. Espero no haberte despertado al recoger un poco la casa y hacer el desayuno —se excusó. 

    —Buenos días, ¿siempre te levantas tan guapa? —admiraba su cara sin una sola gota de maquillaje. Al tener el pelo recogido en una coleta nada le impedía ver bien su maravilloso rostro. 

    —Bueno… ya hace casi dos horas que estoy despierta —le informó algo nerviosa. El simple comentario de Miguel la había alterado—. Y mira que pintas llevo. —Se dio un tirón del jersey y se tocó el pelo mal recogido. 

    Miguel la encontró más deseable que nunca. En su mente, jamás lo dijo en voz alta, la catalogaba como su diosa rubia. Aquellos ojos almendrados color miel lo atrapaban como no le había sucedido con nadie. 

    —Maravillosa como siempre. Un icono de la moda. Por cierto, estabas guapísima en la última campaña que hiciste de publicidad para tu empresa. Elena me dijo que cada vez os va mejor a ti y a Sara y que pronto vais a lanzar la línea de pulseras para hombres. Quiero una en cuanto salgan al mercado. 

    —La tendrás, pero no son tan elegantes como las que diseña tu madre. 

    Los padres de Miguel diseñaban joyas y relojes, tenían una gran aceptación a nivel mundial. La línea Durán era muy prestigiosa. 

    —De la firma de mi familia solo uso los relojes, siempre he considerado que las joyas les quedan mejor a las mujeres. 

    —¿Un café? —preguntó Virginia mientras sacaba dos tazas. 

    —Sí, solo. Por favor. 

    —Lo recuerdo, y con sacarina. 

    —Veo que tienes buena memoria. No te has olvidado de los gustos de quienes te importan. 

    Virginia apartó la mirada de sus intensos ojos, vertió el café en las tazas, los colocó en una bandeja ya preparada y se dirigió a la mesa del salón mientras intentaba mantener el equilibrio y no tirarlo todo. Se reprendía a sí misma ante estas reacciones de adolescente que tenía con Miguel. Se consideraba una mujer segura y estaba más que acostumbrada a los piropos y palabrerías de los hombres, pero con él todo era diferente. Conseguía afectarla y que apareciesen esas mariposas revoloteando en su estómago que le resultaban tan molestas. No quería sentirlas. Deseaba más que nunca que la presencia de Miguel no le alterase, pero desde que llegó había comprobado que todo con él continuaba como diez meses atrás.  

    Desayunaron mientras Virginia le contaba de qué trataba el programa en el que colaboraba y presentaba una sección. Miguel se interesó por su rutina en Nueva York mientras ella se sintió muy cómoda contándole cómo era su vida desde que aterrizó en Estados Unidos. 

      

    *** 

      

    Eva le hizo una visita inesperada a su marido en el trabajo. Entró en su despacho sin ser anunciada por la secretaria. La noche anterior estuvieron cenando en familia y no tuvo ocasión de sacar el tema. Necesitaba cogerlo distraído y que estuviesen a solas. 

    —Mi amor, qué sorpresa. Tú por aquí. ¿Ocurre algo? —preguntó preocupado cuando observó que Eva no se acercaba a él. Se quedó de pie, a una distancia prudente mientras lo medía con la mirada. 

    —Dímelo tú. ¿No hay nada que tengas que contarme?  

    Víctor se removió incómodo en el asiento e hizo memoria. 

    —Eh… no. ¿Qué pasa? No me gustan los rodeos. 

    —Miguel está en tu apartamento de Nueva York. ¿Me vas a decir que no sabías nada? —preguntó con cierto deje de desconfianza. 

    —Sí… me llamó ayer algo apurado porque hubo un problema con la reserva del hotel. Me pidió la dirección de mi apartamento para quedarse allí con Virginia. Se la di y le dije que se las arreglase con ella, si no le parecía bien que se quedase yo no me iba a meter en el tema —le mintió mientras maldecía a su amigo. Entre Eva y él no existían secretos, pero le juró a Miguel no desvelar su plan para conquistar a Virginia de nuevo. 

    —No me dijiste nada —lo acusó. 

    —Estábamos en casa con los niños, cuando los veo a ellos y a ti el resto del mundo desaparece. —Se levantó, fue hasta ella y comenzó a darle suaves besos en el cuello—. No me has dado un saludo en condiciones —murmuró en dirección a su boca mientras recorría las curvas de su cuerpo con las manos. 

    —No me distraigas, Víctor —dijo entre besos. 

    —Solo te estoy dando la bienvenida como te mereces. Hacía mucho que no venías por aquí. —Continuó besándola. 

    —Sé lo que pretendes, pero no vas a conseguir distraerme. No obtendrás nada de mí hasta que no me desveles todo lo que he venido dispuesta a saber. —Lo miró con una sonrisa triunfadora y Víctor supo que había ganado aquella batalla. 

    —No sé en qué momento te entregué toda mi voluntad —se quejó con una enorme sonrisa. Orgulloso de lo que sentía por su mujer. 

    —Dispara, mi amor. Y no te dejes nada por detrás. 

    —Miguel ha ido a Nueva York con la intención de conquistar a Virginia. Desde que Carlos se presentó en su despacho y le dijo que la iba a perder para siempre se dio cuenta de que es la mujer de su vida. 

    —Y él sabía que entre Virginia y Miguel… —intentó sonsacarle más información, ella ya sabía de aquella visita por Elena. 

    —Dudo que a Carlos Galván se le pase algo por alto. —Eva asintió dándole la razón a su esposo—. Te pido que no le digas nada a Virginia. Dejemos que Miguel haga su lucha. ¿Tú crees que tiene posibilidades? 

    —Yo pienso que Miguel es el gran amor de Virginia, pero también creo que ella ha hecho hasta lo imposible por olvidarlo en estos meses en Nueva York y Zack es un gran hombre en todos los sentidos. Pero si Miguel se lo curra y lo hace bien, puede que consiga ganarse su amor de nuevo y sean muy felices. 

    Víctor se acercó a Eva, le rodeó la cintura con los brazos y la admiró con orgullo. 

    —Yo debí hacerlo muy bien. Somos muy felices. 

    —No seas prepotente, la que lo hizo muy bien fui yo —comentó sonriente, perdida en los labios de su marido. 

    —Por eso te amo tanto. Y ahora, saciada la curiosidad por la que me has hecho esta inesperada visita, creo que ha llegado el momento de cobrármela —le anunció con descaro mientras le subía el vestido y comenzaba a sacárselo por la cabeza. 

    —Eres un sinvergüenza —murmuró Eva entre besos, sonriente—. Hacerle esto aquí a tu respetada mujer. 

    —Ni que fuese la primera vez, aunque hace tiempo que no lo hacemos en mi despacho o en el tuyo… Me tienes loco. —La besó y la arrastró hacia la mesa. 

    —Déjame decirte que comparto esa misma locura. 
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    Virginia y Miguel estuvieron casi toda la mañana fuera. Recorrieron varias calles, comieron en un restaurante y terminaron paseando por Central Park. El apartamento estaba cerca y tenía unas vistas maravillosas al parque.  

    En todas las horas que pasaron juntos, Miguel se esforzó en recordar los buenos momentos que habían vivido ambos desde que se conocían. Tenía un plan trazado y lo estaba poniendo en práctica. Recuperar el amor de Virginia era su prioridad. Cada vez que la miraba sentía deseos de besarla y decirle todo lo que llevaba por dentro, pero al mismo tiempo se decía que no podía arriesgarlo todo. Ella estaba con otro hombre y permanecía en Nueva York por él, primero tenía que entrar de nuevo en el corazón de Virginia y que volviese a sentir por él todo lo que alguna vez le manifestó. 

    Sobre las cuatro Virginia le indicó a Miguel que tenía que volver a casa. Les había prometido a sus sobrinas gemelas que tendrían un Skype después de la cena de estas y no podía darles plantón. Hacía más de una semana que no hablaba con ellas, entre el trabajo y la diferencia horaria… Les prometió que de aquel día no pasaba. 

    —Yo pensaba invitarte a merendar y pasear con las luces de la noche. 

    —Si quieres puedes quedarte tú por aquí —le comentó a Miguel sentados en un banco. 

    —No. Iré contigo. Las vistas del apartamento son espectaculares y comienza a refrescar. La idea de una merienda en casa está bien. Podemos comprar algo —propuso—. Si no tienes plan, claro —añadió al ver la cara de sorpresa de ella. 

    —No. No tengo plan. Zack hoy tenía turno de doce horas y llega rendido a casa. Mañana tiene el día libre, le diré que tengo un invitado en casa y te lo presentaré. Podemos quedar para hacer algo los tres. 

    Miguel asintió. Tenía ganas de conocer al bombero en persona y saber con qué clase de rival contaba. 

    Se levantaron y comenzaron a caminar en dirección al apartamento.  

    —Todo es muy diferente a Madrid —murmuró Miguel junto al oído de Virginia mientras la abrazaba. 

    Él era un hombre muy cariñoso, quizá necesitaba abrazar y tener contacto con otras personas debido a todo el que le faltó cuando niño. Era hijo único y se había criado entre colegios privados e internados. Allí conoció a Martín, y desde los trece años eran como hermanos. 

    Virginia se refugió en su calor y caminó a su lado dejándose llevar. 

    —Sí —comentó con nostalgia. Echaba de menos a su familia, su trabajo y su vida en Madrid. Le hubiese gustado que todo continuase igual entre ella y Miguel, sobre todo después de aquella noche que pasaron juntos, de la cual nunca más volvieron a hablar. Siempre tuvo la esperanza de que hubiese nacido algo bonito si él hubiese puesto interés de su parte. 

    Cuando llegaron al apartamento, se deshicieron de las chaquetas y ambos se quedaron mirándose a los ojos, muy cerca. 

    El teléfono de Virginia los interrumpió, eran las gemelas dándole el aviso de que ya estaban preparadas delante del ordenador. Virginia conectó el suyo, Miguel saludó a Carolina y Eva y luego se excusó con que tenía que hacer una llamada a su madre. 

    Las niñas interrogaron a su tía sobre su nuevo novio y le preguntaron intrigadas qué hacía Miguel ahí con ella. Una espontánea Carolina le soltó a su tía que a ella le gustaría más que fuese novia del tío Miguel, regresase a España y le diese un primito. 

    Cuando terminó la conexión con sus sobrinas había pasado casi una hora. Tras cerrar el ordenador Virginia vio que Miguel aparecía en el salón, le había dejado privacidad para que hablase con ellas. Él aprovechó para llamar a su madre y comunicarle que iba a pasar por uno de los establecimientos de Nueva York a retirar una joya.  

    —¿Todo bien? —preguntó Miguel acercándose a ella. 

    —Sí. Me echan de menos, y yo a ellas. 

    —¿Cuándo piensas volver? —preguntó con interés.  

    Virginia suspiró y se quedó pensativa. No tenía respuesta a esa pregunta. 

    —¿Qué te parece si nos damos una ducha y luego pedimos algo a domicilio para cenar? —le planteó cambiando de tema. 

    —¿Eso es una proposición? —preguntó Miguel con una enorme sonrisa, muy cerca de ella.  

    Virginia leyó el deseo en sus ojos, pero, de inmediato, sacudió la cabeza, deshaciéndose de esa loca idea, y se apartó de él mientras lo miraba con gesto contrariado. 

    —No digas estupideces. 

    —Solo era una broma —comentó con una enorme sonrisa y se disculpó con un gesto. 

    Virginia se marchó al baño que había dentro de su habitación y no se preocupó de qué hacía Miguel. 

    En todo el día, Virginia no recibió noticias de Eva. Por alguna razón necesitaba saber más sobre aquella inesperada aparición de Miguel en Nueva York. Tras una ducha rápida, la llamó y para su gran suerte atendió el teléfono Víctor. 

    —Querido cuñado, debo agradecerte el gesto que tuviste conmigo al avisarme de que Miguel se presentaría en tu apartamento —le dijo en tono mordaz. 

    —Lo siento, debí avisarte. Todo fue tan rápido… Mis disculpas, querida cuñada. 

    —Quedas perdonado, pero solo porque estoy enamorada de las vistas con las que disfruto a diario de tu apartamento. Es genial. 

    —Todo tuyo, siempre que lo necesites. 

    —Gracias, pero no vuelvas a hacerme algo así. 

    —Prometido.  

    —¿Puedes pasarme con Eva? 

    —Está liada con los niños que hoy no quieren dormir, pero si es urgente la llamo. 

    —No te preocupes, le dejo un mensaje de voz y que lo escuche cuando esté tranquila. No es nada importante. 

    —Cuídate. Y vuelve pronto. Todos te echamos de menos por aquí. 

      

    Pasada una hora, Virginia y Miguel se encontraban cenando delante de la televisión sobre la gruesa alfombra. 

    —Esta pizza está de muerte —elogió Miguel mientras masticaba y la degustaba con ansia—. Es la mejor que he probado en toda mi vida. 

    —Soy adicta a ella. La suelo pedir una vez al mes y como hasta reventar. Me recomendó el sitio una compañera de trabajo. 

    —Tendremos que pedirla de nuevo antes de que me vaya —anunció sin parar de comer. 

    —Mañana tendré que salir a correr para quemar todo esto. —Habían pedido una pizza muy grande. 

    —Mañana es domingo. 

    —Da igual. Hace tres días que no hago ejercicio.  

    Virginia era muy rigurosa con su figura. Era consciente de que salía en televisión y la imagen y aspecto físico eran importantes. En cuanto engordaba dos kilos se ponía a dieta estricta. 

    —Tienes una figura estupenda. Te lo puedes permitir. Aventuraría que no pesas más de cincuenta y cinco kilos. 

    —Cincuenta y dos —le rectificó. 

    —Estás más delgada de lo que te recuerdo. 

    —He perdido cinco kilos desde que llegué. 

    —Estás guapísima, no adelgaces más o parecerás una adolescente. 

    Virginia apenas llegaba al metro sesenta y cinco de estatura. 

    —Teniendo en cuenta que ya casi rozo los treinta, eso es todo un elogio —le dijo sonriente. 

    —Te faltan dos años para los treinta, si no recuerdo mal. 

    —Y a ti uno y medio para los cuarenta. 

    —Uy, esa cifra ya suena peor.  

    Ambos terminaron en carcajadas. 

    —¿Cómo conociste a tu novio? ¿Se enamoró de ti a través de la pantalla? —preguntó Miguel de golpe. Necesitaba saber más sobre el tipo de relación que la unía a Zack. 

    —No. Me salvó la vida. —Miguel la miró preocupado, desconocía aquello. Solo pensar que Virginia había estado en peligro le hizo darle un vuelco el corazón—. Un carterista le robó a la persona que estaba a mi lado, me empujó para huir y casi caí a la carretera cuando los coches pasaban y yo esperaba que el semáforo se pusiera en verde para el peatón —le explicó. 

    —¿Te ocurrió algo? 

    —Afortunadamente no. Zack evitó que cayese al suelo. Aun así, insistió en llevarme al hospital, pero me dijeron que no tenía nada. 

    —Lo ves como a un héroe —comentó con cierto deje de resentimiento. 

    —Lo veo como es. Un gran hombre, amable, atento, cariñoso y generoso. Me quiere y me valora como mujer como nunca nadie lo hizo antes. —No pudo evitar el comentario. 

    A Miguel no le pasó por alto la puya recibida. 

    —Entiendo, es el hombre de tu vida. Vais en serio. —Necesitaba que ella se lo confirmase. 

    Virginia solo asintió.  

    —¿Y tú, has encontrado a la mujer que logre quedarse en tu corazón? —preguntó con cierto resentimiento. Aún le dolía no haberlo conseguido ella. 

    En los meses que llevaba en Nueva York nunca se atrevió a preguntarle a sus hermanas si Miguel tenía una relación estable. Solo deseaba olvidarlo, pero ahora que estaban frente a frente necesitaba saciar su curiosidad. 

    —La cierto es que sí —le anunció con una sonrisa enorme. De inmediato, Virginia supo que era cierto. Jamás le había visto aquella expresión de felicidad en el rostro ni aquel brillo tan especial que desprendían sus ojos. 

    —Oh… ¿Y quién es ella? ¿Cuánto lleváis juntos? No sabía nada —atinó a decir mientras tragaba con dificultad e intentaba deshacer el nudo que tenía en la garganta. 

    —Es perfecta en todos los sentidos. Cada día estoy más enamorado. Lo cierto es que no llevamos mucho juntos, se podría decir que casi estamos empezando, pero sé que es la mujer de mi vida y no estoy dispuesto a perderla.  

    —Veo que ya tienes planes de futuro con ella. 

    —Sí. Tengo claro que deseo que sea mi mujer, la madre de mis hijos y formemos una gran familia —le especificó sin dejarle de prestar atención. 

    Virginia lo miraba seria, trataba de esbozar una sonrisa forzaba que le costaba mostrar. No esperaba aquello. Los sentimientos que se estaban despertando en su interior eran como un monstruo dormido y trataba de controlarlo. 

    —Me alegro por ti. Te mereces ser feliz. —Hizo un gran esfuerzo para decir aquello. No lo sentía en realidad. Tenía un nudo en la garganta, cierto dolor en el pecho, como si se lo estuviesen taladrando y no podía evitar el sentimiento de decepción y pérdida. No quería sentirse así, pero no podía controlarlo. Miguel había sido el hombre más importante de su vida y sabía que siempre lo querría de una forma especial—. Entonces este viaje no ha sido muy oportuno. Ahora estás lejos de ella. 

    —No creas. Es justo lo que necesitábamos, tiempo para ambos reconocer que no podemos dejar pasar al amor de nuestras vidas. 

    —Eh… bueno… Me la tendrás que presentar —atinó a decir. Estaba realmente impactada. Le acababa de reconocer que esa mujer era el amor de su vida—. ¿Tienes una foto de ella? Me gustaría conocerla. 

    —Creo que será mejor que te la presente en persona. Pero estoy seguro de que te gustará y la aprobarás. Sois muy parecidas, tiene tu edad —le reveló con una enorme sonrisa sin dejar de observarla al detalle—. Os llevaréis muy bien. Creo que seréis amigas y todo —aventuró mientras Virginia lo miraba seria. 

    Miguel estaba por dentro que no cabía de gozo. La actitud de Virginia la delataba y le hacía pensar que no le era indiferente. Aún le importaba como hombre. Tendría que esforzarse un poco más por averiguar qué sentía por él, pero algo le decía que la mitad del camino ya estaba hecho. No lo había olvidado por completo. 

    De repente, Virginia comenzó a recoger los restos de comida y lo llevó todo a la cocina. 

    —Bueno, me retiro a mi habitación. Estoy algo cansada y me duele un poco la cabeza —argumentó como excusa para marcharse cuanto antes. Necesitaba estar sola, cerrar los ojos y asimilar la noticia que acababa de recibir. 

    —Bien. Buenas noches. Si necesitas algo, no dudes en llamarme. Si no te importa me quedaré aquí en el salón un rato más. 

    —Como si estuvieses en tu casa. 

    Se dio media vuelta y se encaminó a su cuarto. 

    Miguel no dejó de observarla hasta que desapareció ante sus ojos. Aquello había sido algo improvisado sobre la marcha. Desde que supo que veía a Zack como a un héroe en su vida temía que fuese un rival demasiado fuerte. Los celos despertaban emociones y sentimientos que las personas ni siquiera saben que tienen en su interior, y eso pretendía él con Virginia.  
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    A la mañana siguiente, cuando Miguel apareció en el salón, se le habían pegado las sábanas, el cambio horario lo tenía trastocado, se encontró con Virginia que llegaba de la calle. Cerraba el portón y la visión de verla en ropa de deporte ajustada y toda sudada lo puso a cien nada más verla. Deseó secar cada gota de sudor con sus propias manos mientras recorría su piel y fundirla junto a su cuerpo, pero lejos de ello tomó asiento y trató de frenar sus impulsos mientras se reprochaba mentalmente que llevaba demasiado tiempo sin sexo. Desde hacía algo más de dos meses no estaba con ninguna mujer y tener a la que deseaba tan cerca no ayudaba. 

    —¿Cuántos kilómetros has hecho, mujer? Parece que vengas de correr un maratón —comentó sin quitarle los ojos de encima mientras Virginia hacía algunos estiramientos de piernas sobre el respaldo del sofá. 

    —Necesitaba descargar tensión. Me he quedado como nueva. 

    —Te has quedado agotada. Solo espero que no me digas que vas a pasar todo el domingo en casa. Me gustaría volver a recorrer Nueva York y solo me resulta muy aburrido. ¿Qué me dices? 

    —Aquí el viejo eres tú. —Le guiñó un ojo y le hizo un gesto de burla con la lengua, sonriente—. Dame una hora y estaré lista y como nueva tras una ducha. ¿Qué te apetece visitar? 

    —Me gustaría subir al Empire State e ir a la Estatua de la Libertad. 

    —Me parece perfecto. Nos dará tiempo. Esta noche he quedado con Zack para cenar. Puedes venir con nosotros y te lo presento. 

    —No te preocupes. Lo que menos quiero es molestar. Comprendo que desees estar a solas con él. 

    —Me gustaría que lo conocieses, además él tiene ganas de conocer a mi familia y mis amigos. 

    —¿Y cómo me presentarás, cómo familia o amigo? —preguntó poniéndola en un aprieto—. Porque lo nuestro siempre ha sido algo complicado. 

    —Eh… sí. Creo que somos un poco de cada, ¿no? —contestó algo incómoda. La pregunta de Miguel había conseguido que en su mente apareciese la noche que se acostaron juntos y otras tantas veces que se besaron. 

    —Porque decirle que soy algo así como un ex…  

    Virginia lo fulminó con la mirada por aquel comentario que manifestó sonriente. 

    —No le veo la gracia —soltó crispada. 

    —No, si yo tampoco. Es la realidad a menos que tengas mala memoria. 

    —¿A qué viene esto? —preguntó molesta—. Nunca hemos hablado de un nosotros y no creo que sea el momento. Yo tengo pareja y tú también. Dejemos el pasado atrás y vivamos el presente —le reprendió. 

    —Tienes razón, discúlpame. Me apunto a la cena. Quiero conocerlo.  

    En realidad, lo que deseaba era alejarlo para siempre de Virginia, pero necesitaba conocer al enemigo para saber de primera mano cómo era su rival. 

      

    Desde que llegó a la Gran Manzana Virginia ya había visitado casi todos los lugares turísticos, pero hacerlo al lado de Miguel fue como recorrer cada sitio por primera vez. Él sintió lo mismo, había estado en Nueva York muchísimas veces, con sus padres, amigos… Pero hacerlo al lado de la mujer que amaba le resultó único. Lamentaba no poder abrazarla y besarla como le apetecía y necesitaba, pero se repetía de forma constante que todo a su debido tiempo. Era consciente, más que nunca, que tenía que hacer las cosas bien o perdería a Virginia para siempre. 

    Cada abrazo y cada vez que Miguel tomaba de la mano a Virginia cuando pasaba por una multitud de gente para no perderla, ella sentía cierta electricidad en su cuerpo que hacía mucho no se activaba. Él siempre fue un hombre sumamente cariñoso, los gestos afectuosos con todas las personas le salían solos, pero Virginia sentía algo especial cada vez que la miraba y la abrazaba. Algo había cambiado, y ni ella misma sabía si era por parte de ella o de Miguel, le daba miedo hasta averiguarlo. Cuando lo miraba y recordaba que tenía pareja sentía como si un puñal le atravesase el corazón.  

    Durante aquel día se repitió en más de una ocasión que lo único que tendría para siempre de Miguel era una bonita amistad y complicidad. En el recorrido en barco hasta la Estatua de la Libertad, cada vez que lo miraba, tan guapo e imponente, se decía que fue muy bonito soñar con tenerlo en su vida, pero ya era hora de despertar y tomar conciencia de que su presente y futuro era Zack, el único hombre que sería capaz de enamorarla y olvidase de una vez por toda a Miguel, sus maravillosos ojos, su bonita sonrisa y aquel cuerpo de infarto que no tenía nada que envidiarle al de un joven bombero. 

      

    Virginia y Miguel llegaron en taxi hasta el restaurante donde habían quedado con Zack para cenar. Este último siempre se movía en moto por Nueva York, tenía una Ducatti por la que tenía verdadera pasión. A Virginia nunca le gustaron demasiado las motos, pero Zack estaba contagiándola y después de todos los paseos que dieron juntos en ella por la Gran Manzana aceptó que era el mejor medio para moverse y disfrutar del paisaje de la bulliciosa ciudad. 

    Previamente, Virginia habló por teléfono con su novio, lo puso al tanto de la visita que había recibido en su casa y le habló un poco de Miguel. Solo le dijo que era un buen amigo de toda la familia y que había llegado por asuntos de trabajo. No le reveló en ningún momento que él era el hombre por el que había estado pillada durante años y por el que huyó a Nueva York para olvidarlo. 

    Miguel y Virginia se encontraron con Zack en cuanto se bajaron del coche, él estaba en la puerta del restaurante con pintas de motero y un casco en la mano. Miguel repasó sus pintas informales de arriba abajo y luego miró su cara de niño bonito. Admitió que era un tío interesante, alto, corpulento, de ojos azules y con una coleta rubia mal peinada. No pegaba para nada con Virginia. Cuando vio que se acercó a él con paso decidido y le plantó un breve beso en la boca sintió como si le propinasen un puñetazo en el estómago del que le costó reaccionar. Pese a ello, no perdió de vista las manos del americano acariciando la cintura de Virginia y devolviéndole el beso mientras le decía algo al oído. Ver que ella le sonrió con complicidad le revolvió el estómago. Tenía que admitir que nunca en su vida había experimentado los celos que aparecieron en aquel instante. 

    Con la educación y saber estar que lo caracterizaba, para algo se habían gastado sus padres un dineral en los mejores colegios y educadores, se acercó a la pareja y miró a Zack forzando una sonrisa amable. De inmediato Virginia los presentó, Zack le extendió la mano y Miguel se la tomó a modo de saludo. 

    —Encantado, tío —le dijo Zack en un perfecto español que sorprendió a Miguel. 

    —¿Sabes español? —preguntó sorprendido. 

    —Mi madre y mi abuela son españolas. En mi casa no se habla inglés. 

    Miguel asintió con la bilis en la garganta, otro punto más a favor del americano. Lo miraba tratando de encontrarle algún defecto, pero a simple vista no encontró ninguno, cosa que le dio coraje. Deseaba poder criticarlo por algo, pero hasta el momento no encontró con qué. 

    Pasaron al interior del restaurante, dejaron las chaquetas y demás pertenencias y los llevaron hasta la mesa que tenían reservada. 

    Miguel se encontraba en la situación más incómoda de toda su vida. Deseaba huir de ahí y no ver cómo el americano se comía con los ojos a Virginia y se deshacía en atenciones con ella. Cada vez que la acariciaba tenía ganas de arrancarle la mano. 

    Virginia no estaba cómoda, conocía a Miguel y las miradas serias y distantes que le dirigía a Zack la inquietaban. Lo estaba midiendo al milímetro y estaba segura de que luego pondría al tanto a Víctor y Martín, y este último a Carlos. Su padre aún la consideraba una niña indefensa y desconfiaba de todo hombre que se le acercaba. Estaba segura de que Miguel estaba actuando en esos momentos como un padre. Y calificaba como apto o no a Zack. 

    La mitad de la cena discurrió hablando de la profesión de Zack, muy a su pesar Miguel lo calificó de un buen bombero. Relató el último rescate que había realizado y comprendió que arriesgaba la vida a diario. Por su parte, Zack se interesó en cómo era la vida de un médico, pero Miguel no fue tan preciso como él. Se limitó a decirle que al ser el director de una clínica privada hacía más papeleo que operaciones. 

    Cuando estaban con los postres, Zack se interesó un poco más en la vida personal de Miguel, solo sabía que era amigo de la familia de Virginia desde hacía años. 

    —¿Has venido solo? —Miguel asintió—. ¿Tienes pareja, estás casado? —preguntó con naturalidad. 

    —Tiene novia, pero ella se ha quedado en España —dijo Virginia un poco molesta. Conocía a Zack y supo que estaba evaluando al hombre que convivía con su novia por unos días. 

    —Vaya, una pena. No la voy a conocer —comentó Zack. 

    —Bueno, no creas. Si todo sale como tengo planeado en breve la tendré a mi lado y recorreremos algunas calles de la ciudad como pareja —lanzó con una gran sonrisa. Dirigió la mirada hacia Virginia y vio que le cambiaba la cara. 

    —¿Ella… va a venir? —preguntó con la voz rota. 

    —Mi intención es marcharme de Nueva York con ella. 

    —No… no me habías dicho nada —comentó perpleja. 

    —¿Cómo se llama tu novia? —se interesó Zack. 

    —Yo la llamo mi pequeña —reveló Miguel con los ojos clavados en los de Virginia. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó Zack a su novia. Estaba pálida y tenía los ojos un poco vidriosos. 

    —Eh… sí, sí. Es que me he acordado de mi familia, amigos… Tener aquí a Miguel me causa nostalgia. No lo puedo evitar. Me gustaría que también estuviesen todos los demás. 

    Zack se acercó a ella la abrazó y le dio un beso. Miguel tuvo que desviar la mirada hacia el plato sobre la mesa y tragarse las ganas de irse de allí. 

    —Te tengo una sorpresa, no pensaba decírtelo hoy, pero en vista de que estás un poco desanimada… He conseguido dos entradas en primera fila para el jueves, un partido de baloncesto. 

    —Oh, eso es maravilloso. —Virginia sabía la ilusión que le hacía aquello. Ella no era aficionada a seguir los deportes, pero siempre había escuchado que no te podías ir de Nueva York sin presenciar un partido de baloncesto, el ambiente era increíble. 

    —No hagas planes para el jueves por la tarde —le dijo a ella—. Lo siento, tío. De saber que estabas aquí hubiese tratado de conseguir una más, pero ya no podré hacerlo —le indicó a Miguel algo apurado. 

    —No te preocupes, seguramente estaré cansado. Disfrutadlo vosotros. 

      

    Durante todo el trayecto de vuelta a casa en taxi Miguel no dijo ni una sola palabra. Se limitó a mirar por la ventana las luces de la ciudad mientras su mente giraba en torno al plan que tenía para recuperar a la mujer que amaba. 

    Cuando subían en el ascensor, Virginia, cansada de tanto mutismo le hizo la pregunta del millón. 

    —¿Qué te ha parecido Zack? 

    —Creo que trata de impresionarte a cada segundo. Sus rescates de héroe, las entradas para el partido… 

    —¿Acaso tú no impresionas a tu novia? —preguntó con cierto deje molesto. 

    —Yo solo deseo que se impresione cuando la mire y la bese —contestó rotundo. 

    Consiguió ponerle el vello de punta y que el corazón se le acelerase. 

    En cuanto pusieron un pie en el apartamento, Miguel se excusó con que tenía sueño y debía levantarse temprano. Se marchó a su habitación, se tumbó en la cama vestido y se paseó las manos por la cabeza, intranquilo. Que el americano fuese tan perfecto no estaba dentro de sus planes. Tenía como contrincante a un tío once años menor que él, con una profesión admirable y, pese a que le costaba reconocerlo, parecía un buen tío. Tenía que admitir que si no desease a Virginia para él sería el hombre indicado para ella. 

      

    *** 

      

    Los siguientes tres días Virginia y Miguel solo se vieron cuando ella llegaba a casa por la tarde noche, y venía tan rendida que apenas tenían tiempo ni de hablar. 

    Él pasaba el día paseando por la ciudad, haciendo algunas compras y visitando las joyerías de su familia por encargo de su madre. 

    Miguel sentía que su plan de reconquistar a Virginia no avanzaba. En los últimos días solo habían hablado mientras cenaban, luego ella se retiraba a dormir. Maldijo el curso que estaba haciendo en aquella semana que la mantenía ocupada casi todas las tardes. Estaba deseando que llegase de nuevo el fin de semana para poder estar más tiempo con ella. Por otro lado, que estuviese tan ocupada y tenerlo que atender como invitado en casa tenía como ventaja que apenas veía al americano. 

    La mañana del miércoles Virginia tuvo que acudir al hotel Hilton a entrevistar a un jugador de fútbol americano. Tras finalizar la grabación se dio cuenta de que ese era el mismo hotel donde se desarrollaba el congreso al que Miguel le dijo que asistía. Se dirigió a la recepción y preguntó al personal en qué sala se llevaban a cabo dichas jornadas. Pensó que si leía en el programa cuando tenían un descanso podría tomarse algo con Miguel. El resto de la mañana lo tenía libre y no le apetecía volver a casa. 

    Para gran sorpresa de Virginia, le informaron de que en aquel hotel no se celebraba ningún congreso médico en aquella semana. Extrañada, se marchó. En el trayecto a casa pensó que igual había entendido mal el nombre del hotel que le dio Miguel. 

    Cuando llegó a casa se encontró con él delante del ordenador, en el salón, y en pijama. Su mente comenzó a atar hilos con rapidez y una furia descomunal se apoderó de ella. Cerró el portón de un sonoro portazo y se dirigió hacia él con la mirada encendida y las manos en la cintura, en actitud desafiante. 

    —¡Dime la verdad! —exigió saber—. ¿Qué coño haces aquí? 

    —Hoy las jornadas del congreso son de tarde. El avión del ponente se ha retrasado —explicó sin alterarse.  

    —¿En qué hotel era el congreso? 

    —En el Hilton Midtown. 

    —¡Mientes! —bramó—. Vengo de allí de hacer una entrevista y me dijeron que no hay ninguna clase de jornadas médicas como me dijiste —lo enfrentó dirigiéndole una mirada cargada de reproche—. ¿A qué has venido? Ten el coraje y la valentía de decirme la verdad. 

    Miguel se vio entre la espada y la pared. Aún no podía decirle qué hacía realmente en Nueva York. Se levantó aparentando tranquilidad mientras su mente se movía con gran velocidad. Se paseó descalzo por el salón y la miró con media sonrisa. Le encantaba verla enfadada, cuando Virginia sacaba todo el genio que llevaba dentro lo ponía más que nunca. Era una verdadera tigresa. 

    —La verdad —repitió Miguel—. Bien, si es lo que quieres… Toma asiento. No sé cómo te vas a tomar lo que te voy a decir. —Ella se sentó, la mirada seria de Miguel logró inquietarla—. Tu padre vino a hablar conmigo y me puso al tanto de que tenías una relación seria con un americano. No le gustaba demasiado el hecho de que su hija se quedase aquí para siempre. Es cierto que no existe ningún congreso al que vaya a asistir. He venido a Nueva York a recoger la joya más preciada en mi vida, un compromiso con la mujer que amo. Y… me quedé aquí contigo porque quería comprobar que estabas bien y llevarle a tu padre información de primera mano. Es todo —le aclaró. 

    Virginia se quedó sin palabras para responderle tras escucharlo. Tomó una bocanada de aire y sintió una fuerte presión en la garganta como si se ahogase.  

    —Y… ¿has venido hasta aquí solo por un anillo de compromiso? Tus padres son dueños de una firma de joyas, estoy segura de que no tendrías problemas en la elección y envío —comentó de forma mordaz. 

    —Como te he dicho, es la joya más importante de mi vida. No podía delegar en nadie, tenía que venir yo mismo. 

    —Vaya… Estás muy enamorado —afirmó con un nudo en el estómago. 

    —Como nunca pensé estarlo. La amo —confesó con la mirada fija en ella. 

    Virginia sintió como si una espada le atravesase el corazón. Sus sentimientos la traicionaron y deseó ser la destinataria de aquella declaración. 

    —Bueno, creo que debo felicitarte. ¿Por qué no me dijiste la verdad cuando llegaste? 

    —Porque hubieses tardado dos segundos en contárselo a tus hermanas y quería que mi futura mujer se enterase de la sorpresa por mí. 

    —¿Elena y Eva conocen a la mujer que amas? —preguntó sorprendida. 

    —Sí —reveló con una amplia sonrisa mientras disfrutaba de todo aquello. 
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    El jueves por la mañana Zack llamó a Virginia y le comunicó que se tenía que marchar a California. Un atentado en un edificio lo había derrumbado y muchas personas estaban sepultadas. Necesitaban ayuda y Zack, junto con otros compañeros, pusieron rumbo de inmediato al lugar del suceso. Sintiéndolo mucho, no podría acudir junto con ella al deseado partido de baloncesto. Le dejó las entradas y la animó para que fuese con Miguel. 

    A Miguel le encantó el plan de ir con Virginia solo. Era justo lo que necesitaba, estar con ella a solas y tener al americano lejos. Parecía que las cosas tomaban rumbo. Llevaba casi una semana en Nueva York y apenas había avanzado con la mujer que amaba. Cada vez le era más difícil no estrecharla junto a él y besarla como deseaba. 

    En el partido de baloncesto disfrutaron como nunca, gritaron, rieron y sufrieron en una final muy reñida. En medio de la emoción por el ambiente que se vivía en la cancha, Miguel y Virginia se abrazaron en un par de ocasiones, eufóricos. En el descanso del partido comieron algo y admiraron de cerca lo que era un verdadero partido de baloncesto en América, nada que ver con lo que se vivía en España. 

    Tras salir al exterior, una vez finalizado el partido, caía una leve llovizna y era de noche. Hacía frío y ambos repararon en que no llevaban paraguas. Se miraron, sonrieron y echaron a correr hasta la parada de metro más cercana. Miguel llevaba tomada a Virginia de la mano y ella se sentía feliz. 

    Mientras aguardaban la cola para entrar en el vagón del metro Miguel le susurró en el oído: 

    —Ha sido el mejor partido al que he acudido nunca. No sabes cómo lo he disfrutado a tu lado. 

    —No sabía que eras tan fan del baloncesto americano. 

    —No lo soy. Con el paso de los años he aprendido que el valor de las cosas en esta vida se lo da la persona con quien lo disfrutas.  

    Virginia lo miró sin saber muy bien cómo tomar aquellas palabras. Estaba claro que era un cumplido, pero ella lo percibió como una declaración. Sacudió la cabeza, le sonrió y se centró en entrar en el metro que los llevaría a casa. 

    De camino al edificio del apartamento, la boca de metro donde aparecieron estaba muy cerca, ya había dejado de llover, a Miguel se le antojó hacerse una foto juntos. Sacó el móvil y sonrieron abrazados como una pareja enamorada. Luego ambos admiraron la captura y de inmediato a Miguel se le ocurrió ponerla de fondo de pantalla de su teléfono. 

    —No creo que a tu novia le guste demasiado que la foto principal de tu teléfono sea esta —apreció Virginia mientras caminaban. 

    Miguel le tenía el brazo echado por el hombro y la retenía pegada a su cuerpo. Hacía frío y la quería proteger. Además, el suelo estaba resbaladizo de la lluvia que había caído. 

    —Yo estoy seguro de que le encantará —le rebatió convencido de ello. 

    —Ella no me conoce. A mí no me gustaría que mi pareja tuviese un fondo de pantalla abrazado a una amiga. 

    —Ella sabe que eres alguien especial para mí y que siempre te querré. 

    Virginia se paró en seco y lo miró sin separarse de él. 

    —¿Le has hablado de mí? —preguntó extrañada. 

    —Por supuesto, eres la mujer más importante de mi vida. Nadie tiene cabida a mi lado si no comprende eso. 

    —Yo… mejor no pregunto más —comentó atónita. No entendía nada. 

    Miguel soltó una sonora carcajada, le besó el cabello con mimo, la abrazó más fuerte y así entraron en el edificio. 

    Jared les dio las buenas noches y los admiró sonriente. 

    En cuanto entraron en casa se cambiaron de ropa y se pusieron cómodos. Ninguno de los dos tenía ganas de irse a la cama. 

    —¿Una copa? —propuso Miguel—. Seguro que así entramos en calor. —Había pasado frío en el regreso a casa y se habían mojado. 

    —No suelo comprar alcohol, pero creo que quedan algunos restos de la última fiesta que celebramos aquí, el cumple sorpresa de una compi de trabajo. 

    Virginia abrió varios muebles y sacó un par de botellas. Miguel cogió refrescos, hielo y vasos mientras ella buscaba unas gominolas. 

    Sentados, al calor de la chimenea artificial que tenía Víctor en su apartamento, cómodos y relajados, aquello les pareció un verdadero lujo. 

    —Hacía mucho que no nos tomábamos una juntos —dijo Miguel recordando los viejos tiempos al mismo tiempo que movía la copa suspendida en el aire. 

    —Y han sido muchas —apuntilló Virginia. 

    —Siempre éramos los últimos en marcharnos de las fiestas. 

    —Desde que llegué a Nueva York he salido poco. 

    —Desde que te marchaste de Madrid el mundo de la noche comenzó a parecerme aburrido —confesó mirándola a los ojos—. Apenas he ido a fiestas. 

    —Eso será que te haces mayor y ya no aguantas el ritmo de vida de antes —comentó con una enorme sonrisa. Sabía lo que le molestaba que sacase a relucir la diferencia de edad que tenían. 

    Ante la cara seria de Miguel, que se esforzaba en ello, Virginia le hizo una burla con la lengua y estalló en carcajadas. 

    En venganza, Miguel se acercó y comenzó a hacerle cosquillas. Sabía que era su punto débil y la dejaba sin defensas. Ambos forcejearon tumbados en el sofá entre risas y una lucha que Virginia tenía perdida, Miguel era mucho más fuerte y la inmovilizaba con su cuerpo. 

    —Ríndete —le dijo sin parar de hacerle cosquillas—. Solo tienes que admitir que no me estabas llamando viejo. 

    Virginia se retorcía de risa debajo de él mientras trataba de zafarse de su agarre de forma inútil. 

    —¿Te tengo que recordar que tú también tienes cosquillas? 

    —Inténtalo. 

    —No quiero hacerte daño. Sé defenderme de un ataque. Mi padre me enseñó —consiguió decir sin parar de reír. Apenas le quedaban fuerzas. 

    —Creo que lo resistiré. 

    —Bien, dame una tregua. Te lo suplico. Un poco de aire. 

    Miguel accedió y dejó de hacerle cosquilla en las costillas. 

    Una hábil Virginia, aprovechó el descuido de su contrincante y lo tiró del sofá al suelo en un solo movimiento certero que cogió a Miguel completamente desprevenido. Cuando se dio cuenta su espalda tocaba el suelo y Virginia estaba a horcajadas sobre él y ahora era ella la que le hacía cosquillas. 

    —¿Sorprendido? —preguntó victoriosa. 

    —Mucho, pero nunca menosprecies a tu contrincante. En el momento menos esperado te puedo sorprender con lo que menos te esperes. 

    —Lo tengo controlado, gracias. Creo que he ganado. Ríndete. 

    —Será todo un placer hacerlo ante ti —confesó con una mirada ardiente posada en sus labios. 

    Virginia sintió que una corriente eléctrica la partía en dos y seguidamente notó los labios posesivos de Miguel sobre los suyos.  

    No era la primera vez que se besaban, pero lo recibió con más intensidad y ganas que nunca. El sabor de la boca de Miguel era único, no lo había olvidado, y su forma de besar era tan especial que la transportaba a otra dimensión. Siempre se dijo que aquel hombre tendría un máster oficial en besos, solo él sabía dejarla sin voluntad entre sus brazos cuando la besaba. 

    Ambos se enzarzaron en un beso que ansiaban, lo disfrutaron con ganas y saborearon cada rincón de la boca del otro como si no hubiese un mañana. 

    Jadeantes, alterados, excitados y con ganas de muchos más, de repente, tomaron conciencia de lo que estaban haciendo y de lo que iba a pasar si no paraban aquello. Miguel estaba decidido a continuar, pero Virginia se separó de él, lo miró con el rostro cargado de culpabilidad y vergüenza por lo sucedido y se levantó de su lado. Se recompuso el pelo, la ropa y trató de tomar aire y respirar antes de volverlo a mirar a la cara. 

    Miguel se quedó sentado en el suelo, la miraba en silencio mientras esperaba una reacción por su parte. 

    —Esto… esto ha sido un completo error, Miguel. Se nos ha ido la cabeza. Por Dios, ¿cómo ha podido ocurrir? ¿En qué estábamos pensando? —se reprochó a sí misma a la misma vez que lo encaraba. 

    Con el corazón a mil por hora, Miguel le extendió una mano, sin moverse de la posición que ocupaba, pero Virginia no se la tomó. 

    —Ven —la apremió con una mirada cargada de pasión. 

    —Será mejor que olvidemos esto —gritó escandalizada, moviendo la cabeza con un gesto de negación, mientras enfilaba con prisa el pasillo que la llevaba a su habitación. 

    Abatido, Miguel se dejó caer de espalda contra el suelo y se tapó los ojos con el brazo preguntándose qué estaba haciendo con Virginia. Se encontraba en la disyuntiva de ir tras ella y terminar lo que había comenzado y luego confesarle todo o seguir el juego un poco más, hasta que estuviese seguro de que los sentimientos de ella volvían a favorecerle. 

    Virginia llegó a su cama más confundida que nunca en su vida. No se explicaba lo que acababa de pasar con Miguel. Aquel beso le había servido para darse cuenta de que nunca lo olvidaría, de que siempre sería una marioneta en sus manos y de que por mucho que trató enterrar sus sentimientos por él, los había barrido de un solo plumazo al aparecer de nuevo en su vida. 

    Pero lo que la tenía tan desconcertada y confundida no eran sus sentimientos, sino la forma como la había besado, la pasión y la entrega que le transmitió. Solo habían bebido una copa, no estaban borrachos, y él la besó como si fuese la mujer de la que estaba enamorado. Lo había sentido pese a que se repetía una y otra vez que eran imaginaciones suyas. 

    Confundida como nunca antes, con los sentimientos a flor de piel y llorando como no recordaba haberlo hecho antes, así pasó la peor noche que recordaba. Mientras el hombre que deseaba estaba en la habitación de al lado.  

    No podía dejar de sentirse mal por Zack, lo había traicionado al besar de aquella forma a Miguel. Siempre consideró que no hacía falta una infidelidad física para engañar a otra persona. Había besos, gestos y complicidades que dolían mucho más que una noche en la cama sin que significase nada, por puro placer. 

    Desde que conoció a Zack se dio cuenta de que él era como el hombre que siempre deseó que fuese Miguel. Intentó enamorarse y perder la cabeza por él, pero solo consiguió quererlo muchísimo y hasta ahora con eso le bastaba, pero después de sentir todo lo que le había provocado Miguel sabía que de nada servía diseñar a un hombre perfecto en la imaginación, el corazón traiciona en el momento menos esperado y se termina enamorada del hombre más imperfecto sobre la tierra, con todos aquellos defectos que se odian y aman a la misma vez, pero que sin ellos no sería la persona por la que se pierde la cordura. 

    Repitiéndose que tenía que centrarse en Zack y olvidarse de Miguel, un hombre comprometido y enamorado de otra, se quedó dormida casi al amanecer. 
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    A la mañana siguiente, casi al alba, llamaron a Virginia de la cadena de televisión donde trabajaba. Debía cubrir unos informativos especiales sobre un grave incendio en un edificio. 

    Cuando Miguel se levantó encontró un papel en la puerta del frigorífico donde le decía que pasaría todo el día trabajando. 

    Los siguientes tres días apenas la vio. Solo venía a casa a dormir, pasaba todo el tiempo en la cadena de televisión informando sobre el estado de las víctimas y el suceso, que resultó de extrema gravedad. 

    Por su parte, Miguel pasó el fin de semana más aburrido de su vida. Se dedicó a reunirse con varias personas por encargo de sus padres, algo que no le hacía gracia en absoluto. No le gustaba el mundo de las joyas y los diseños. A él le llamaba salvar vidas, algo que echaba de menos desde que era director de una clínica privada. Su profesión como médico le resultaba más apasionante cuando estuvo en un hospital público como un médico más, pero cuando le ofrecieron el cargo de director se lo pensó mucho y decidió aceptar porque no se gustaba tener jefes. Tenía un carácter terco y dominante y cuando recibía una orden que no consideraba adecuada se rebelaba sin importarle las consecuencias. 

    Tras unos días de intenso y agotador trabajo rescatando a personas atrapadas, Zack volvió a Nueva York. Fue directo a su casa y pasó un día entero descansando sin moverse de la cama. 

    Virginia continuó trabajando como no lo había hecho antes desde que había llegado a Estados Unidos, no se sentía agotada, todo lo contrario. Estaba más viva y activa que nunca. Amaba su profesión y disfrutaba haciendo su trabajo, aunque en ocasiones este conllevase no dar buenas noticias, como en esos instantes. 

    Su jefe la felicitó por la gran labor realizada y el esfuerzo, y la recompensó con tres días de descanso en casa que Virginia agradeció. Zack se marchaba a una labor humanitaria en el Sahara y necesitaba tiempo para estar con él y despedirse. Ya habían hablado de ese viaje antes, era algo programado, estaría tres semanas ayudando a las personas necesitadas de aquel lugar. Un proyecto que a Virginia le apasionó e intentó apuntarse, pero al no ser americana no le permitieron ir en el mismo grupo que iba Zack. Le encargó que hiciese fotos y le enviase imágenes del pueblo saharaui, pensaba hacer un documental y enviárselo a Eva para que le buscase un hueco en la cartelera de la cadena. Deseaba ayudar de alguna forma ya que no iba a ser posible con su presencia. Ella se encargaría de concienciar a las personas que desconocían las condiciones en las que vivían para que enviasen ayuda y participasen en acoger a niños durante el verano y hacer que conociesen otra vida. 

    Cuando Virginia salió de trabajar, pese a estar agotada no fue a su casa. Allí estaría Miguel y desde la noche en la que se besaron no habían estado a solas y relajados, no le apetecía verlo. Algo en su interior, una clase de culpabilidad, la impulsaba a ir hasta Zack, no le iba a contar nada del beso, pero sentía que el hecho de ir con él era una forma de resarcir que lo había traicionado besando a otro hombre. 

    Zack era un tío maravilloso en todos los sentidos y lo que menos deseaba Virginia era hacerle daño de alguna manera. Le había dado tanto en los meses que hacía que lo conocía que sabía que lo querría siempre de una forma especial. 

    Después de pasar un par de horas en casa de Zack, relajados en el sofá cada cual contando lo que habían sido aquellos días y sus planes para las siguientes tres semanas separados, él insistió en llevarla a casa. Se había hecho de noche y hacía frio. Virginia estaba cansada y llevándola él estaría allí en menos de quince minutos. 

    Como el hombre atento y educado que era, Zack insistió en subir con ella a casa y despedirse de Miguel. Virginia intentó hacerlo desistir de la idea, pero no pudo. 

    Ni siquiera sabía si Miguel estaría en el apartamento, solo se hablaban por breves mensajes en el móvil y aquel día se limitó a decirle lo que los anteriores, que llegaría tarde. 

    Cuando abrieron la puerta se encontraron con Miguel sentado en el salón. Tenía un ordenador delante y tecleaba con ganas. Al verlos se levantó y los miró. No sabía que Zack ya estaba de vuelta. Intentó que el recelo que le tenía no se le notase en la cara y forzó una sonrisa. 

    —¿Qué tal estáis? —preguntó por pura amabilidad, a él solo le importaba Virginia. La miró al detalle y sintió ganas de abrazarla y cuidarla. Tenía pronunciadas ojeras y se veía agotada. 

    —Han sido días difíciles, pero bien —anunció Zack mientras se dirigía a él y lo saludaba con un apretón de manos. 

    —Necesitáis un descanso —aventuró por decir algo. Lo que menos deseaba es que se fuesen a descansar juntos. 

    —Virginia lo tendrá. Yo no tanto, mañana mismo me marcho tres semanas a una labor humanitaria en la que llevo años con ganas de participar en el Sahara. 

    Cuando Miguel escuchó aquello casi dio un bote de alegría y comenzó a tocar las palmas, tuvo que hacer un gran esfuerzo para que el americano no notase las ganas que tenía de quedarse a solas con su novia para arrebatársela de una vez por todas. 

    —Espero que te vaya bien. 

    —Gracias. He querido subir para despedirme de ti, Virginia y yo llevamos toda la tarde juntos —reveló al mismo tiempo que esta información fue para Miguel como un golpe en el estómago—, pero supongo que ya no te veré más. Cuando yo vuelva ya no estarás por aquí. Espero que no sea la última vez que nos veamos y nos conozcamos más. 

    —Nos vemos en otra ocasión. —Miguel le extendió la mano, serio y distante. 

    —Tengo que recoger algo de ropa que tengo en tu habitación, voy a pasar por ellas —dijo Zack mientras se dirigía al cuarto de Virginia.  

    Miguel sintió que la bilis le subía a la garganta, imaginar al bombero conviviendo en aquel lugar con Virginia le revolvió el estómago. 

    Entre Miguel y Virginia se hizo un incómodo silencio cuando se quedaron a solas. Se miraron con intensidad, pero ninguno dijo nada. 

    Zack no tardó en aparecer, llevaba una mochila negra colgada al hombro y fue directo a despedirse de Virginia. Miguel se sintió incapaz de presenciar aquello y se alejó hacia las ventanas a contemplar el paisaje nocturno. 

    Se dieron un breve beso en los labios y un abrazo profundo mientras Miguel resoplaba por lo bajito. 

    —Cuida de ella mientras estés por aquí, tío —dijo Zack antes de salir. 

    —Lo haré, no lo dudes —afirmó Miguel mirándolo de frente. Luego desvió sus ojos verdes hacia los de Virginia y la acarició con ellos mientras le mostraba una sonrisa sincera. 

    Cuando se quedaron a solas Miguel estuvo a punto de ir hasta ella y estrecharla entre sus brazos y besarla como deseaba, pero supo que no era el momento. Se limitó a acercase, acariciarle el rostro con mimo y hacerle saber que estaba ahí. 

    —Deberías darte un buen baño y dormir. Si necesitas algo solo tienes que pedírmelo. 

    Virginia estuvo a punto de decirle que necesitaba tenerlo lejos y que desapareciese de su vida, pero no lo hizo. No tenía fuerzas suficientes para discutir con él. 

    —Creo que voy a dormir dos días seguidos, con que no hagas ruido y no me molestes será suficiente. 

    Pasó por su lado y se refugió en la soledad de su habitación. 

      

    El día siguiente Virginia apareció por el salón a media tarde. Miguel había pasado la mañana haciendo recados, cuando ella se levantó vio varias bolsas de compras en la entrada. Él estaba preparándose un café. 

    —Fuera hace un frío de muerte. Han anunciado nieve para mañana. 

    —No pienso salir de casa en los próximos dos días, ni poner la televisión. Necesito relax en el sofá viendo series y películas. 

    —Bien, te haré compañía —comentó Miguel con la taza de café humeante en la mano. Se sentó junto a ella. 

    —¿Cuándo te vas? —le preguntó mirándolo con atención. 

    —En unos días. Estoy cerrándole unos negocios a mis padres. —No le concretó más, lo cierto era que no tenía comprados los billetes ni la intención de marcharse.  

    —¿Ya tienes el anillo? —preguntó con interés. Desde que le confesó que había venido a Nueva York a recoger la joya más preciada en su vida no dejaba de pensar en el dichoso anillo. 

    —Me gustaría que vinieses conmigo para elegirlo. Quiero estar completamente seguro de que es el adecuado. —Le siguió el juego disfrutando de ello. 

    Virginia lo miró sin creer lo que le estaba pidiendo. 

    —¿Yo…? —preguntó casi asustada—. Tu madre es diseñadora de joyas, es toda una experta. Pídele consejo, seguro que te asesorará mejor que yo. 

    —Me fío más de tu criterio. Tienes la misma edad que la mujer que amo, además, vuestros gustos son muy parecidos —insistió—. ¿Qué te cuesta? Hay una joyería Durán a dos manzanas. Vamos dando un paseo un día de estos que puedas —le propuso con naturalidad. 

    —Bueno. Está bien —accedió para que dejase el tema. Pensar que lo iba a acompañar a elegir el anillo de compromiso para otra mujer la partía en dos de dolor. 

    Se tumbó en el sofá y se arropó con una manta que tenía cerca. Solo quería cerrar los ojos y que pasase lo que las palabras de Miguel habían provocado en su interior. 

    —He estado de compras —le dijo Miguel con una sonrisa—. He comprado cosas para nuestros sobrinos. —Consideraba como tales a los hijos de Elena y Eva—. ¿Quieres ver los juguetes y ropa que les voy a llevar? 

    Lo dijo con tal emoción y sonrisa en el rostro que consiguió despertar el interés de Virginia, se incorporase y le prestase atención mientras dejaba atrás el tema del anillo. 

    Ella aprobó todo lo que había comprado, estaba segura de que les iba a encantar a los niños. 

    —Me vas a robar el papel de tía favorita —comentó risueña—. Tenía entendido que no te gustaban los niños.  

    —Tenía claro que no quería hijos. Eso es una cosa y que no me gusten los niños es otra —le aclaró. 

    —¿Sigues pensando igual? —preguntó mirándolo a los ojos con atención. 

    —No. Cuando estás enamorado hasta la médula lo quieres todo con ella, y más si sabes que adora a los niños y desea ser madre —reveló al mismo tiempo que no pudo contener el gesto de colocarle bien el pelo mientras la miraba con una sonrisa. 

    —Tengo muchas ganas de conocer a la mujer que te ha cambiado por completo. 

    —Lo harás muy pronto —aseguró. 

    Virginia no se atrevió a preguntar más. Le hubiese gustado sacar el tema del beso que se dieron días atrás, pero consideró que era mejor hacer como si no hubiese ocurrido. 
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    Aquella noche Virginia llamó a Elena y Eva, por separado, y les reprochó que no le dijesen nada de la novia de Miguel. De ambas no obtuvo mucha información. Miguel se había puesto en contacto con ambas y les pidió que lo ayudasen. Las gemelas accedieron a ocultarle a Virginia la información que manejaban, la conocían bien y sabían que Miguel siempre sería el gran amor de su hermana.  

    Cabreada consigo misma, con Eva, Elena, Miguel y el mundo entero, Virginia apenas pudo dormir en toda la noche. Se sentía traicionada porque sus hermanas no le habían contado nada sobre la novia de Miguel. Al mismo tiempo se sentía frustrada porque ninguna se extendió en más información que la que le dio Miguel.  

    Se repetía una y mil veces que dejase de pensar en el tema, pero le era imposible. Necesitaba conocer a la mujer que había logrado enamorar a Miguel Durán como no lo consiguió ella en años por más que lo intentó. 

      

    Unos leves toques en la puerta despertaron a Virginia. Somnolienta se revolvió en la cama y vio que Miguel entraba en la habitación. 

    —¿Te encuentras bien? Son las tres de la tarde y como no te has levantado me tienes preocupado. 

    Virginia se incorporó un poco en la cama, él tomó asiento cerca y le pasó la mano por la mejilla. 

    —Sí. Estaba agotada. —No le dijo que no había pegado ojo en toda la noche. 

    —Puedes seguir durmiendo, pero ahí fuera hay un paisaje maravilloso. Está todo nevado y es precioso admirar las vistas desde el salón —anunció entusiasmado—. ¿Qué se hace un día como hoy en Nueva York? —preguntó Miguel. Hacía demasiado frío y había mucha nieve como para salir a la calle. 

    —Quedarse en casa en el sofá viendo la televisión y disfrutando del día tumbado, como cuando estábamos enfermos de pequeños y no íbamos al colegio. 

    —Eso harías tú. Yo pasé la infancia en internados y cuando estaba enfermo me enviaban a la enfermería. 

    —Pues te perdiste unos de los mayores placeres de niños, cuando tu madre o tu padre decía que no se iba al colegio porque tenías unas décimas de fiebre. Tengo que confesar que algunas veces me ponía delante de la estufa para que se me calentase la frente y luego cuando conseguía no ir a clase ese día y estaba sola saltaba en la cama. 

    —No lo puedo creer —comentó Miguel con una gran carcajada—. Espero no tener unos hijos que me tomen el pelo así. —La miraba y cada día la amaba más. Se preguntaba qué coño había hecho en todos los años pasados para no ver la gran mujer que era y dejarla marchar. 

    —¿Qué te parece si hoy volvemos a ser niños? —propuso con entusiasmo Virginia. 

    —Enséñame cómo de divertido puede ser todo un día encerrado en casa —la retó con una enorme sonrisa. Pasar un día a solas con ella era el mejor plan que se le ocurría. 

    —Hay varias reglas. No podemos quitarnos el pijama en todo el día, darle una paliza al sofá, manta, infusiones calientes y televisión de fondo. Como excepción podemos comer palomitas. 

    —Me encanta el plan. —Le acarició el rostro con la mirada y luego posó los ojos en los labios de Virginia. Se le antojaba besarla, pero arruinaría todo. Prefirió ir con paso seguro—. ¿Qué película propones ver? 

    —Como nos hemos transportado a la niñez, a mí me encantaba ver Solo en casa. ¿Qué te parece? No me digas que no te gustaban esas películas. Yo las he visto mil veces y me sigo riendo con ellas. 

    —Me parece bien. No las he visto. 

    —¡¿Cómo que no?! —preguntó escandalizada. Se incorporó más en la cama y lo miró con atención—. ¿Es cierto?  

    —Te lo juro. 

    —Vamos a remediar eso ahora mismo. —Lo tomó de la mano y tiró de él fuera de la habitación—. No has tenido niñez si no has visto las películas de Solo en casa. —Miguel la admiró mientras la seguía y se le hinchó el pecho de orgullo—. Haz palomitas mientras yo busco las películas —le ordenó sentándose en el sofá y encendiendo la televisión. 

    —A sus órdenes, señorita. Hoy soy todo tuyo. —La miró desde la distancia, estaba metiendo las palomitas en el microondas y dijo para sí mismo—: Hoy y siempre.  

    —Lo vas a pasar tan bien que desearás volver a tener ocho años. 

    —No me cabe la menor duda. 

      

    Después de tres horas delante de la televisión, en la que rieron y disfrutaron como dos niños pequeños, Miguel echó de menos no haber tenido aquello años atrás. No recordaba haber visto ninguna película con sus padres en el sofá de casa. Había tenido todo lo material que un niño podía desear, pero esos detalles y vivencias le faltaron. 

    —Gracias por una tarde maravillosa que no olvidaré jamás —le agradeció Miguel cuando apagaron la televisión y contemplaron tras las grandes ventanas que continuaba nevando. 

    —De nada, siempre es un placer dar risas y felicidad a los demás. ¿Qué más te perdiste en tu niñez? —se interesó. 

    —Supongo que muchas cosas como estas. En parte envidio a Martín, él ahora lo está recuperando todo con sus hijos. 

    —Cuando los tengas tú también lo harás —anunció con cierta pena de no ser ella la madre de sus hijos. 

    —¿Y tú, que?  

    —Yo… —No entendió su pregunta. 

    —Si deseas tener hijos pronto. Me consta todo lo que disfrutas y quieres a tus sobrinos. 

    —Bueno… Para Zack y para mí aún es pronto hablar de hijos. —Cuando nombró al americano Miguel sintió como un fuerte puñetazo en el estómago—. Estamos en la fase en la que nos planteábamos vivir juntos —reveló para sorpresa de Miguel que la miró con incomodidad. 

    —¿Qué te apetece cenar? —Decidió cambiar de tema. Tenía todas las intenciones de que el hombre con el que se marchase a vivir fuese él. 

    —¿Un revuelto de verduras? Tengo uno en el congelador que está de muerte. 

    Miguel asintió. No tenía apetito, pero no le apetecía seguir hablando de Zack. Cocinar y comer era una buena distracción. 

    Mientras cenaban, Miguel le daba vueltas a la comida del plato algo incómodo, Virginia lo observó y se atrevió a hacerle una pregunta que nunca le había hecho hasta el momento. 

    —¿Qué ocurrió en tu matrimonio para que quedases tan herido y renunciases durante tantos años a tener una pareja, volver a casarte y formar una familia? 

    Miguel siempre había sido muy hermético con ese tema, Martín era el único que conocía lo que realmente pasó con su ex, Paola, y todo lo que sufrió tras separarse de ella. 

    —Paola me dejó ocho meses después de nuestra boda. Fuimos novios durante cuatro años. Nos casamos enamorados, al menos yo. Un día me dijo que había conocido a alguien y que quería el divorcio. Pensé que se trataba de una broma, pero lejos de la realidad me encontré con que llevaba tres meses liada con su profesor de yoga. Como un imbécil le rogué para que no me dejase. A los cuatro meses de separarnos me enteré de que estaba embarazada. Tenía con otro todo lo que yo había soñado con ella. Me fui a España, no soportaba estar en la misma ciudad que ella. Necesitaba distancia para olvidarla y curar todas las heridas que me había provocado. No me imaginaba una vida sin ella, había construido en mi mente una familia junto a Paola y de la noche a la mañana recibí el palo más grande que te puede dar la vida. A raíz de todo eso juré que jamás le entregaría mi corazón a otra mujer ni me permitiría volver a sentir algo tan profundo y real por nadie. 

    —Comprendo —dijo Virginia compadeciéndolo. Lo miraba con pena y con ganas de abrazarlo y consolarlo. Se veía afectado por todo lo que le había contado—. Me alegro que por fin hayas encontrado a la mujer que te haga olvidar todo ese dolor. 

    —Ella me ha hecho volver a sentir como pensé que nunca podría hacerlo —confesó con orgullo mientras la admiraba—. ¿Brindarías conmigo por la mujer que amo? —le preguntó llenando de vino blanco ambas copas casi vacías. 

    Virginia se sintió fuera de juego, aceptó sintiéndose una estúpida y alzó la copa para chocarla con la de Miguel. 

    —Por volver a sentir —dijo Miguel. 

    Ella le sonrió y bebió de la copa con dificultad. Tenía la garganta cerrada. 

    Miguel la miraba sonriente, feliz. Disfrutaba del vino mientras que a ella le sabía a veneno. 

      

    El día siguiente se presentó igual, frío y con nieve, pero Miguel estaba cansado de estar en casa. Se las ingenió para conseguir dos entradas para el musical de Matilda en lugares privilegiados. Llamó a su madre y le hizo que moviese algunos de sus contactos en la Gran Manzana. 

    —Tengo un plan para hoy y no puedes decirme que no. Creo que te encantará.  

    —¿De qué se trata? 

    —Continuaremos con nuestra infancia, pero tendremos que salir —le anunció con misterio. 

    —¿Qué has pensado? —preguntó intrigada. 

    —Vamos a ir a ver el musical de Matilda. 

    —Oh, no lo puedo creer. ¿De verdad? —preguntó emocionada. Desde que había llegado a Nueva York aún no había acudido a ninguno, y era algo que estaba deseando hacer. Y Matilda era uno de sus libros y películas preferidas de la infancia. 

    Emocionada, se levantó y abrazó a Miguel en agradecimiento al gesto. Él le correspondió y se demoró en ello, permitiéndose tenerla pegada a su cuerpo y sintiéndola tan cerca. Aspiró su aroma y le dio un casto beso en la mejilla. 

    —Te ha gustado mi sorpresa. 

    —Gracias. No me digas que no has visto la película o leído el libro. 

    —Vi la película con las gemelas de Elena —confesó. 

    —¿Y eso? Lo ignoraba. 

    —Un día fui a verlas y me engatusaron. 

    Ambos estallaron en carcajadas. 

    —Igual Matilda ya te cogía un poco mayor en tu época de niño, se publicó a finales de los ochenta —comentó Virginia sonriente. 

    —¡Qué te gusta remarcar que soy mayor que tú!   

    —¿Tienes un problema con la diferencia de edad? 

    —Ya no. No si tú no lo tienes. 

    Virginia no lo entendió muy bien, pero estaba tan contenta con acudir a ver el musical que fue a cambiarse sin pensar demasiado en el significado de las palabras de Miguel. 

      

    Cuando volvieron del musical venían helados. Había oscurecido y en la calle hacía un frío de muerte. Iban bien abrigados, pero ni así consiguieron resguardarse de las temperaturas bajo cero que había en la ciudad. 

    En cuanto llegaron al apartamento Virginia se fue directa al sofá, encendió la chimenea eléctrica y se rebujó bajo una manta. 

    —¿Qué haces? —le preguntó a Miguel cuando lo escuchó trastear en la cocina—. ¿No tienes frío? 

    —Voy a hacer chocolate caliente, y por aquí vi esta mañana una bolsa de cruasanes que mojados nos van a sentar de vicio. 

    A Virginia se le hizo la boca agua. El chocolate era su perdición y Miguel lo sabía. 

    —Oh, por favor, qué cosa más rica. Tú sí que sabes tentarme. 

    Miguel le sonrió desde la isla de la cocina como un verdadero diablo mientras pensaba que Virginia no tenía ni la menor idea qué clase de tentaciones le faltaban por probar junto a él. 

    Saborearon juntos el chocolate caliente con los cruasanes, se pusieron morados. Ambos estaban hambrientos. No habían comido nada desde el desayuno. 

    —Esto está buenísimo —lo elogió Virginia con la boca llena de chocolate y los dedos. Se había puesto perdida al comer, pero lo estaba disfrutando como una niña. 

    Al mismo tiempo Miguel la admiraba y sentía que la amaba cada día más. Soltó su taza sobre la mesa y se acercó a Virginia, con la yema del dedo le limpió las comisuras de los labios, llenas de chocolate. Luego, bajo la atenta mirada de ella, se llevó el dedo a su boca y se lo relamió a conciencia. 

    —Has hecho que me transporte a las noches en el internado cuando Martín y yo nos colábamos en la cocina y nos tomábamos un chocolate caliente a escondidas. No todo fue tan malo allí —admitió perdido en los recuerdos de años atrás. 

    —Me agrada que me cuentes cosas de tu pasado. Siempre has sido tan hermético… Me gusta conocerte más. 

    —Y a mí me gustas tú —confesó perdido en ella. 

    Le tenía las manos cogidas entre las suyas. Virginia se quedó inmóvil, sin saber de nuevo como tomar sus palabras. Él se llevó sus manos a la boca y comenzó a lamer el chocolate esparcido en ellas. 

    Virginia fue incapaz de retirarse de su contacto. Las sensaciones que la boca de Miguel provocaba la tenían con el corazón a punto de salírsele por el pecho. Verlo con el mimo y la dulzura con la que besaba sus manos la debilitó hasta el punto de creer desmayarse allí mismo. 

    —Te has puesto perdida, señorita —murmuró él sobre su piel sin retirarse.  

    —Será mejor que me lave las manos —resonó la voz nerviosa de Virginia mientras intentaba huir de él. 

    Miguel no dejó que se alejase ni un milímetro. La miró con intensidad y clavó sus ojos verdes en los labios de la mujer que amaba. Sentía una necesidad casi salvaje de asaltarla y devorarla. Estaba loco por volverla a besar y perderse en ella. Se acercó sin pensarlo más, decidido. Posó sus labios firmes y seductores sobre los de Virginia y no se detuvo, todo lo contrario, aceleró. 

    Ambos se besaron con ganas en un beso profundo, saboreando sus bocas y grabando en los recuerdos aquel instante. 

    —Miguel… —murmuró Virginia sobre sus labios, incapaz de separarse de ellos. Eran demasiado adictivos y los había anhelado durante años. 

    —He sido un completo estúpido durante todos estos años. Espero que algún día puedas perdonarme —confesó sin dejar de besarla con ansia. 

    Como si le hubiesen echado un jarro de agua fría encima, Virginia se separó de él de inmediato y lo miró asustada. Trataba de concienciarse a sí misma de que aquello no era un sueño. 
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    De repente, el timbre de la casa sonó con demasiada insistencia, como si hubiese un incendio en el edificio. Miguel salió disparado hacia la puerta y abrió de inmediato. Virginia se quedó en el sofá, donde estaba. Era incapaz de moverse. Las palabras de él la habían dejado sin capacidad de reacción ante nada. 

    —Perdón, necesito su ayuda, señor Durán —dijo Jared, el portero del edificio, de forma abrupta y alterado. El hombre tenía la cara bañada en sudor y los ojos desencajados. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Miguel preocupado. No tenía confianza con él, tan solo lo saludaba cada vez que salía o entraba en el edificio durante las dos semanas que llevaba allí. 

    —¿Te ha pasado algo? —Virginia se acercó y lo tomó por el brazo. 

    —El señor Ferrer me dijo que usted es médico y que le pidiese ayuda. —Miguel asintió—. Mi hermano pequeño ha sido herido en una pelea, le han dado un navajazo en la pierna y sangra mucho. No tiene seguro médico ni papeles. 

    —¿Dónde está tu hermano? —se interesó Virginia con preocupación. 

    —Abajo, en mi apartamento de la portería. 

    —Bien, vamos a verlo —dijo Miguel de inmediato—. Voy a coger mi maletín. 

    Bajaron en el ascensor con el portero y este los llevó hasta el lugar donde se encontraba su hermano. Estaba casi desmayado en el sofá de la entrada. Había sangre por el suelo y la herida no tenía buen aspecto. 

    Miguel rompió el pantalón, limpió la herida y lo curó con rapidez. Envió a Jared a comprar unas medicinas y llevó a su hermano hasta la cama, donde estaría más cómodo. Le indicó que debía tener reposo durante unos días y que estaría pendiente de la herida. No era tan grave como en un principio aparentaba. 

    —Déjalo dormir y si le sube la fiebre o empeora no dudes en subir y llamarme de nuevo —le indicó a Jared cuando volvió. 

    —Gracias, señor. No sé cómo le voy a pagar esto que acaba de hacer. —Estaba muy apurado. 

    —No te preocupes. Hiciste lo correcto en venir a buscarme. 

    —Gracias a los dos por todo —les dijo Jared tomándoles las manos con un gesto de cariño. 

    Cuando Miguel y Virginia volvieron a casa era casi de madrugada. No hablaron del tema que habían dejado a medias antes de la interrupción del portero. Virginia necesitaba estar a solas y no sentirse abrumada por la presencia de Miguel para pensar bien y poner en orden todo lo que había pasado. 

    —Me voy a dormir, estoy rendida —murmuró ella. 

    —Bien, que descanses. —Miguel apreció sus leves ojeras y la dejó marcharse. Se dijo que ya tendría tiempo al día siguiente de hablar sobre ellos. 

      

    A la mañana siguiente, cuando Virginia se levantó Miguel no estaba en casa. A los pocos minutos llegó con una bolsa de bollería recién hecha para desayunar. 

    —Pensé que dormirías más, por eso no te dije que bajaba por unas magdalenas y dónuts. 

    —Tú quieres que yo engorde —murmuró haciéndosele la boca agua cuando vio el manjar que Miguel le ponía por delante. 

    —Yo solo quiero verte disfrutar. Sé todo lo que te gustan los pasteles y el chocolate y la fuerza de voluntad que tienes para no comprarlos y mantener el tipazo que mantienes, pero un día es un día. 

    —Te recuerdo que ya son varios. Las pizzas, el chocolate caliente de ayer… —enumeró al mismo tiempo de que no dijo nada más. Recordó la escena de él relamiéndole el chocolate de los dedos y el posterior beso y no supo cómo abordar aquello con Miguel. 

    —Podemos salir a pasear para bajar las calorías —propuso—. ¿Qué te parece si me acompañas a hacer un recado especial? 

    —¿Qué tienes que hacer? —preguntó ella con interés. 

    —Escoger un anillo. Ayer me dijiste que me ayudarías. 

    —No creo que sea la persona indicada para ello —dudó. 

    —Yo creo que eres la perfecta. Vamos, termina el desayuno que tenemos una cita a las doce en Durán. 

    Virginia lo miró con ganas de gritarle todo lo que llevaba por dentro, pero se conocía bien y sabía que una vez comenzase no habría nadie que la parase.  

      

    Entraron en la joyería Durán como dos personas cualesquiera, había más gente y las dependientas los atendían. Hicieron tiempo hasta que les tocase el turno y mientras miraron todas las vitrinas. Se dedicaron a las de los anillos. El lugar era muy grande, amplio y luminoso. 

    —¿Qué estilo te gusta? —le preguntó Miguel con interés. 

    —¿No lo tienes elegido? Pensé que veníamos a que te diese mi opinión —casi le reprendió.   

    —La verdad es que no tengo ni idea. Quiero acertar de lleno y por eso he querido que lo elijas tú. 

    —Igual mi gusto y el de ella… 

    —Ella es como tú, lo que te guste le gustará. Si fuese para ti… ¿cuál escogerías? Dímelo con sinceridad —le insistió con descaro. 

    —Para mí un anillo de compromiso es algo especial. Me gusta algo así. 

    Le indicó una joya de oro blanco con una piedra deslumbrante en el centro. 

    —Ese anillo es maravilloso. Un símbolo de amor sin lugar a dudas —resonó la voz de la dependienta tras ellos, que no les había perdido la pista desde que pisaron la joyería. Daban la imagen de la perfecta pareja adinerada que iban a dejar una buena fortuna en alguna joya. 

    —Gracias —indicó Miguel, sonriente—. ¿Nos lo podría sacar de la vitrina para que escojamos la talla adecuada? 

    —Por supuesto, pasen por aquí conmigo. 

    La dependienta los llevó a un lugar con más intimidad, les ofreció asiento y fue en busca de las joyas. Cuando colocó varios anillos del mismo modelo sobre un tapete negro de terciopelo les dijo: 

    —Solo tenemos estas tres tallas disponibles en tienda. Si necesita otra la podemos pedir. Puede probárselos —animó a Virginia. 

    —Oh, no. Yo no… —Miró a Miguel con los ojos muy abiertos. 

    —Por favor, pruébatelos. Ella tiene la misma talla que tú. 

    Virginia lo miró con ganas de asesinarlo. No podía creer que después de besarla la noche anterior tuviese el descaro de hacerla pasar por aquello. 

    —Yo creo que este le va a quedar perfecto —indicó la dependienta ofreciéndole el anillo. 

    —¡Miguel! Pero mira que eres descarado, entras en tu propia tienda como un cliente más —dijo una voz masculina a sus espaldas. 

    Era el encargado de la joyería. En los días que llevaba en Nueva York había tenido un par de reuniones con él en nombre de su madre. 

    —Señor Brown, un placer verlo de nuevo. —Se levantó y le extendió la mano. 

    La dependienta se centró en Virginia. Le tomó la mano con delicadeza y le probó el anillo. 

    —Le queda maravilloso —aseguró con una amplia sonrisa. 

    —Sí. Es la talla —comentó Virginia admirando la joya con incomodidad. 

    Miguel se volvió, admiró el anillo en la mano de la mujer que amaba y lo aprobó con una enorme sonrisa. 

    —Nos lo llevamos —le ordenó a la dependienta. 

    Mientras lo envolvía, Miguel presentó a Virginia al señor Brown. El hombre se deshizo en elogios hacia su belleza y en un error les dio la enhorabuena por el compromiso. 

    La dependienta les entregó el anillo perfectamente envuelto y Miguel y Virginia salieron de la tienda. Él iba feliz, ella echa una furia.  

    —¿Contento? —preguntó en tono mordaz y una mirada reprobadora. 

    —Mucho —afirmó con una amplia sonrisa. 

    —Me alegro —murmuró enfadada y comenzó a caminar con energía—. Me voy a casa. Tengo frío —mintió. En realidad, hervía por dentro, pero necesitaba tumbarse en la cama, arroparse y llorar como una imbécil. 

    —Pues vayamos a casa. 

    —Tú puedes quedarte haciendo más compras. No es necesario que estés pegado a mí como una lapa —comentó crispada y con mal genio. 

    —Es mi lugar favorito en el mundo. 

    De repente, Virginia se paró en seco y lo encaró. 

    —¿A ti qué coño te pasa? —bramó—. Acabas de comprar un anillo para la mujer que supuestamente amas. 

    Miguel asintió sin remordimiento alguno. 

    —¿Qué problema hay? —preguntó con fingida inocencia.  

    Virginia bufó, resopló, alzó las manos y lo dio por imposible. 

    —¡Ninguno! —gritó unos pasos alejada de él, exasperada y sin saber cómo abordar todo lo que le bullía por dentro. 

    Cuando llegaron a casa Miguel insistió en pedir comida china para almorzar, Virginia no tenía apetito, pero él se empeñó y consiguió sacarla de la cama donde se metió desde que regresaron al apartamento. 

    —Podemos ver una película. No me digas que vas a volver a la cama —le propuso Miguel cuando terminaron de comer. 

    —No estoy de humor para nada. Me temo que hoy no soy buena compañía. 

    —Cuéntame qué te sucede. —La ponía a prueba—. No voy a parar hasta que me lo digas. Si te vas a la cama me iré detrás de ti.  

    Era consciente de que pretender que ella diese el primer paso era muy egoísta, pero necesitaba entrar en su mente y sus sentimientos y saber qué sucedía ahí, qué lugar ocupaba en su corazón y, sobre todo, si este seguía latiendo por él como tiempo atrás. 

    A veces creía que la táctica de los celos le podía salir bien cara, pero, por otro lado, conocía lo orgullosa que era Virginia y sabía que si se plantaba delante de ella y le contaba sus verdaderos sentimientos corría el riesgo de que lo enviase a paseo solo por cobrarse todos los años que habían desperdiciado. Necesitaba ponerla contra la espada y la pared. 

    —Está bien. Veamos una dichosa película. Tú ganas. Pon la televisión —le ordenó con mal genio. 

    Al menos mientras duraba la película estaría centrado en ella y no la molestaría. Necesitaba cerrar los ojos y pensar. 

    —¿Te parece si volvemos a la infancia y vemos Daniel el travieso? —preguntó Miguel cuando encontró la película. 

    —Me parece bien —dijo Virginia desganada. Se tumbó en el sofá y se echó una manta por encima. 

    Miguel se quedó tan cerca de ella como se lo permitió.  

    En menos de media hora Virginia se quedó dormida. Él le prestó más atención que a la película. Verla dormir a su lado y observar su belleza serena le resultaba un gran placer. Apagó la televisión y se acomodó a su lado. Le apetecía dormir una siesta con ella. Que le transmitiese su calor. 

    Virginia se despertó cuando soñaba que la estaban besando. Aquellos labios eran adictivos y se sentía presa del deseo que crecía en su interior. 

    Conforme el beso fue tomando intensidad, iba despertando poco a poco, paseó sus manos por unos brazos musculosos y luego las llevó al rostro del hombre que no la dejaba tocar la realidad. Sintió una barba incipiente y recorrió su pelo con ambas manos. Tenía el cabello corto. Justo ahí se dio cuenta de que no se trataba de Zack. Se sobresaltó al ser consciente de que soñaba con Miguel, pero cuando abrió los ojos y lo vio sobre ella se asustó e intentó levantarse sin éxito. 

    —¿Por qué me besas? —exigió saber con un grito ahogado. Tenía la mano en el pecho y su ritmo cardiaco estaba por las nubes. 

    —Porque eres irresistible cuando duermes. —La miró y le sonrió con seguridad en lo que decía—. También lo eres cuando estás despierta, cuando sonríes, te enfadas… Puede decirse que me fascinas en todas tus facetas. 

    —Esto es un sueño, ¿verdad? —preguntó confusa, mientras se restregaba los ojos con fuerza. 

    —Un sueño sería despertar siempre a tu lado. —Se inclinó sobre ella y volvió a besarla. 

    Virginia le correspondió al beso al mismo tiempo que libraba una batalla interior. No entendía nada de lo que estaba sucediendo. 
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    De un salto, como si le hubiesen echado un jarro de agua fría, Virginia se deshizo de su contacto y se puso en pie en mitad del salón. Colocó ambas manos en la cintura, en actitud desafiante, y lo enfrentó con ojos de pantera. 

    —¡¿Qué coño te pasa?! ¡¿Por qué me dices todas estas cosas?! ¡¿Por qué te comportas así conmigo?! Esto forma parte de una cámara oculta, ¿verdad? —Comenzó a mirar por el techo y detrás de los cuadros mientras Miguel la miraba con diversión. Se movía como una loca por todo el salón mientras él seguía sentado admirándola—. Tú, Víctor y Martín habéis organizado esta broma, ¿no es así? ¡Pues no tiene ni puta gracia! —vociferó mirando al techo—. Habéis conseguida cabrearme, y mucho. 

    —No se trata de ninguna broma. Jamás jugaría con algo así —aseguró Miguel mientras se acercaba a ella e intentaba calmarla al atraerla a su lado y mirarla a los ojos de frente. 

    —Llevas jugando conmigo más de seis años —le espetó furiosa y dolida al mismo tiempo. 

    —He sido un imbécil todo este tiempo —reconoció mientras paseaba sus manos por los brazos de ella y la atraía más hacia él. 

    Virginia miró sus dedos como si llevasen electricidad y luego lo miró a él con los ojos muy abiertos. Cuando se dio cuenta, la besaba de nuevo y estaba inmersa en aquellos labios que la volvían loca. 

    Comenzó a llorar mientras sus lenguas se enredaban, aquello era exquisito al mismo tiempo que dolía como un gran golpe. 

    —Eres un hijo de puta, un cabrón. No me puedes hacer esto ahora —murmuró entre besos, con rabia, mientras clavaba los dedos en sus brazos—. Me vas a dejar rota y destrozada para toda la vida. 

    —Te quiero, Virginia. Lamento muchísimo no habértelo dicho antes. 

    —¡¿Qué?! —preguntó perpleja. Se secó las lágrimas del rostro y lo miró bien mientras intentaba calmarse y asimilar las palabras que había pronunciado—. No. No. No. Esto no puede ser verdad. —Se alejó de él revolviéndose el pelo. Se estaba volviendo loca—. Esta misma mañana has comprado un anillo para tu prometida, la mujer que amas —le reprochó a gritos limpios, mientras hacía aspavientos con las manos—. ¿Qué clase de hombre eres? —Lo miró sin reconocerlo. 

    —Un hombre enamorado hasta la médula —confesó con calma, mirándola a los ojos y haciendo que ella misma lo leyese en ellos. Virginia se obligó sentarse. Le temblaban las piernas—. ¿Necesitas que te lo explique? —preguntó con media sonrisa. 

    Sentía que el corazón le iba a estallar. Trataba de asimilar lo que Miguel le daba a entender. 

    —Todo este tiempo… —Lo miraba con dolor—. Desde que llegaste y me hiciste creer que estabas enamorado de una mujer… —El pecho le subía y le bajaba al mismo ritmo que si hubiese corrido una carrera. 

    —Ella eres tú —confirmó serio y tajante—. No existe nadie más. Mi viaje a Nueva York no tenía más fin que recuperar tu amor, que volvieses a sentir por mí lo que una vez hubo. Solo espero que no sea demasiado tarde —confesó intranquilo. Había llegado la hora de la verdad. 

    —¡No lo puedo creer! —bramó fuera de sí. Volvió a ponerse de pie y pasearse por el salón—. Dejas el balón sobre mi tejado. ¿Tú sabes lo que me has hecho sufrir en todo este tiempo? —le reprochó con fuerza, encarándolo. 

    Miguel asintió con pesar y cerró los ojos mostrándole arrepentimiento y culpabilidad. 

    —Aceptaré la penitencia que decidas ponerme por ello. 

    —No es tan fácil. Te he querido desde que te conocí, he estado detrás de ti durante años, no eras un imbécil, sabías lo que sentía por ti de sobra, pero siempre me rechazabas con la excusa de la edad, que no eras el hombre adecuado para mí y que no estabas hecho para el compromiso y formar una familia. ¿Qué ha pasado ahora? —exigió saber sin calmarse. 

    —A veces tienes que estar a punto de perder para siempre lo que más amas para darte cuenta de lo que te importa alguien —confesó sin tapujos. 

    —Comprendo. Todo esto lo ha desencadenado Zack —resolvió con calma, decepcionada. 

    Miguel asintió avergonzado. 

    —Aquí me tienes, ahora soy yo el que suplica tu atención y vive con el gran miedo de perderte para siempre. —Se expuso ante ella. 

    —Eres… No sé ni cómo calificarte —dijo abatida—. Me vine a Nueva York porque después de acostarnos juntos se me hacía imposible estar a tu lado. Dolía demasiado. Tú decidiste hacer que la noche más importante y mágica de mi vida fuese como si no hubiese pasado. Me marché para olvidarte, conocí a Zack y con él comencé a creer que te había olvidado. Y ahora apareces y me dices todo esto —le reprochó dolida. 

    —Quiero reparar todo ese daño. —Se acercó a ella y la tomó por la cintura. 

    —¡No me toques! —le advirtió entre dientes—. Ahora mismo solo tengo ganas de pegarte y te aseguro que te podría dar tal paliza que tardarías una semana en poder levantarte de la cama. 

    Miguel la miró sonriente y orgulloso de ella. Estaba dispuesto a recibir esa paliza si con ello aliviaba el dolor de la mujer que amaba. 

    —Puedes hacer conmigo lo que te plazca. Soy todo tuyo. 

    Virginia lo miró con resentimiento y no pudo contenerse. Sacó un gancho de derecha y se lo estampó en toda la cara. Luego hizo una mueca por el dolor en la mano. 

    Lejos de quejarse por el golpe recibido, Miguel se preocupó por ella mientras trataba de reprimir una enorme sonrisa. 

    —Te has lastimado, deja que vea esa mano. —La tomó entre las suyas, la examinó y fue a ponerle hielo. 

    —Tu padre te enseñó a golpear bien —murmuró mientras le aplicaba el frío y ella se estremecía ante el dolor, pero no se quejó en voz alta. 

    —Te lo merecías —le rebatió con coraje. Aún no se le pasaba el enfado y la rabia. Lo miró bien y comprobó que tenía la marca en su bonita cara. 

    —Si necesitas darme otro… Todo tuyo. Lo soportaré —anunció con paciencia. 

    —Bien, prepárate porque te voy a dar bien fuerte —murmuró con decisión. 

    Virginia se lanzó sobre él con ganas. Miguel cerró los ojos para recibir el golpe, pero lo que le propinó la mujer que amaba era el beso más arrebatador y pasional que se hubiesen dado. 

    La recibió con sorpresa, pero no rompió la conexión entre ambos, la pegó más a su cuerpo y la devoró con auténtica delicadeza. 

    —Golpéame así siempre que lo desees —dijo entre besos, sonriente y feliz de tenerla tan entregada y dispuesta. 

    —Lo he deseado desde que te conocí —le recordó mientras le acariciaba la mejilla con complicidad, perdida en su mirada verde transparente que le aceleraba el corazón. 

    —Estoy loco por ti. 

    —Has tardado un poco. 

    —¿Y tú? —preguntó con interés. 

    —Yo siempre he estado loca por ti, ya lo sabes. 

    —¿Y en estos momentos? ¿Qué sientes por mí? 

    —Sinceramente, no sé si mandarte al infierno o besarte —comentó risueña. 

    Miguel estalló en una carcajada. 

    —Prefiero la última opción. 

    —¿Sabes las veces que he soñado con algo más entre nosotros? —le reprochó con media sonrisa. 

    —No dejes de hacerlo nunca —confesó perdido en ella. 

    —¿Por qué ahora? 

    —Ya te lo he dicho, sufrí demasiado por amor y me negaba a volver a sentir y entregar mi corazón a nadie más. Pensé que así me refugiaría de volver a pasar por lo mismo, pero me equivoqué. Eso me llevó a casi perderte. ¿Lo tengo muy complicado? ¿Aún sientes algo por mí? —preguntó con miedo, pero necesitaba más que nunca estar seguro de los sentimientos de Virginia. 

    —Verte de nuevo aquí en Nueva York removió todo lo que creí olvidado. Darme celos con otra mujer despertó a un yo desconocido que no podía dominar. Siempre tuve claro que jamás dejaría de quererte de una forma especial, pero besarte de nuevo, descubrir más de ti y ahora esto… —Le acarició el rostro con mimo—. Te amo, Miguel Durán. Eres el hombre de mi vida. Lo que siento cuando me besas no lo provoca ningún otro —confesó con pesar. Por alguna extraña razón le dolía decirle todo aquello en voz alta. 

    Miguel la escuchaba con el pecho hinchado de la emoción. Tenía los ojos llorosos y daba gracias al cielo de no haber perdido para siempre el amor de aquella mujer. 

    —Tengo un anillo para ti —le recordó sonriente—, pero te lo entregaré en el momento adecuado. Quiero que sea especial y nunca lo olvides. Te amo, Virginia Galván. Lo quiero todo contigo. Te juró que viviré dedicado a hacerte feliz y recuperar cada minuto que perdimos por mi culpa. 

    —Me parece una buena promesa. —Se colgó de su cuello y se lo besó. Fue en dirección a su oído y le susurró—: Puedes comenzar por hacerme el amor —le rogó con dulzura. 

    —Tus deseos son los míos. 

    La cargó en brazos y fue con ella, sin dejar de besarla, hasta la habitación de invitados que ocupaba. La dejó con delicadeza sobre la gran cama y la admiró en ella. Se desnudó tomándose su tiempo delante de Virginia, haciendo que se relamiese los labios de deseo y la besó con la clara promesa de lo que vendría. 

    Luego, en una maniobra rápida le sacó los pantalones junto con el tanga y la dejó desnuda de cintura para abajo. Colocado de rodilla, entre sus piernas, la admiró mientras le quitaba la sudadera. No llevaba nada debajo para su sorpresa. Se inclinó sobre ella y le besó los pechos mientras la transportaba a otra dimensión. 

    Virginia apoyó la espalda contra el colchón y dejó que Miguel la besase por todo el cuerpo a su antojo. Se retorcía debajo de él con cada caricia y sensación que le provocaba. Aquella boca era puro fuego y tenía la sensación de que se iba a quemar viva, pero nunca un calor así había sido tan placentero. Él sabía muy bien dónde besarla y cómo arrancarle los gemidos involuntarios que salían de su boca sin ser consciente de ellos.  

    Situado de rodillas entre sus piernas, la mantenía con ellas abiertas, la besó y recorrió todo su sexo con expertos labios. Ella, agarrada a las sábanas de la cama se corrió sin poder evitarlo. Luego, de un tirón brusco y delicioso, Miguel entró en ella de una sola embestida. Incorporó a Virginia, la sostuvo sobre él y le llevó las manos hasta su cuello al mismo tiempo que le enroscaba las piernas en la cintura. Sentirla tan caliente y dispuesta lo prendió como una mecha. Tomó un poco de aire sobre sus labios y trató de dominarse y controlar la situación. No quería follarla con rapidez. Deseaba hacerle el amor con paciencia y delicadeza. 

    —Miguel, no te has puesto un preservativo —le indicó Virginia cuando lo sintió de una forma tan íntima y exquisita. 

    —Lo sé. Estoy sano. Además, hace meses que no estoy con ninguna mujer —confesó para gran sorpresa de Virginia que lo miró con atención—. Es cierto —afirmó ante su cara de incredulidad—. ¿Hay algún problema por tu parte? 

    —Un poco tarde, ¿no crees? —lo reprendió con una sonrisa maravillosa. 

    —Confío en ti.  

    —No es posible que hoy me quede embarazada —dijo pensativa en su ciclo menstrual y lo alentó a que no saliese de ella. Era demasiado bueno como para privarse de aquella maravillosa sensación que le provocaba. Se movía de forma lenta y sutil dentro de ella haciendo círculos—. Siempre he usado protección antes —le reveló, algo que le hizo sonreír a Miguel. 

    —Bien, no hay problema. Pero que te quede claro que no me da miedo el tema de un hijo. Te amo y lo quiero todo contigo. 

    Virginia se fundió en él, lo besó y le dio el orgasmo más espectacular que jamás hubiese tenido. Tembló en sus brazos y deseó grabar aquel momento en sus recuerdos para siempre. Sentir cuando Miguel se derramó en su interior la catapultó a la mejor experiencia de su vida. 

  





 

    -14- 

       

      

    Unos besos por el cuello y el cosquilleo que estos le producían despertaron a Virginia. Entreabrió los ojos y se encontró en los brazos de Miguel. Le sonreía y la miraba con unos ojos cargados de amor. 

    —Buenos días, pequeña dormilona. —Le dio un beso en los labios y le acarició la mejilla con mimo—. Ha sido una noche intensa y estás rendida —comentó con gran satisfacción. 

    —Volvería a repetir, el cansancio merece la pena —reveló con picardía mientras se mordía el labio inferior—. Fue maravilloso. —Lo abrazó y lo besó con todo el amor que sentía por él—. Eres mi sueño hecho realidad —confesó perdida en su mirada. 

    —Te amo. 

    —¿Puedes repetirlo otra vez? —le pidió en un ruego—. He deseado escucharlo tantas veces que cada vez que lo oigo el corazón me da un vuelco. 

    —Te amo. Te amo. Estoy loco por ti. Tenemos que hablar de tantas cosas… —murmuró mientras la abrazaba y le besaba el cabello—. Tengo un anillo guardado para este dedo —indicó alzando su mano—, que me muero porque lo lleves puesto. 

    —¿No crees que vamos demasiado deprisa? 

    —Lo único que creo es que hemos perdido demasiado tiempo y no estoy dispuesto a que pase más. 

    —No ha sido mi culpa —manifestó con inocencia. 

    —Lo sé. Por ello tengo pensado hacerte muy feliz y resarcir todo lo que no vivimos. 

    —¿Qué tienes pensado hacer hoy?  

    —No moverme de esta cama contigo —aseguró convencido de ello—. Te debo muchos besos. —La besó con mimo—. Caricias. —Paseó las manos por su cuerpo desnudo—. Y pienso hacerte el amor de todas las formas en la que lo imaginé en este tiempo —confesó perdido en ella. 

    —¿Sabes las veces que he anhelado que me mirases así y ver el deseo que puedo apreciar en tu mirada en estos instantes? 

    —Se ha cumplido. Me tienes rendido ante ti.  

    —Tendría que haberme venido a Nueva York a los pocos meses de conocerte. Igual hubieses reaccionado antes —le reprochó sonriente y juguetona. Paseaba las manos por su ancho pecho. 

    —Dejemos el pasado atrás y centrémonos en el futuro juntos. 

    La atrapó entre sus brazos, se apoderó de su boca y le hizo el amor muy lentamente. 

    Luego, Virginia le demostró que ella también podía dejarlo sin voluntad y convertirlo en un completo sumiso. Le ordenó que estaba prohibido que la tocase. Lo expuso tendido en la cama, a su merced, y lo degustó milímetro a milímetro hasta que lo hizo correrse en su boca, entre sus pechos y en su mano. 

    Pasaron el resto del día en la cama, amándose como deseaban, recuperando el tiempo perdido y grabando en cada célula de su piel aquellos recuerdos que serían los cimientos de una relación que recién empezaba. 

      

    Al día siguiente desayunaron en una cafetería entre gestos y miradas cómplices y luego decidieron hacer un poco de turismo juntos por la ciudad. Les apetecía salir a la calle como una pareja enamorada, pasear y disfrutar del ambiente de aquella ciudad. Fueron al mejor mirador de Nueva York, al Top of the rock. Admiraron las maravillosas vistas de todo Manhattan y se hicieron varias fotografías juntos, besándose y disfrutando del momento que vivían como pareja. 

    En los casi dos días que llevaban juntos, donde se había declarado su amor abiertamente, no hablaron en concreto del futuro, se dedicaron a recuperar el tiempo perdido y a ser cómplices de gestos y miradas.  

    Virginia se sentía en las nubes, todo lo que vivía con Miguel era el gran sueño que siempre anheló. Pidió dos días de vacaciones en el trabajo ya que no estaba dispuesta a renunciar a él. Pasar las veinticuatro horas del día a su lado era un regalo demasiado grande. Se sentía feliz como nunca antes. Tenerlo tan cerca y entregado era adictivo. 

    Aquella noche pidieron de nuevo la pizza que tanto le gustó a Miguel. Sentados en el sofá, envueltos en albornoces, se acababan de duchar tras haber hecho el amor, recibieron el pedido como niños. Estaban hambrientos. Devoraron la gran pizza de atún y queso entre miradas cómplices. 

    —Creo que deberíamos hacer planes —dijo Miguel. En su mente tenía una vida trazada al lado de Virginia, pero no quería abrumarla. 

    —¿Qué tienes en mente para mañana? 

    —Para mañana, pasado y el resto de nuestra vida —anunció. 

    Virginia se puso seria, se ajustó el albornoz al cuerpo y lo miró retorciéndose las manos. En ese momento tomó conciencia de que ella tenía una relación con Zack y una vida en Nueva York que por el momento no había pensado dejar. 

    —Todo lo que ha sucedido entre nosotros me ha cogido por sorpresa. Si te soy sincera no sé cómo manejarlo —manifestó preocupada. 

    Miguel se acercó y le alzó la barbilla con los dedos para que lo mirase a los ojos. 

    —Te amo y tú me amas. No podemos estar separados. 

    —Es complicado en estos momentos. Ahora yo estoy aquí… Zack… —Se llevó las manos al rostro, agobiada. 

    —No pretendo abrumarte, solo ayudarte a tomar decisiones. —La abrazó mostrándole su apoyo. 

    —¿Puedo pensarlo todo bien por unos días? —preguntó con miedo. 

    —Por supuesto. —Asintió y le dio un breve beso en la boca—. Estaré a tu lado para lo que necesites. 

    —¿Cuándo tienes que volver a Madrid? —se interesó. 

    —No tengo fecha concreta ni vuelo reservado. Me tomé un mes entero de vacaciones. Aún me quedan algunos días —comentó con una amplia sonrisa. 

    —Me temo que voy a poder pensar poco, vas a distraerme con frecuencia —anunció con una sonrisa mientras Miguel le besaba el cuello, continuaba en dirección descendente y le abría el albornoz para pasear las manos por su cuerpo desnudo. 

    Con prisas, se deshicieron de la ropa que les estorbaba. Miguel la cogió en brazos y, sin dejar de besarla, fue con ella hasta los enormes cristales donde se apreciaban unas maravillosas vistas de la ciudad de noche. Él apoyó su espalda contra el cristal mientras penetraba con ímpetu a Virginia y le hacía ver tantas estrellas como las que se reflejaban en el cielo aquella noche. 

    Desde su perspectiva, con las vistas de la ciudad de Nueva York al fondo mientras Miguel la follaba con fuerza y ella gritaba, sintió que era lo más salvaje que había hecho nunca. Era como si flotasen en el aire, entre los edificios, las luces y la noche. 

      

    Pasaron la noche durmiendo juntos de nuevo. En esta ocasión en la cama de Virginia.  

    Cuando llegó a aquel apartamento, sola y despechada por el rechazo de Miguel, soñó con él infinidad de noches. Incluso se dio placer a sí misma imaginando que eran sus manos quién le arrancaba gemidos y le ponía el vello de punta. En esos instantes podía afirmar que los sueños se cumplían. 

    En mitad de la noche, Virginia se levantó al baño, pero antes se le ocurrió abrir el segundo cajón de la mesita de noche, donde guardaba cierta ropa interior. Se le había pasado algo por la mente que le hizo sonreír con picardía. Hacía un mes que compró un conjunto de ropa interior muy sexi que no había estrenado y se moría porque Miguel se lo descubriese puesto y se lo arrancase del cuerpo, pensó que sería una buena idea que la encontrase con él al despertar. 

    Para gran sorpresa de ella, encontró en el cajón una carta donde se reflejaba su nombre. Reconoció la letra al instante, era de Zack. Extrañada, tomó el sobre con manos temblorosas y se fue al baño tras comprobar que Miguel estaba completamente dormido. 

    Una vez a solas, sentada sobre la tapa del váter, abrió el sobre. Encontró una carta y una bolsita negra de terciopelo donde había un anillo de oro. 

    Comenzó a leer: 

      

    Eres y siempre serás mi mejor casualidad. 

    Quizá sea un cobarde por decirte esto a través de las letras y no de las palabras, de frente, mirándote a los ojos, pero no soportaría un rechazo. Te quiero demasiado. 

    Sí, ese anillo es lo que piensas. Te amo, no solo deseo que nos vayamos a vivir juntos, sino que ello forme parte de un compromiso, de la construcción de un futuro en común y sólido como pareja. Eres la mujer de mi vida. Quiero crear una familia a tu lado, no me importa el lugar, será donde tú decidas. 

    Si cuando regrese del Sahara te encuentro con el anillo en la mano querrá decir que has aceptado. Si no lo llevas, haremos como si esta carta nunca hubiese existido y continuaremos como hasta el momento. Estoy seguro de que algún día te decidirás a dar el paso junto a mí. 

    Siempre tuyo, Zack. 

      

    Virginia releyó la carta con lágrimas en los ojos. No se podía creer que le estuviese pasando eso en aquel momento tan feliz junto a Miguel y a la misma vez tan complicado. 

    Zack era una persona maravillosa, el hombre ideal con el que toda mujer sueña. Lo quería, era imposible no quererlo, pero tenía que reconocer que no estaba locamente enamorada de él. 

    Se pasó más de media hora en el baño decidiendo qué hacer con su vida. En aquellos instantes tenía lo que siempre había deseado, a Miguel Durán loco por ella. Sin embargo, tras leer la carta de Zack la felicidad que la embargaba hasta el momento desapareció. Una gran culpabilidad y remordimiento se apoderaron de ella. Zack no se merecía lo que le estaba haciendo. 

    Dobló la carta, introdujo dentro del sobre el anillo y lo guardó todo en un neceser del baño que solo usaba para viajar.  

    Se enjuagó la cara, se tranquilizó un poco y se metió en la cama junto a Miguel, que permanecía dormido. Al sentirla a su lado la abrazó. Virginia se refugió en él, pero no consiguió pegar ojo el resto de la noche. La carta de Zack la había dejado tocada. Se encontraba entre dos hombres que le tenían dos anillos de compromiso y no quería herir a ninguno ya que los quería demasiado a ambos. 

      

    A la mañana siguiente Miguel notó a Virginia diferente. Hicieron el amor en la ducha y la encontró con desgana. Nada que ver con la mujer apasionada de las veces anteriores. 

    —¿Qué te ocurre? —le preguntó con atención tras finalizar el desayuno. Virginia apenas había probado bocado. 

    —Esto… es complicado —acertó a decir. 

    —No lo veo como tú. Tenemos claro que nos queremos. Estar juntos es lo normal. Creo que siempre has sabido que tu vida no estaba aquí en Nueva York. Lo lógico es marcharnos a Madrid y hacer nuestra vida allí. 

    —¡Qué fácil lo ves todo! —le reprochó crispada—. Apareces de la nada y pretendes que nos volvamos a España de un día para otro. 

    —Somos una pareja enamorada. Quiero un compromiso y tengo la ilusión de convivir juntos y crear una familia —le recordó. 

    —¡Yo tengo una vida aquí! Un trabajo que me gusta y un novio al que hasta el momento he olvidado.  

    —Bien. ¿Qué tienes pensado hacer? —preguntó exasperado, perdiendo la paciencia. 

    —No lo sé, pero haga lo que haga tengo que hacerlo bien. Zack es un hombre maravilloso, no puedo llamarlo y decirle; lo nuestro se acabó, me voy con Miguel. 

    —¿Qué sugieres? —la increpó serio. No le gustaba el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. 

    —Por lo pronto hablar con Zack cara a cara. 

    —Va a estar dos semanas en el Sahara, ¿piensas esperarlo? 

    —¿Y tú crees que en menos de dos semanas yo pueda cerrar mi vida aquí e irme contigo como si nada a ser felices? —le reprochó. 

    —Me estás volviendo loco —se quejó revolviéndose el pelo y recostándose contra el respaldo de la silla. 

    —Tú eres el que me has vuelto loca a mí con tus idas y venidas —gritó enfadada—. Si cuando nos acostamos en España hubieses admitido lo que sentías por mí no nos encontraríamos en esta situación —recalcó con ímpetu. 

    —No sé qué coño te pasa —bramó Miguel—. Haré lo que me pidas —terminó cediendo, consciente de que le había puesto la vida patas arriba en más de una ocasión. 

    —Necesito tiempo. —Esperó su reacción mientras lo miraba seria. 

    —Tiempo —repitió al tratar de asimilarlo—. ¿Y cómo será ese tiempo? ¿Qué lugar ocuparé en tu vida? —preguntó cabreado. No entendía qué le pasaba ni porqué actuaba así. 

    —Necesito vivir en paz con mi conciencia y ella me dicta que debo hacer las cosas de forma correcta con Zack. Se ha portado muy bien conmigo y me quiere muchísimo. No me sentiría bien si no hablo con él y le explico todo. No puedo dejarlo en la distancia. 

    —¿Me estás pidiendo que me marche? —preguntó a modo de reproche. 

    —Comprendo que no puedas permanecer en Nueva York un mes más, que es el tiempo que necesitaré para cerrar mi vida aquí. Luego volveré a mi Madrid y podremos comenzar algo bonito juntos, pero necesito este tiempo para mí.  

    —Eres una ingenua si piensas que el americano no hará hasta lo imposible por retenerte. ¿Y me pides que me vaya y le deje vía libre? —No estaba de acuerdo. 

    —Debes confiar en mí. Te amo. Quiero una vida contigo, pero también necesito hacer las cosas bien —le repitió exasperada. Trataba de hacerlo entrar en razón. Comenzaba a pensar que era un egoísta que solo deseaba su bienestar. 

    —Mi intención era llevarte conmigo de regreso. 

    —Y la mía que esto entre nosotros sucediese años antes —le reprochó—. El tiempo que te pido es cuestión de confianza para ambos. ¿Te crees que me quedo tranquila sabiendo que estarás solo en Madrid? ¿Y si cuando vuelva has cambiado de opinión o te has sentido tentado de estar con otra? —preguntó con el miedo reflejado en el rostro. 

    —Eso no va a suceder —dijo de inmediato. 

    —No lo sé —pronunció con sinceridad mientras temblaba por dentro. 

    —Mañana mismo regresaré a España —zanjó la conversación en tono duro. Se levantó de la mesa y se dirigió a su habitación. Cerró la puerta con energía y comenzó a hacer las maletas de malas formas. Sentía que estaba en las manos de Virginia y no podía hacer mucho más. 

    Virginia se derrumbó y derramó todas las lágrimas que había contenido mientras hablaba con él. Sufría por partida doble, por Miguel y por Zack. La carta y el anillo del bombero lo habían cambiado todo. Le hicieron poner los pies en el suelo y pensar las cosas bien. De no haber sido por ello, se habría marchado con Miguel sin medir las consecuencias de nada, solo con la vista clavada en un futuro juntos y en ser felices. 
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    Miguel pasó dos horas encerrado en la habitación, las mismas en las que Virginia no dejó de llorar en el sofá del salón. Sentía que estaba en medio de una situación de la cual no tenía la culpa, pero que iba a terminar hiriendo, de una forma u otra, a dos personas que quería. 

    En el móvil no dejaban de entrarle llamadas y mensajes, pero no se molestó en mirarlo, cuando parecía que había adquirido vida propia y no dejaba de encenderse, decidió ver qué sucedía. 

    Tenía veintidós llamadas perdidas de Eva y Elena junto con muchísimos mensajes de WhatsApp. No se molestó ni siquiera en abrirlos, de inmediato supo que tanta insistencia por parte de sus hermanas era porque algo grave habría sucedido.  

    Con manos temblorosas llamó a Elena. 

    —¿Qué sucede? —preguntó con la voz entrecortada, asustada. 

    —¿Miguel está contigo?  

    —Sí… No lo tengo aquí al lado, está en la habitación —aclaró. 

    —Estaban intentando ponerse en contacto con él, al ser imposible, han llamado a Martín y hemos tratado de localizarlo a través de ti. 

    —Elena, me estás preocupando. 

    —Es el padre de Miguel. Ha sido algo repentino, nadie lo esperaba. Un infarto, fulminante. Ha fallecido. 

    —¡¿Cómo?! —preguntó con una mano en el pecho, sin poder creerlo. 

    —Estaba en una comida con su mujer y unos amigos, se sintió mal y… —Elena no pudo acabar de contarlo, estaba muy afectada. Ella conoció a Héctor en persona y lo apreciaba. 

    —¡Qué horror! 

    —No hemos podido hablar aún con Miguel. Su madre llamó a Martín y le pidió que localizase a su hijo. 

    —Miguel ha estado todo el día conmigo. Debe de haber dejado el móvil en silencio o por alguna parte de la casa. 

    —Tú tampoco contestabas, estábamos preocupados. 

    —Virginia, si no deseas darle tú esta fuerte noticia, por favor, dile que llame a Martín. 

    —Está bien. Voy con él. Luego hablamos. 

    Cortó de inmediato la comunicación  

    Con paso inseguro, nerviosa y sin saber cómo darle aquella terrible noticia a Miguel llamó a la puerta de su habitación. Tomó aire antes de oír que le contestase y agarró la manivela para entrar sin permiso si no se dignaba a decirle nada porque aún estuviese enfadado con ella. 

    Lo encontró con el teléfono en la mano, sentado en la cama, con la cabeza gacha y la mirada clavada en el suelo. Cuando la miró, Virginia descubrió que tenía el rostro lleno de lágrimas y los ojos rojos. Se miraron y sobraron las palabras, ella no se atrevía a decir nada ni dar un paso más. Sentía la necesidad de tocarlo y abrazarlo, pero los pies se le habían vuelto de plomo y no les respondían. 

    Roto, Miguel le extendió una mano. Fue la señal que ella necesitó para acudir a su lado, abrazarlo y darle un beso. Se sentó en sus rodillas y permanecieron en silencio un buen rato. 

    —Lo siento —murmuró ella acariciándole el pelo. 

    —Me lo acaba de decir Martín, me dijo que Elena trataba de ponerse en contacto contigo. 

    —Me acabo de enterar. Es terrible. 

    Miguel asintió con dificultad y la abrazó de nuevo. No tenía una estrecha y gran relación con su padre, pero perderlo de esa forma lo dejó tocado. 

    —La secretaria de Martín me está buscando el primer vuelo que salga para Berna —anunció apartándose un poco de ella. 

    —Le diré que sean dos. Viajo contigo. No pienso dejarte solo en semejante situación. 

    Miguel no se negó. Por primera vez en su vida tenía anulada la capacidad de pensar. Se sentía una persona sin rumbo. Afrontar la muerte de su padre lo había dejado impactado. Solo tenía sesenta y tres años, llevaba una vida sana y no tenía ninguna enfermedad grave. 

      

    *** 

      

    Cuando llegaron a Berna, donde los padres de Miguel vivían desde hacía veinte años, el chófer de la familia los recogió y los llevó directos al velatorio del señor Durán. En todo el viaje, Virginia permaneció al lado de Miguel, tomándole la mano y prestándole su apoyo en tan difíciles momentos. 

    —Siento que tu primera visita a esta ciudad sea por este motivo —resonó la voz de Miguel mientras el vehículo en el que iban recorría las calles de la capital de Suiza. 

    —Es cierto, me invitaste un par de veces junto con Elena y Martín para venir a esquiar. 

    —Gracias por estar a mi lado. —Le tomó la mano, se la apretó y se la llevó a los labios para darle un beso en ella—. No estábamos bien antes de suceder esto —murmuró apenado sobre su piel. 

    —No te preocupes ahora por eso. Estoy aquí, a tu lado. Siempre me tendrás. 

    Se inclinó hacia ella y le dio un breve beso en los labios en señal de agradecimiento. 

    Cuando el vehículo se paró, Virginia vio que estaban delante de una enorme propiedad con una casa que parecía un palacio. Miró a Miguel extrañada y él le aclaró: 

    —El velatorio tendrá lugar en casa. Así lo ha decidido mi madre, según ella tendremos más privacidad. Solo podrán asistir las personas autorizadas en la entrada. No desea un último adiós a mi padre multitudinario. 

    Virginia asintió y respetó el deseo de la viuda. No conocía personalmente a Lidia. Había oído que era una gran señora, elegante y sofisticada que trabajaba desde hacía años junto a su marido para mantener la firma de joyería Durán en lo más alto. 

    Al entrar en la casa, con la gran sorpresa que se encontró Virginia fue ver allí a su hermana Elena y sus cuñados, Martín y Víctor. Se abrazó a ellos, después de meses sin verlos y preguntó por Eva. 

    —Se ha quedado con los niños y al frente de la cadena —le explicó Elena. 

    Mientras que hablaba con ella no perdía de vista a Miguel. Lo observó abrazado a una elegante mujer, rubia, vestida de negro riguroso. 

    —Es su madre —le indicó Martín, que se acercaba a su mujer y a su cuñada—. Es toda una sorpresa verte por aquí —le indicó a Virginia con cierto tono que a ella no le pasó por alto. 

    —Miguel estaba conmigo cuando recibió la fatal noticia. No podía dejarlo venir solo. 

    —Hiciste muy bien —terció Elena. Miró a su marido reprochándole el comentario anterior y caminó del brazo de su hermana hasta llegar a Lidia. 

    Elena, que conocía a la mujer, le indicó que Virginia era su hermana pequeña. Esta le mostró sus condolencias y Miguel, que estaba al lado de su madre, le agradeció el gesto con un asentimiento de cabeza. Significaba mucho para él que Virginia estuviese allí en tan duras circunstancias. Consciente de que no era el momento adecuado para presentarle a su madre a la mujer que amaba formalmente, le agradó ver a las dos mujeres más importantes de su vida juntas. 

    Después de tres intensas horas acompañando a la familia en el duelo, ya había anochecido, el entierro sería al día siguiente, Martín, Víctor, Elena y Virginia pensaron en retirarse a descansar. 

    —¿Habéis reservado un hotel? —preguntó Virginia a su cuñado. Hasta el momento no había pensado en ese detalle. 

    —No —contestó Martín—. Miguel insistió en que los cuatro nos alojemos aquí. La casa tiene más de diez habitaciones sin contar con que existe una casita de invitados al otro lado de la piscina. 

    Apreció que Martín conocía muy bien la propiedad, había estado allí en varias ocasiones.  

    —Sois mi familia más cercana en estos momentos aparte de mi madre —resonó la voz de Miguel. Se acercó más a Virginia y le susurró en el oído—: No te alejes de mí, por favor. Te necesito a mi lado esta noche. 

    La miró con ganas de besarla y perderse en ella, pero la visión de la llegada de una mujer vestida de negro captó su atención por completo.  

    Virginia observó cómo le cambiaba la cara.  

    De inmediato, Martín le indicó a Elena que era la exmujer de Miguel. 

    —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Elena. Martín respondió con un leve encogimiento de hombros mientras observaba a su amigo. 

    Fue hasta Miguel y lo tomó del brazo. Lo conocía bien y no estaba seguro si iba a echar a Paola de allí, y no era momento para hacer un alboroto. 

    Ambos se encaminaron hasta Lidia y Paola, las dos se fundieron en un cálido y amigable abrazo que sorprendió a ambos hombres. 

    —¿Y eso? Parecen amigas —murmuró atónito Martín. No daba crédito a lo que sus ojos veían.  

    —Sé lo mismo que tú —contestó Miguel con la vista clavada en ambas. 

    Cuando se acercó a Paola ella le dio las condolencias y se atrevió a darle un abrazó. Él no esperaba aquel gesto. Desde que firmaron el divorcio casi siete años atrás no sabía nada de ella. La había querido muchísimo. Tenerla de nuevo entre sus brazos lo devolvió al pasado. 

    Desde la distancia, Virginia observaba con ojos ávidos el encuentro de la pareja. Para su gusto, estuvieron abrazados más de lo cordial y Miguel la miró de forma especial. La expresión dura que llevaba cuando fue a su encuentro desapareció. 

    Lidia acudió al lado de su hijo y Paola. 

    —Miguel… —No sabía cómo empezar a decirle aquello—. Paola y yo somos amigas. Le debo la vida a ella y a su hija —le dijo antes de que su hijo la echase del lugar.  

    Él la miró extrañado. Desconocía lo que su madre le decía. 

    —¡¿Cómo?! —preguntó con interés y alertado. 

    —Hace dos años me atracaron en el aparcamiento del supermercado, me dieron un golpe y quedé tirada en el suelo, desmayada. La hija de Paola, Anna, se dio cuenta y se lo dijo a su madre. Ella me reconoció de inmediato, llamó a una ambulancia y estoy viva gracias a lo bien que se portó conmigo. 

    Miguel la miraba sin creer lo que le decía. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? —le reprochó. 

    —Porque nombrarte a Paola en todos estos años siempre fue motivo de discusión.  

    —Mi hija y Lidia se han hecho amigas —reveló Paola. 

    —Tiene una niña adorable. Desde el día que vinieron a visitarme al hospital conectamos muy bien, solemos quedar una vez al mes para vernos. Anna va a echar de menos a Héctor. 

    Miguel miró a su madre y la reprendió en silencio. Solo le faltaba que la hija de su ex los llamase abuelos. 

    —Solo quise venir a presentar mis respetos. Me marcho de inmediato —le dijo Paola a Miguel. 

    Se abrazó a Lidia, se despidieron entre lágrimas y complicidad mientras que Miguel alcanzó a escuchar: 

    —Sé mejor que nadie cómo debes sentirte. Ahora ambas estamos viudas. 

    Tras marcharse Paola, se acercó a su madre para que le aclarase aquello. Hasta donde sabía, se casó con el profesor de yoga y eran felices junto a su hija. 

    —Su marido murió hace dos años en un accidente de moto —reveló Lidia con pena. Tenía la mirada clavada en la espalda de Paola mientras abandonaba su casa. 

    —Vaya, lo siento por su hija. Quedarse sin padre… —comentó Miguel. 

    Lidia lo abrazó y le dio un beso, sabía que aquello había supuesto un impacto para él. 

    Martín se acercó a su amigo y le dio una palmada en el hombro, se interesó por saber si estaba bien y Miguel asintió. Martín mejor que nadie sabía lo que había sufrido por aquella mujer y la impresión que debió haber sido verla de nuevo. 

    —Nos retiramos a descansar —anunció. 

    —Os acompaño. —Miguel se encaminó con él hacia donde se encontraban Elena, Víctor y Virginia, buscó al mayordomo y le indicó que los acompañase a sus habitaciones. Se acercó a Virginia y le susurró—: Por favor, no te vayas. Te necesito. 

    Ella le mostró una medio sonrisa y asintió. Le había dolido verlo abrazado a su ex, pero era consciente de que pasaba por malos momentos y ella siempre estaría a su lado, ya fuese como amiga o pareja. 

    Virginia se despidió de su hermana y sus cuñados. Miguel la tomó del brazo con delicadeza y fue hasta su madre. Le manifestó que estaba rendido y que se retiraba a descansar. El día siguiente se presentaba complicado. No estaba preparado para enterrar a su padre. 

    Lidia, una mujer atenta, a la que no se le pasaba nada por alto, observó que su hijo tomó de la mano a Virginia con demasiada confianza y así juntos subieron a la planta de arriba de la mansión. 

    Una vez a solas, Miguel llevó a Virginia a su habitación, ella admiró la amplia estancia con atención.  

    —¿Es tu dormitorio? —preguntó con interés mientras paseaba la vista por la gran cama, los sofás, la televisión, el vestidor y el baño. Miguel asintió—. Es enorme. 

    Él se encontraba sentado en la cama, abatido. Se tumbó en ella bajo la atenta mirada de Virginia mientras le hacía un gesto para que acudiese junto a su lado. 

    —He visto cómo me mirabas cuando apareció Paola. Supongo que ya sabrás quién era ella. 

    —No tenemos que hablar de eso ahora —comentó algo incómoda. 

    —No quiero malos entendidos entre tú y yo. No me esperaba a Paola aquí. Ella no significa nada para mí —le dejó claro. 

    Virginia solo asintió, suspiró y le acarició el rostro. 

    —¿Dónde voy a dormir yo? —preguntó al no ver su maleta en la habitación. 

    —Aquí, conmigo.  

    —No creo que sea lo más adecuado. ¿Qué va a pensar tu madre? 

    —No era el momento de presentarte como mi futura mujer. Siento que las cosas sean así, pero necesito tenerte cerca. 

    Virginia suspiró. 

    —¿Y mi maleta? 

    —Pedro es muy eficiente. Debe de haber colgado toda tu ropa en mi vestidor. Ve a ver —la instó seguro de ello. 

    Fue a comprobarlo y cuando regresó se encontró con Miguel cerca de la puerta. 

    —Voy a ver a mi madre a solas, delante de la gente se hace la fuerte, tomarle la tensión y darle algo para que duerma. Ya debe haber subido a su habitación. No tardo. Ponte cómoda. —Se acercó a ella, le dio un beso en la mejilla y se marchó. 

    Cuando Miguel regresó, casi una hora después, Virginia estaba metida en la cama medio dormida. Él se desnudó, se quedó solo con los calzoncillos, y se metió entre las sábanas con ella. La abrazó y le susurró: 

    —Gracias por estar a mi lado. Te quiero.  

    Ella se revolvió entre sus brazos y le dio un beso. No se atrevió a profundizarlo, pero Miguel no la dejó que abandonase sus labios. La necesitaba más que nunca. 

    —¿Sabes que es lo que más me gustaba de esta casa de pequeño? —Ella negó con curiosidad—. Cuando amanecía nevada. Mi padre y yo salíamos al jardín y nos encantaba jugar a la guerra de bolas de nieve. Nos trasladamos a esta ciudad cuando yo tenía dieciocho años, pero aun siendo mayor nunca perdí esa parte de niño junto a él. 

    Virginia lo miraba embobada y en silencio, le encantaba conocer cosas de la vida de Miguel. 

    —Es bueno que te refugies en estos momentos en los recuerdos con tu padre. Nadie se va del todo si sigue vivo en nuestra mente. 

    —No solía jugar mucho conmigo, nunca tenía tiempo. De ahí que no me diesen más hermanos. Tenían suficiente conmigo y los problemas que le daba en cada nuevo internado por el que pasaba. 

    —¿Les guardas rencor por llevarte a internados? 

    —Ellos decidieron criarme así porque era lo mejor para sacar su negocio hacia delante. Yo nunca lo haría con un hijo mío. Soy de los que lo dan todo o nada. 

    —Hasta hace poco no querías tener hijos —le recordó. 

    —Tuve un divorcio duro. Nunca creí que volviese a enamorarme, tú eres la responsable de que quiera más. 

    —¿Qué? 

    —Que seas mi mujer y que tengamos hijos. A mis treinta y ocho años he descubierto lo que es estar enamorado de verdad —confesó con un brillo especial en la mirada que Virginia pudo ver en la penumbra de la habitación. 

    Ella le pasó las manos por el pecho, lo abrazó y le besó el cuello. 

    —Por favor, para —le rogó haciendo grandes esfuerzos—. Si sigo percibiendo tu contacto y tus besos no me importará nada y te haré el amor ahora mismo. 

    Ella se separó de él como si sus palabras le hubiesen dado calambre. Miguel la abrazó. La atrajo hacia su pecho y ambos conciliaron el sueño tras un día muy duro y cargado de fuertes emociones. 
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    Después del entierro del padre de Miguel todos volvieron a casa, incluida Paola que había estado junto a Lidia gran parte del mismo. 

    Virginia se mantuvo en un segundo plano. Le hubiese gustado estar más cerca de Miguel. Abrazarlo y darle consuelo en esos duros momentos, pero su lugar estaba junto a su madre, y al parecer al lado de dos mujeres que no se despagaban de ellos, su exmujer y otra que ni Martín sabía quién era. 

    Intentó que los celos no apareciesen en ella, se reprochaba a sí misma que no era momento, pero no lo podía remediar. Miguel parecía sentirse muy a gusto entre aquellas dos mujeres que se deshacían en atenciones hacia él. 

    Antes de marcharse, Paola se despidió a solas de Miguel. Un poco alejados del resto de los presentes. Virginia en ningún instante los perdió de vista. 

    —Gracias por venir, Paola. A mi madre le ha hecho mucho bien tu presencia. —Miguel nunca se imaginó diciéndole aquello, pero lo cierto era que su exmujer se había convertido en otra persona, una mucho mejor—. Cuando erais nuera y suegra apenas os soportabais y ahora sois amigas. 

    —Lo que son las cosas. 

    —Has cambiado mucho. —La admiró y se dijo que ahora era una persona normal, no la pija superficial que se casó con él—. Creo que mi error fue dártelo todo —admitió convencido de ello. 

    —La muerte del padre de mi hija me hizo poner los pies sobre la tierra. 

    —Al menos la tienes a ella. —Se refirió a su hija. 

    —Anna lo es todo para mí. Vivo por y para ella. Es mi felicidad. Y tú, ¿eres feliz? —se interesó. 

    —Estoy en el camino —aseguró con la mirada puesta en Virginia, alejada de él. 

    —Me alegro. —Paola lo abrazó y Miguel le correspondió agradecido por el sincero afecto que le manifestó. 

    Ver a su exmujer tan cambiada le resultó raro, pero se alegró por ella. Al mismo tiempo, ver a Paola le sirvió para comprobar que ya no sentía nada por ella y que nunca llegó a estar ni la mitad de enamorado de su ex de lo que estaba de Virginia. 

    Cuando iba a ir en busca de la mujer que amaba, Valeria lo tomó del brazo y le preguntó con interés: 

    —¿Todo bien tras ver a Paola? 

    —Muy bien. 

    —Me alegro. —Lo abrazó y le dio un cariñoso beso en la mejilla. 

    Virginia, que observaba la escena, ardía por dentro, pero no dijo nada. Martín y Elena estaban con Sebastián y Begoña, que habían llegado esa misma mañana para asistir al entierro de Héctor Durán. Sebastián era amigo de la pareja, como padre de Martín, conoció a Héctor en el despacho del director del internado cuando sus hijos hicieron de las suyas y los mandaron a llamar. Desde entonces se convirtieron en grandes amigos. 

    —¿Celosa? —preguntó Víctor a su cuñada. La vio cómo miraba a Miguel y a la impresionante morena que tenía colgada del brazo. 

    —Es casi una adolescente —comentó con cierto deje de ironía. La muchacha llevaba ropa poco formal y no se veía sofisticada, como la exmujer de Miguel. 

    —Me consta que a Miguel le gustan más pequeñas —indicó Víctor con media sonrisa. 

    —No le veo la gracia —le reprendió algo molesta. 

    —¿Qué tal por Nueva York con Miguel? ¿Nada nuevo? ¿Alguna novedad? 

    —Todo sigue igual. 

    —Vaya, una pena. Me consta que Miguel estaba decidido por varios cambios. 

    —Igual los hace con ella —le indicó con la cabeza en dirección a la pareja. Miguel y Valeria charlaban y se comportaban con demasiada cercanía y complicidad—. O con su exmujer. Mujeres no le han faltado desde que llegó. —Estaba que echaba fuego por la boca. Solo quería marcharse de allí cuando antes—. ¿A qué hora sale nuestro vuelo? —le preguntó con impaciencia a Víctor. 

    —En cuatro horas —reveló consultando el reloj. 

    —Bien, voy a terminar de recoger mi maleta. 

    Virginia se encaminó escaleras arriba y fue directa a la habitación que ocupó la noche anterior junto con Miguel. 

    Al cabo de unos minutos, Víctor fue sorprendido con una palmada en el hombro de Miguel. Su amigo miraba el paisaje, pensativo. 

    —¿Y Virginia? —preguntó Miguel. 

    —Después de verte con Paola y la morena jovencita se ha marchado algo cabreada a terminar de hacer su equipaje —comentó con cierto tono jocoso. 

    Miguel lamentó la situación y se reprochó mentalmente no haberle dado su lugar aquel día.  

    —No tiene de qué preocuparse. Solo tengo ojos para ella —le confesó a su amigo. Víctor lo miró sonriente, sabía muy bien cuál era el efecto de sentir algo así—. Mi ex es agua pasada y la otra chica, Valeria, es como mi hermana pequeña. Es la hija del mayordomo y la cocinera. Se ha criado en esta familia desde que nació. Mis padres la adoran —le explicó. 

    —Ve con Virginia si quieres despedirte de ella. En unas horas nos marchamos —le indicó su amigo. 

    Miguel asintió y se dirigió a su habitación, donde la encontró cerrando la maleta. 

    —No sabía que te marchabas tan pronto. No me dijiste nada —le comentó a modo de reproche. 

    —Voy a aprovechar el avión privado donde han llegado los abuelos de Elena y me iré con ellos a Madrid. Me apetece ver a mis padres y mis sobrinos. Me quedaré una semana y luego volveré a Nueva York —le informó seria y un poco distante. 

    —Llegaré a Madrid antes de que te marches. Necesito estar unos días por aquí con mi madre para arreglar bastantes asuntos. 

    Virginia asintió comprendiendo la situación. 

    Con paso seguro, pero despacio, Miguel se acercó a ella. La cogió de las manos y la miró a los ojos. Deseaba descubrir qué pasaba por su cabeza y cómo estaban ellos en ese momento como pareja. 

    —¿Qué te ocurre? ¿Está todo bien entre nosotros? —preguntó con miedo. 

    —Perfectamente —contestó de inmediato, pero él no la creyó. 

    —Te llamaré en estos días. 

    —Quizás estés muy ocupado recuperando la amistad con tu ex. Hoy os vi muy amigos y cómplices. —No pudo callarse el comentario. Después de decirlo en voz alta cerró los ojos y lo lamentó. 

    Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Miguel. Verla celosa era maravilloso. No pudo evitar acercarse, tomarla en sus brazos y besarla. Necesitaba demostrarle que para él no había más mujeres que ella. 

    —Esto no es un adiós, es un hasta pronto. Te quiero. Sé que en el pasado no luché por ti y te mostré la más cruel de las indiferencias, pero te aseguro que eso no se volverá a repetir. Prepárate, Virginia Galván, no conoces al hombre enamorado que tienes ante ti. Y lo más importante de todo, decidido a que seas mía para siempre. 

    Esta confesión logró que a Virginia le diese un vuelco el corazón y olvidase que estaba muy enfadada con él. Le acarició el rostro, perdida en su intensa mirada, y se permitió disfrutar el momento. Lo había soñado en tantas ocasiones que necesitaba grabarlo en sus recuerdos para siempre. 

    Se acercó a él y lo beso a modo de despedida. 

    —Nos vemos en Madrid. —Agarró su maleta y comenzó a alejarse de él. 

    —Comienza nuestra historia. No voy a parar hasta conseguir que seas la mujer más enamorada sobre la tierra. Luego te haré la más feliz. 

    Lo miró con el corazón acelerado. Le dedicó una sonrisa triunfante y, con toda la fuerza de voluntad del mundo, se marchó. Deseaba besarlo y perderse en su cuerpo, pero fue sensata y salió cuanto antes de aquella habitación. 

      

    En el avión, camino a España, Virginia se sentó junto a su hermana Elena. Mientras Sebastián, Begoña, Martín y Víctor mantenían una animada conversación sobre las nuevas ideas de Eva para la cadena, las hermanas se pusieron al tanto de lo sucedido en sus vidas en aquellos meses. 

    Virginia le contó a Elena todo lo que vivió con Miguel desde que este llegó a Nueva York. De alguna forma necesitaba confesarse y que la sensatez de su hermana mayor le indicase qué hacer porque ella se sentía perdida. 

    —Yo creo que debes terminar con Zack y ser feliz con Miguel. Siempre has estado enamorada de él. Es el hombre de tu vida. No des más rodeos ni pierdas más tiempo —le aconsejó sintiendo la encrucijada por la que pasaba su hermana. 

    —Estoy entre dos hombres maravillosos, y no quiero hacer daño a ninguno. Zack se ha portado conmigo como nadie en todo este tiempo y Miguel… él es él. No tengo explicación alguna para justificar cómo sigo queriéndolo después de las veces que me ha rechazado en estos años. 

    Elena la abrazó, intentaba darle fuerzas para lo que tendría que afrontar. Estaba segura de que no iba a ser nada fácil. 

      

    *** 

      

    Cuando los padres de Virginia la vieron llegar a casa lloraron de alegría. No esperaban que hiciese una parada en España. No los había avisado. Deseaba que fuese una sorpresa.  

    Rosa y Carlos estaban rebosantes de felicidad, tenerla junto a ellos por unos días, después de meses sin verla, era todo un regalo. Insistieron en que Virginia se quedase en casa, pero tras toda una tarde y una larga cena con sus padres solo le apetecía volver a su propia casa y estar sola. Echaba de menos su cama y todas sus cosas. Aunque el apartamento de su cuñado en Nueva York era cómodo y moderno, sentía que como su hogar no encontraría nada. Hacía unos años que vivía sola. En un edificio cercano al gran ático donde vivían Eva y Víctor. Decoró su casa con un gusto exquisito y se veía en ella hasta el final de sus días, por nada del mundo la cambiaría. 

    Cuando se refugió en la calidez de sus sábanas, el aroma de sus cosas, cerró los ojos y supo que pertenecía a aquel lugar. En esos momentos, más que nunca, tuvo claro que sus días en Nueva York estaban contados y que debía volver a su vida de antes. 

    Se quedó dormida tras enviarle un mensaje a Miguel donde le decía que ya estaba en casa, pero él no le contestó. 

      

    A la mañana siguiente, Virginia se reunió temprano con sus hermanas y sus sobrinos en casa de Elena. Tenía muchísimas ganas de verlos a todos. Desayunaron juntos y los llevaron al colegio. Les prometió que aquella tarde era de ellos. No se separaría de su lado. Luego, fueron al despacho de Elena en la tienda de vestidos de novias de alta costura. Aún no habían tenido ocasión de hablar las tres a solas de temas importantes. Elena estaba un poco más al tanto de cómo se encontraba la vida de su hermana pequeña, Eva ansiaba saber más sobre Virginia y Miguel juntos en Nueva York. 

    —Y eso es todo —terminó de explicar Virginia a sus hermanas, que la miraban en silencio. 

    Les había contado todo con lujo de detalles. Desde que Miguel llegó por sorpresa al apartamento de Víctor hasta el día antes cuando se despidieron en Berna. 

    —Comprendo que quieras hacer las cosas bien. Después de la carta y el anillo que te dejó Zack en el cajón lo mínimo que debes hacer es dejarlo mirándolo a los ojos —dijo Eva. 

    —Lo sé, pero Miguel no lo comprende. No entiende ese espacio de tiempo que necesito para mí. Ordenar mi vida y comenzar algo con él sobre unos cimientos sólidos. 

    —¿Y tus planes son…? —preguntó Elena. 

    —Regresar a Nueva York, esperar que Zack regrese del Sahara y explicarle mis sentimientos por Miguel. Luego, volver a Madrid, reincorporarme a mi trabajo en la cadena y comenzar una relación seria con Miguel, si él me espera. 

    —Si no te espera yo lo mato —dijo Eva enfurecida. Ella había vivido más de cerca que Elena todo lo que Virginia vivió cada vez que él la rechazaba. 

    —Está loco por ti. Solo hay que ver cómo te miraba en el entierro de su padre. Por fin ha entendido que eres la mujer de su vida y ha abierto su acorazado corazón —comentó Elena. 

    —Me da miedo el tiempo que pasemos separados —expuso—. Mujeres nunca le faltan alrededor. Tú misma lo viste en Berna —le indicó a Elena—. Su ex ahora está viuda, la quiso muchísimo en el pasado y por lo que sufrió durante la separación nunca más se abrió a otra relación similar.  

    —Paola es agua pasada. Miguel no volvería con ella. Lo conozco bien —le hizo ver Elena. 

    —¿Cuánto tiempo te vas a quedar aquí? —se interesó Eva. 

    —Una semana. Ayer envié un mail a la cadena de televisión en Nueva York presentando mi renuncia. Tras los días que tenía de descanso, les he comunicado que no me voy a incorporar más. Regresaré para recoger todo y esperar a Zack.  

    —Yo no he recibido ningún email diciéndome que no harás las conexiones en directo desde la Gran Manzana ni que vuelves a los informativos —comentó Eva sonriente. Estaba feliz de que regresase.  

    —Pues ya lo sabes. En tres semanas me vuelves a tener aquí para siempre. —Le guiñó un ojo y le sonrió. 

    Eva se levantó y la abrazó. Echaba de menos las visitas por sorpresa de Virginia en su despacho. 
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    Aquella noche, Virginia tenía ocho llamadas perdidas de Miguel en el móvil. La había estado llamando durante toda la tarde, pero no se lo cogió. Estaba con sus sobrinos y quería disfrutar de ellos. 

    Cuando llegó a casa, después de cenar en casa de su hermana, junto a sus padres, se tumbó en la cama y le devolvió la llamada a Miguel. 

    Él tardó un par de tonos antes de descolgar. Cuando Virginia ya iba a cortar le respondió. 

    —Llevo solo un día separado de ti y te echo de menos. 

    Una enorme sonrisa involuntaria apareció en el rostro de Virginia. 

    —¿Qué tal estás? —preguntó algo preocupada. Lo notó cansado. 

    —Son días difíciles. Mi madre está mal y yo procuro arreglar todo en un tiempo récord, pero son muchas cosas y como bien sabes no entiendo nada del negocio de mi familia, nunca me ha interesado. 

    —Tu madre necesita ayuda. 

    —En ello ando. Estoy buscando a alguien que trabaje codo con codo junto a ella y ocupe el lugar de mi padre en la empresa. De todo lo demás que se encarguen los asesores y abogados. Dejaré firmado lo que me corresponde y listo. 

    —¿Cuándo vuelves?  

    —En tres días. ¿Te veré en Madrid? 

    —Sí. Después vuelvo a Nueva York para arreglar toda la vuelta definitiva. 

    —Bien, ya hablaremos —resonó su voz seria. 

    —Miguel…  

    —No vamos a resolver esto por teléfono —zanjó el asunto con tono autoritario—. Teniéndote cerca todo es más fácil. Sé que mis besos y mis caricias ayudaran a ablandarte —comentó más relajado y seguro de sí mismo. 

    —No sé si mandarte a la mierda o comerte a besos. 

    Miguel soltó una inesperada carcajada. No esperaba aquella respuesta. 

    —Prefiero lo último. Es lo que deseo el resto de mi vida. Besarte y amarte cada día —confesó. 

    —Nos vemos en unos días. 

    —Es lo que más ansío en estos momentos. No sabes todo lo que daría por estar a tu lado. 

    —Estoy tumbada en mi cama, en ropa interior —lo tentó con picardía. 

    Miguel cerró los ojos y la imaginó. 

    —No me hagas esto —le rogó perdido. 

    —Mi conjunto de ropa interior es color malva, por si te ayuda a imaginarme con él —reveló de forma intencionada. 

    —Te lo arrancaría a bocados. 

    —Es nuevo. 

    —Te compraría muchos más. 

    —Me dejaré sorprender. No sé qué te gusta que lleve de ropa interior —siguió el juego. 

    —A ti todo te queda bien —dijo al mismo tiempo que cerraba los ojos y la imaginaba semidesnuda. 

    —¿Quieres que te haga una videollamada y me dices qué tal me queda? —le propuso con descaro. 

    Miguel maldijo para sus adentro y trató de componerse. 

    —Dame dos minutos que llegue a mi habitación. 

    Se sintió como un adolescente. Estaba en el despacho de la casa de su madre y no era seguro hacer una videollamada allí, prefería la intimidad de su cuarto, donde sabía que nadie lo iba a molestar. 

    Miguel cortó la llamada telefónica y le hizo una videollamada, mientras, Virginia lo esperaba sonriente y juguetona. 

    —Sabes lo que estás haciendo, ¿verdad? —le preguntó Miguel nada más que la vio. 

    Estaba tumbada en la cama y sostenía el teléfono con ambas manos alzadas. 

    —Algo que deseé durante muchos años, que me mirases con ojos hambrientos —reveló mientras se movía de forma sensual ante su expectante mirada. 

    —¿Vamos a tener sexo telefónico? —preguntó sonriente—. Nunca he hecho esto antes —comentó impaciente. Virginia lo estaba poniendo a cien. 

    —Ni yo —confesó, siguiéndole el juego. 

    —¿Quieres probar? —preguntó Miguel, estaba decidido a ello. 

    —¿Esto no lo hacen los adolescentes? ¿No somos ya muy mayores para estas cosas? —Virginia lo miraba con un brillo especial en los ojos mientras intentaba aparentar que estaba escandalizada. 

    —Al parecer es algo que los dos nos perdimos. Por mi parte estoy dispuesto a recuperarlo contigo —resolvió mientras de deshacía de la ropa. Se quedó en calzoncillos y le dijo—: Es justo que estemos en igualdad de condiciones. 

    Virginia se mordió el labio inferior al admirar su espectacular pecho. Él imitó su posición en la cama mientras que ella comenzó a respirar con dificultad maldiciendo haber comenzado aquel juego al que estaba más que dispuesta a poner fin de una forma satisfactoria. 

      

    *** 

      

    Dos días después Miguel le comunicó a su madre que en veinticuatro horas se marchaba a España. Había resuelto la mayoría de los asuntos que eran urgentes tras la repentina muerte de su padre y en España le esperaban más asuntos pendientes. 

    —Hijo, ¿no puedes quedarte unos días más? —le pidió Lidia. No tenía fuerzas para reincorporarse al trabajo. 

    —Lo siento, madre, pero en Madrid me espera mi trabajo, que lo tengo desatendido hace casi un mes y la mujer que amo con todo mi corazón, con la cual deseo formar una familia —le reveló para sorpresa de su madre. En aquellos días no había tenido ocasión de hablarle de Virginia. 

    —¡¿Cómo?! —preguntó asombrada—. ¿Quién es ella? ¿Por qué no me la has presentado? —inquirió sonriente. Hacía años que deseaba que su hijo le diese aquella noticia. 

    —Discúlpame por no habértela presentado como se debe, pero no era el momento. Ella es Virginia. 

    —¿La cuñada de Martín? —preguntó extrañada. 

    —La misma. 

    —Vaya… Me dejas sin palabras. No lo esperaba. La conoces desde hace años y es unos cuantos años más pequeña que tú. 

    —Diez años, madre —puntualizó—. Desde mi divorcio juré no volver a sentir la necesidad de entregarle mi corazón a otra mujer, pero Virginia ha conseguido lo que nadie. La quiero como pensé que no se podría querer. 

    —Oh, Miguel, ¡qué alegría me das! Es de una gran familia y muy guapa. 

    Él puso los ojos en blanco y le sonrió. Lidia era una persona muy superficial. Las apariencias y la imagen formaban parte de su día a día. 

    —Te la presentaré como se debe. 

    —Espero que sea pronto, hijo. Me alegro tanto por ti. —Lo abrazó de nuevo, emocionada. 

    Miguel era la razón de vivir de Lidia, lo amaba con locura, pero no era una madre entregada ni dedicada a su único hijo. Desde que él nació no le falto de nada, solo tenerla más tiempo a su lado. 

    —Gracias, mamá. 

    —¿Y a Virginia no le interesaría trabajar conmigo? Martín me comentó que lanzó una línea de pulseras de cuero hace unos meses —preguntó esperanzada. 

    —Eso no tiene nada que ver con el negocio de alta joyería que tienes —casi le reprendió—. Virginia ama su profesión como comunicadora y jamás lo dejaría. Por otro lado, no permitiría que la alejases de mi lado. 

    Lidia lo miró decepcionada e intentó darle pena, pero Miguel la conocía bien y no le iba a funcionar. 

    —Yo creo que estás tan obsesionada en buscar a la persona adecuada para ocupar el puesto de papá que no te has dado cuenta de que está más cerca de lo que imaginas —le hizo ver. 

    Su madre lo miró sonriente y con un brillo especial en la mirada. 

    —Oh, no. No soy yo —se excusó de inmediato—. Me refiero a Valeria. 

    —Está en el último año de universidad. Es muy joven, hijo. Perdería mi tiempo con ella. 

    —Se ha criado en esta casa. Ha estado cerca de papá y de ti desde que nació. Es de confianza y en estos días que he pasado más tiempo con ella he podido comprobar que es responsable y tiene garra para los negocios.  

    Lidia se quedó pensativa. Nunca hubiese pensado en la hija del mayordomo y la cocinera de su casa para que fuese su mano derecha en su empresa. 

    —No sé… —dudó. 

    —Piénsalo. Estudia diseño. Es guapa, joven, con ilusión e ideas para triunfar. Puedes enseñarle todo lo que sabes y hacer de ella una gran directora para Durán en un futuro. Ya sabes que cuando decidas jubilarte por nada del mundo me haré cargo de la empresa, sin embargo, si la lleva Valeria todo sería diferente, ella es como de la familia, alguien en quién confiamos. 

    Lidia se quedó pensativa. La argumentación de su hijo casi la había convencido. 

    —Hablaré con ella y le preguntaré si le interesa. 

    —Bien —dijo Miguel muy contento. Se abrazó a su madre y respiró con tranquilidad. 

    —Pero si Valeria no vale para el puesto me ayudarás a encontrar a otra persona —le dijo a modo de reprimenda. 

    —Prometido. 

    Miguel estaba seguro de que ella era la persona adecuada. Era muy joven y sin experiencia, pero lejos de ser un inconveniente lo encontraba una ventaja. Estaba seguro de que su madre la moldearía y haría de Valeria una gran mujer de negocios. 

      

    *** 

      

    Los siguientes días que Virginia pasó en Madrid los dedicó por completo a recuperar los meses de ausencia con su familia. Sus hermanas, sus padres y sobrinos eran la principal prioridad. Durante esos días apenas pudo hablar con Zack y contarle que estaba en España. En el lugar donde él se encontraba había poca cobertura y por lo que casi siempre se comunicaban vía mensajes de WhatsApp.  

    Aquella mañana, Virginia se ofreció para ir con su madre al médico. Rosa padeció cáncer de mama antes de que ella naciese y desde entonces cada año se sometía a una revisión para comprobar que todo estuviese en perfecto estado como en años anteriores. Esta ocasión no resultó ser así. El médico que la llevaba desde hacía tiempo no se atrevía a desvelar lo que leía en el informe. Finalmente, terminó por transmitirle que tenía un pequeño bulto en el otro pecho y que tendría que quitárselo. 

    Rosa y Virginia rompieron a llorar, no esperaban encontrarse con semejante noticia. 

    El médico les explicó que no tenía que ponerse en lo peor, el bulto era pequeño y no existía metástasis, lo habían cogido a tiempo. 

    Como ambas estaban bastante afectadas, las citó al día siguiente para que acudiesen a formalizar toda la documentación y poner en marcha una pronta intervención. No había tiempo que perder. 

    Virginia llamó a su padre, estaba rota. No se sentía con capacidad para conducir y llevar a su madre de vuelta a casa. Por su parte, Rosa, una mujer fuerte y decidida, le daba ánimos a su hija y confiaba en que todo fuese a salir bien. 

    Destrozada, Virginia sentía que su vida se había vuelto del revés. Nada le salía bien y todos eran problemas. 

    Llegaron a casa, le comunicaron la noticia a Elena y, como una gran familia unida que eran, le brindaron cariño y le dieron ánimos a Rosa. 

    Los padres de Virginia insistieron en que se quedase a dormir con ellos aquella noche, no la veían muy bien, pero ella necesitaba llorar en la soledad de su casa. No quería que su madre la viese así, pero lo cierto era que estaba aterrada. No estaba preparada para perderla. Fue en ese instante cuando decidió que no volvería a Nueva York. En aquellos momentos nada importaba más que estar junto a su madre y que se recuperase. Todo lo demás podía esperar. 
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    Lo primero que hizo Miguel cuando aterrizó en Madrid fue llamar a Virginia. No le había dicho que llegaba ese día, quería que fuese una sorpresa. Le hizo más de diez llamadas y no le contestó. Eran las nueve de la noche, hacía frío y llovía. No imaginaba dónde podría estar. Se le ocurrió ir a su casa, ver si estaba allí, si no luego llamaría a Elena o Eva y le preguntaría por ella, pero no quería ponerlas sobre aviso. Deseaba aparecer ante el amor de su vida y comprobar cómo reaccionaba. 

    El portero del edificio de Virginia en Madrid conocía de sobra al señor Miguel Durán, sabía que era un buen amigo de la señorita Galván, por ello le informó de que ella estaba en casa y lo dejó pasar. 

    Miguel tuvo que tocar a la puerta en repetidas ocasiones, cuando ya comenzaba a asustarse y pensar que le hubiese pasado algo a Virginia, abrió la puerta. Miguel la observó preocupado, tenía los ojos rojos e hinchados, estaba descalza y vestía con solo una amplia camiseta mal colocada sobre su cuerpo. Parecía que un camión hubiese pasado sobre su cabeza. 

    —Miguel… —pronunció algo confusa—. ¿Qué… qué haces aquí? —preguntó con un leve hilo de voz. 

    Él dio un paso hacia ella, la tomó por ambos brazos, preocupado, y la examinó de nuevo al detalle. 

    —¿Qué te ocurre? —preguntó alarmado, con los ojos muy abiertos. Mil ideas, y ninguna buena, se le pasaban por la mente. 

    Abatida, Virginia se arrojó sus brazos buscando refugio en ellos. 

    La recibió en su pecho, sintió su inquietud, le acarició el cabello y la espalda y se adentró en el salón de la casa con ella, sin soltarla. La ayudó a sentarse, junto a él en el sofá, le alzó la barbilla para que lo mirase y le preguntó intranquilo: 

    —¿Por qué estás así?  

    —Es mi madre. Hoy fui con ella a recoger los resultados de la revisión rutinaria de cada año y no estaba como esperábamos. Le han detectado un pequeño bulto en el otro pecho —le informó con lágrimas en los ojos. Él estaba al tanto, desde hacía años, de la enfermedad que había padecido Rosa. 

    Miguel la abrazó de nuevo. Era médico y estaba acostumbrado a esa clase de noticias, pero se le atascaron las palabras en la garganta a la hora de consolar a la mujer que amaba. 

    —Estoy aquí contigo. 

    —Abrázame muy fuerte —le rogó sumida en la pena que la embargaba—. Te necesito más que nunca.  

    —Voy a estar ahí para ayudaros en lo que haga falta. No te voy a dejar sola. 

    —Gracias. 

    Permanecieron abrazados y en silencio más de media hora. Miguel dejó que se calmase un poco y la sostuvo contra su pecho mientras la acariciaba, haciéndole sentir que estaba a su lado. 

    —No te esperaba cuando abrí la puerta —dijo Virginia alzando el rostro y mirándolo. 

    —Quería darte una sorpresa. 

    —Y mira cómo te recibí —comentó con pesar—. Hoy no soy la mejor compañía. 

    —Tú siempre serás mi mejor compañía. —Se inclinó sobre ella y le dio un breve beso en los labios. 

    —¿Puedo pedirte un favor enorme? 

    —Lo que sea, ya lo sabes. 

    —Ya que estás aquí, quiero que te ocupes de supervisar todo el caso de mi madre. Necesito tener la seguridad de que está en buenas manos y que irá bien. 

    —No tienes ni que pedírmelo. Mañana mismo me pongo con ello. Hablaré con los mejores médicos. 

    Virginia se sintió un poco más tranquila. 

    —Tengo que pedirte otro favor. Este es un poco más personal —se atrevió a decir mientras le dedicaba una media sonrisa—. ¿Podrías quedarte conmigo esta noche? 

    —No pensaba ir a ningún lado. Soy todo tuyo, mi vida. —La abrazó y le dio un beso en el cabello—. ¿Has comido algo en todo el día? —se interesó. Virginia movió la cabeza en señal de negación. Tenía el estómago cerrado. No le pasaba ni el agua—. En ese caso me tocará hacer algo de cena y que te la comas como una niña buena y obediente —comentó con cierto toque cómico mientras le acariciaba la mejilla, perdido en ella. 

    Tenía unas ganas enormes de besarla y hacerle el amor, pero se contuvo. Se levantó y se dirigió a la cocina. Cuando comprobó que no tenía nada en la nevera llamó a uno de los restaurantes favoritos de Virginia y pidió dos sopas de verduras y dos filetes de ternera al punto. Y, por supuesto, helados de postre. Estaba seguro de que eso no lo rechazaría. 

    —Gracias por esta maravillosa cena —le agradeció Virginia aún sentados en la mesa— y por la compañía. Has hecho que me sienta mejor. 

    —Me alegro. —Le cogió una mano entre las suyas y se las llevó a los labios sin dejar de mirarla con aquellos ojos verdes que hicieron que a Virginia le temblasen las piernas—. ¿Puedo hacer algo más por ti? —preguntó con cierto toque de misterio, mientras le mostraba media sonrisa. 

    —Puedes lavar los platos —soltó ella de golpe. Tras ver la cara de Miguel estalló en carcajadas. 

    —Me encanta verte sonreír.  

    —¿Nos vamos a la cama? —propuso ella—. Deja los platos para mañana. Te necesito a mi lado. 

    Miguel se levantó sin decir nada, la tomó de la mano y se encaminaron a la habitación de Virginia. 

    —¿Sabes las veces que imaginé hacerte el amor en esta cama? —le reveló Miguel con la mirada clavada en ella—. Fueron muchas las ocasiones en las que te acompañé y acosté aquí tras las fiestas donde terminabas pasada de copas. 

    —He de confesarte que en más de una vez fingí estar más afectada para que vinieses hasta aquí conmigo, solo conseguí que te quedases una vez —confesó con decepción—. Y a la mañana siguiente… —recordó con amargura. 

    —Eso no volverá a pasar —afirmó rotundo. 

    Ella entrelazó ambas manos detrás de su cuello y se permitió el lujo de admirarlo de cerca y sentir su aliento. 

    —Hoy te necesito más que nunca. Hazme el amor, necesito sentirme viva —le rogó para sorpresa de Miguel. Tenía asumido que aquella noche solo dormiría al lado de la mujer que amaba. 

    No necesitaron más palabras, él la miró, le sonrió, la tomó por la cintura con fuerza y se apoderó de su boca con ganas. Fue un beso hambriento y exigente por parte de ambos. 

    Con facilidad, Miguel se deshizo de la camiseta y la ropa interior de Virginia. Tenerla completamente desnuda ante él mientras que permanecía vestido lo puso a cien. Sentía que iba a explotar. Necesitaba a aquella mujer como agua en el desierto. 

    Virginia no pensó en nada. Solo se entregó a lo que sentía en aquellos instantes. Necesitaba que los besos y las caricias de Miguel alejasen de su mente todos los malos pensamientos que le atormentaban desde que conoció el estado de salud de su madre. 

    Con urgencia, le quitó la camisa y se deshizo de los pantalones de él, necesitaba sentirlo piel con piel. 

    Una vez los dos desnudos, Miguel la arrastró hacia la cama, se sentó en ella y colocó a Virginia a horcajadas sobre sus piernas. Continuó besándola y acariciando su maravillosa piel con deleite. Se introdujo en ella y sintió la mismísima gloria. 

    —Este es mi lugar favorito en el mundo —murmuró sobre su garganta mientras descendía a besos hasta sus pechos. 

    —Hazme tuya, te necesito más que nunca —lo apremió mientras tiraba de su pelo y se retorcía sobre él. 

    Mientras la embestía Virginia gritó con fuerza, era demasiado intenso lo que le estaba haciendo sentir.  

    Como todo un maestro, le demostró que le quedaba mucho por aprender y enseñarle. La dejó derrotada y satisfecha sobre sus labios. La acunó en su pecho y se echó en la cama con ella. Virginia cerró los ojos de inmediato, él tardó un poco más. Admirar a la mujer que amaba mientras dormía era un lujo demasiado grande como para privarse de él. 
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    Virginia se encontró con uno de los mejores despertares que recordaba. Cuando abrió los ojos estaba entre los brazos de Miguel, desnudos y en su cama. Él dormía como un tronco. Lo admiró y sintió que el pecho se le desbordaba de amor. Lo había querido siempre, desde que lo conoció. Lo había soñado durante años y, ahora, cuando por fin lo tenía su vida era un completo caos. En esos momentos solo tenía algo claro; iba a quedarse al lado de su madre hasta que se recuperase, todo lo demás tendría que esperar. 

    Pasada media hora desde que ella lo observaba en silencio, Miguel entreabrió los ojos y la vio a su lado. Con el pelo alborotado, unas leves ojeras y unos labios deliciosos que invitaban a besarla. 

    —Buenos días. ¿Qué tal te encuentras? —preguntó incorporándose un poco en la cama. Arrastró a Virginia con él y le dio un breve beso en los labios. 

    —Me dejaste derrotada y he dormido como un bebé —le hizo saber con media sonrisa pícara. 

    —¿Derrotada y satisfecha? —preguntó con interés. 

    —Fue la mejor experiencia de mi vida —confesó—. Justo lo que necesitaba, sentirme viva y capaz de afrontarlo todo. Gracias por estar a mi lado toda la noche. He sentido cada vez que me abrazabas y estabas pendiente de mí. 

    —Te amo, Virginia. Te prometo que me tendrás a tu lado todas y cada una de las noches de mi vida de ahora en adelante. 

    —Miguel… he tomado una decisión. No voy a volver más a Nueva York —afirmó convencida de ello. 

    —Lo celebro. Sé que la principal razón de esa decisión es tu madre, pero no puedo dejar de sentir alegría por tenerte cerca. Me estaba matando el hecho de pensar que estaríamos separados unas semanas.  

    —Tampoco quiero que esto y lo que ocurrió anoche entre nosotros te confunda. —Miguel la miró sin entenderla—. Estoy en una situación muy difícil en mi vida. No tengo cabeza para nada y quiero hacer las cosas bien. En estos momentos solo sé que quiero estar con mi madre. Ella es mi prioridad. Todo lo demás tendrá que esperar. 

    Miguel asintió, la comprendía. 

    —¿Cómo quedamos tú y yo? —preguntó serio. 

    De repente, el timbre comenzó a sonar con insistencia. Aporreaban la puerta con ganas y Virginia escuchó a sus sobrinas. Miró el móvil y tenía llamadas de Eva y Elena. En un mensaje le decían que iban de camino a su casa con los niños para desayunar. Era sábado y habían organizado un día juntos para levantarle el ánimo a Virginia y luego irían a casa de Rosa. La abuela necesitaba distracción y sentirse arropada por la familia más que nunca. 

    Se levantó de la cama corriendo, comenzó a colocarse la camiseta que estaba tirada por la habitación y le indicó a Miguel alterada: 

    —Vístete, mis hermanas y mis sobrinas vienen a desayunar. —Le arrojó parte de su ropa sobre la cama y salió corriendo de la habitación. 

    Cuando abrió la puerta, sus hermanas y sus cinco sobrinos entraron como un batallón.  

    —Víctor y Martín están aparcando, ahora suben y traen porras para desayunar —anunció Eva. 

    —¿Qué tal te encuentras? —se interesó Elena mientras le daba un abrazo. 

    —¿Aún estabas en la cama? —preguntó Eva—. Son las once de la mañana. 

    —¡Tío Miguel! —exclamaron con alegría las pequeñas gemelas, Carolina y Eva. Fueron corriendo hasta él, lo abrazaron y lo llenaron de besos. 

    Elena y Eva se quedaron perplejas al verlo salir de dentro de la casa. Iba descalzo y llevaba la camisa mal colocada. 

    —Vaya, vaya —murmuró Eva con una sonrisilla—. Y nosotras que pensábamos que habías pasado una noche horrible. Veníamos a subirte el ánimo, pero ya veo que… —No terminó la frase, Miguel estaba cerca. Venía a saludarlas con una de sus sobrinas en brazos y la otra de la mano. 

    —Miguel, qué gran sorpresa —dijo Elena. 

    —Ya veo que estás instalado —comentó Eva mirándolo de arriba abajo. Ella no era tan prudente como su gemela—. Por aquí hay cambios y no nos han dicho nada. —Se dirigió a Elena y esperó a que alguno de los dos les dijese algo. 

    En ese momento, la puerta se había quedado abierta, llegaron Martín y Víctor. Se sorprendieron de ver a su amigo allí, no sabían que ya había regresado a España y se fundieron en saludos y abrazos. 

    Por su parte, Virginia abrazaba a sus sobrinos, por lo que Eva y Elena se quedaron con ganas de que la pareja le diese algún tipo de información. 

    Cuando ya terminaron de desayunar y los niños jugaban a la Play Station, estaban los seis sentados en la mesa, Martín lanzó la pregunta del millón. 

    —Y vosotros dos, ¿qué? ¿No tenéis nada que contarnos a los demás? —preguntó mientras el resto esperaban expectantes. 

    Virginia y Miguel se miraron en silencio, sin saber qué decirles. Era más que evidente que habían pasado la noche juntos. 

    —Miguel llegó anoche de Berna. Vino a saludarme y me encontró mal con lo de la noticia de mi madre. Tengo que agradecerle que haya cuidado de mí durante toda la noche —resolvió el asunto. 

    Dadas las circunstancias por las que pasaba Virginia debido a lo de Rosa, sus cuñados y sus hermanas no metieron más el dedo en la llaga.  

    —Ahora lo llaman así —comentó por lo bajo Víctor, que se ganó una patada por debajo de la mesa de su mujer. 

    Tras la respuesta de Virginia, Miguel se levantó de la mesa, serio y distante, y se despidió de todos. Antes de marcharse, fue a la habitación de Virginia para recoger el resto de sus pertenencias. Ella fue tras él sin importarle las miradas de sus invitados. 

    —¿Qué te ocurre? ¿Por qué has reaccionado así cuando le he contestado a Martín sobre nosotros? —le preguntó Virginia en tono de reproche. 

    —Me queda claro que para ti ha sido una noche más. Ellas son tus hermanas, tus cuñados —apostilló—, nos conocen desde siempre y no te has atrevido a decirles lo que hay entre nosotros. ¿Qué tengo que esperar? —preguntó alterado mientras recogía su cartera. 

    —¿Qué querías que les dijese? —lo retó desafiante, con las manos en la cintura, sin dejarlo salir por la puerta que permanecía cerrada a sus espaldas. 

    —La verdad. 

    —No les he mentido, les he dicho que has pasado la noche en mi casa —recalcó. 

    —Una verdad a medias —la acusó. 

    —Por el momento no estoy preparada para más —lo enfrentó seria y altiva. 

    —Bien. Será como tú quieras que sea. Supongo que me lo merezco, por hacer el imbécil durante todos estos años —masculló cabreado consigo mismo. 

    —No lo tomes como una especie de castigo, penitencia o venganza. —No sabía ni cómo calificarlo. 

    —Supongo que yo debería entenderte mejor que nadie. Creo que se han invertido los papeles. —La hizo a un lado y se marchó sin más ceremonias. 

    Virginia no esperaba que se fuese así. Sintió como si le hubiese dado una bofetada. Se recompuso durante unos minutos a solas en su habitación y cuando llegó al salón ya no había ni rastro de Miguel. 

      

    *** 

      

    En los días sucesivos Virginia y Miguel solo se vieron y hablaron en el hospital. Él estaba arreglando todo para la operación de Rosa. Decidió darle tiempo y espacio a Virginia, que fuese ella la que decidiese ir a él, pero hasta el momento solo acudió a su faceta profesional, no a la de hombre.  

    En esos días, Virginia tuvo ocasión de hablar con Zack, aún le quedaban unos días en el Sahara, y le contó que había vuelto a España a causa de la enfermedad de su madre. Obvió que viajó antes a Berna para acompañar a Miguel al entierro de su padre y que se había acostado con él en varias ocasiones. No sabía en qué momento hablar con Zack, si él no le hubiese dejado aquella carta junto con el anillo no sería tan difícil todo. Pero después de aquel detalle no se merecía que lo dejase por teléfono. Estaba decidida a cortar con él y comenzar algo serio con Miguel cuando todo lo de su madre pasase. 

      

    La noche antes de la operación de Rosa, Virginia la acompañaba en el hospital, Miguel se pasó a verlas antes de marcharse. 

    —Mañana estaré aquí muy temprano y entraré en quirófano contigo —le indicó a Rosa para infundirle tranquilidad.  

    —Gracias, hijo. Saber que estás a mi lado me hace afrontar esto con más tranquilidad. 

    —Virginia, ¿te llevo a casa? Tu madre está bien atendida. No es necesario que pases una mala noche. Debes de estar descansada para mañana que será un día duro. 

    —Claro, hija. Vete a casa. Deja que Miguel te lleve. Si te quedas yo pasaré una noche intranquila al saber que estás aquí a mi lado cuando no te necesito. Estoy bien.  

    Finalmente, Virginia aceptó marcharse a casa. Bajó con Miguel en el ascensor en silencio y parte del recorrido en el coche solo hablaron de la operación de Rosa al día siguiente y del tratamiento que debería seguir con posterioridad. 

    Miguel paró el coche en la puerta del edificio de Virginia. No tenía intenciones de subir a menos que ella se lo pidiese.  

    —Que descanses. 

    —Miguel… estos días… yo… no he tenido cabeza para nada. 

    —Comprendo que tu madre sea tu prioridad. Ya tendremos tiempo para nosotros. 

    —Te pido paciencia —le rogó en un suspiro. 

    —Te la concedo —contestó mientras le acariciaba la mejilla—. Buenas noches. 

    —No quiero pasar la noche sola. Me aterra —confesó. Él permaneció en silencio—. ¿Podrías acompañarme? —le pidió algo cohibida. 

    —No hay nada en este mundo que no haga por ti. 

    Arrancó el coche y entraron en la plaza de invitados del garaje de Virginia. Llegaron a casa y fueron directos a la cama. Ambos estaban cansados. 

    Miguel la abrazó y ella se quedó dormida al sentir su calor y protección, hacía varias noches que no pegaba ojo. 

      

    Al día siguiente, toda la familia esperaba en la sala de espera que finalizase la operación. Miguel no iba a intervenir a Rosa, pero había pedido a sus colegas estar presente. Les indicó a Carlos, Rosa y Elena que saldría en cuanto todo estuviese en orden. 

    Eva, su marido y Martín llegaron cuando Rosa llevaba una hora en quirófano. Virginia refugió sus nervios con sus hermanas y Carlos se tomó un café en la sala de espera con Víctor y Martín. 

    Cuando nadie esperaba aquella visita, un hombre rubio, con coleta, alto, corpulento, joven y de intensos ojos azules se aproximó a Virginia. Elena y Eva lo reconocieron al instante. 

    Zack fue hasta Virginia, y ella asombrada, se refugió en el gran abrazo que él le ofreció. Sentirlo le dio paz. Él tenía un aura que nada más verlo hacía sentir a los demás bien. 

    Sumida en la calidez de los brazos de Zack, Virginia observó que Miguel salía de la sala de operaciones, con el gorro y los papis aún colocados, para darle noticias sobre su madre. 

    La cara de Miguel cuando se topó con la imagen del americano abrazando a Virginia casi se rompió de todo lo que apretó la mandíbula para contener la rabia que aquello le provocó. 

    Como todo un profesional, se dirigió a los familiares del paciente y, algo frío y distante, representando el papel de médico y no el de amigo de la familia, los puso al tanto de cómo se encontraba Rosa. Mientras, no le quitaba ojo a Zack, que abrazaba a Virginia y se comportaba con ella de forma protectora. Miguel tuvo ganas de sacarlo de allí a empujones, pero se contuvo. 

    Una vez que les informó de que todo había salido bien y que en un par de horas pasaría a Rosa a planta, se retiró. 

    Virginia, eufórica y contenta, se abrazó a sus hermanas y a Zack de nuevo, sin ser consciente de que Miguel la observaba detrás del círculo de cristal de la puerta por donde desapareció segundos antes. 
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    —Zack, ¿qué haces aquí? —preguntó Virginia cuando tomó conciencia de la realidad. Entre los nervios por la operación de su madre y la alegría de que todo hubiese salido bien no se paró a pensar cómo la había encontrado. 

    —Pasas por un momento difícil, mi vida. Tenía que estar a tu lado apoyándote.  

    —¿Tú no tenías que estar en el Sahara unos días más? —preguntó extrañada. 

    —Ahora estoy aquí a tu lado. —Le acarició la mejilla y le dio un beso en ella. 

    —¿Cómo me has encontrado? No conoces Madrid. 

    —Fui a la cadena de televisión y allí me encontré con Sara, tu amiga y socia, ¿recuerdas que me la presentaste en una videollamada que hicisteis de trabajo? —Virginia asintió—. Ella me dio la dirección de este hospital. Fue muy amable. 

    Virginia lamentó no haber tenido tiempo suficiente para poner a su amiga al tanto de lo que había pasado en su vida con Miguel. 

    —Ven, voy a presentarte a mi padre y al resto de mi familia. —Por educación se vio obligada a ello. 

    Primero les presentó a Eva, Elena y sus cuñados, luego se dirigió a su padre. 

    —Papá, te presento a Zack. —Carlos la miró pidiéndole más detalles—. Mi pareja en Nueva York —se vio obligada a aclarar. En realidad, sería un poco raro no presentarlo como tal, él no era consciente de los cambios que Virginia pensaba realizar. 

    —Encantado. —Carlos le extendió la mano. 

    —Miguel, no he tenido ocasión de saludarte antes cuando has salido a dar el informe sobre Rosa —dijo Zack mientras le extendía la mano de forma amigable. 

    Virginia se quiso morir en aquel instante. No había sido consciente de que volvió a salir, ya sin el atuendo de quirófano que llevaba antes. Miguel había escuchado que presentó a Zack como su novio. Cerró los ojos y luego lo miró con la culpabilidad reflejada en ellos. 

    Miguel le dirigió una mirada cargada de resentimiento y reproche. Haciendo grandes esfuerzos se retiró antes de que montase un numerito allí con el americano.  

    Cuando Virginia se dio cuenta Miguel había desaparecido y como su madre tardaría un poco en llegar a la habitación del hospital, se disculpó con Zack, le indicó a Eva y Elena que se quedasen con él, y fue en busca de Miguel. 

    Entendía que estuviese enfadado y cabreado por lo que acababa de presenciar, pero no pudo hacer otra cosa.  

    La secretaria del director del hospital le indicó que estaba muy ocupado y no podía recibirla, pero a Virginia no le importó. Lo conocía bien y sabía que había dado aquella orden para no verla. Con la valentía que la caracterizaba, hizo caso omiso a la indicación de la secretaria y pasó al despacho de Miguel. María ni se molestó en ir tras ella, la conocía de sobra y sabía que era alguien especial para el jefe. 

    Cuando Miguel enfrentó la mirada que le dirigía Virginia la fulminó. 

    —Lo siento —se disculpó de inmediato—. No contaba con que Zack se presentase aquí hoy. No me dijo nada de que fuese a viajar a España —le explicó intranquila. 

    Miguel asintió en silencio. Se mostraba frío y distante. No se levantó del asiento que ocupaba tras la mesa. 

    —Tengo mucho trabajo, Virginia. Ya te has disculpado. —Le hizo un gesto con la mano invitándola a abandonar el despacho. 

    —No necesito esto de tu parte en estos momentos —le rogó dolida y casi sin fuerzas. 

    —¿Y qué necesitas? Para que te abrace y te bese ya está tu pareja ahí fuera, como se lo has presentado a tu padre —le reprochó con una mirada ardiente y herida, alzando la voz.  

    —Zack no sabe nada de lo que ha ocurrido entre nosotros —le recordó exasperada—. Para él sigo siendo su pareja y todo entre nosotros está igual que cuando se fue de Nueva York. Si no lo presentaba como mi pareja lo haría él. ¿Qué querías que hiciese?  

    —¿Y qué se supone que tengo que hacer yo? —le rebatió perdiendo la paciencia—. ¿Ver cómo te besa y te abraza como si fueses suya? 

    —¿Tú te crees que es el momento para yo decirle a Zack que lo nuestro ha llegado a su fin? ¡Por Dios, mi madre está en una mesa de operaciones! —gritó casi fuera de sí. 

    —No seré yo quién te diga lo que tengas que hacer en estos momentos. 

    —Es mi problema, ¿verdad? —comentó decepcionada al ver el poco apoyo que recibía de su parte. 

    —Ponte en mi lugar, ¿cómo te sentirías? —Virginia no le contestó—. Los celos me devoran por dentro. Nunca antes había sentido algo así —confesó—. ¿Cuánto va a durar todo esto? ¿Qué le vas a decir esta noche al americano cuando quiera dormir contigo? —le exigió saber, intranquilo. 

    Virginia se llevó las manos a la cabeza y se resolvió el pelo, agobiada. No se había planteado todo aquello. 

    —Me parece increíble que me reproches todo esto en el momento por el que paso. Eres un egoísta. Siempre lo has sido —le gritó envalentonada—. ¿Y por todo lo que yo pasé cada vez que te ibas con otras a la cama? Llevo años sufriendo por ti, te aseguro que esto no es nada comparado con lo que he aguantado —le reprochó fuera de sí—. Es lo que hay y no puedo cambiarlo. Si no te gusta, lo siento.  

    Con coraje y valentía, Virginia agarró el pomo de la puerta y se marchó sin mirarlo más ni esperar una réplica. Se sentía agotada y solo tenía ganas de llorar. Eran demasiadas emociones juntas. La operación de su madre, la inesperada llegada de Zack y los celos descontrolados de Miguel. Sentía que no podía con todo. 

    De camino a la sala de espera Elena la interceptó en el pasillo y la llevó al despacho donde Miguel pasaba consulta. Estaba vacío y necesitaban hablar a solas. 

    —¿Estás bien? —Elena la conocía demasiado y sabía que pasaba por muchas cosas a la vez. 

    Virginia se abrazó a ella y se permitió desahogarse. Lloró en el hombro de su hermana mayor mientras esta le prestaba todo su apoyo y comprensión. 

    —Todo se acaba de complicar —murmuró agobiada, sin saber qué hacer. 

    —No contabas con la presencia de Zack. 

    Virginia negó con un gesto de la cabeza. 

    —Sé que debo hablar con él, pero no es fácil. Me dejó un anillo de compromiso, lo mínimo que se merece es saber que Miguel es el hombre que siempre estuvo en mi corazón. Nunca le negué cuando empezamos a conocernos que estaba pillada por alguien, pero no sabe que es Miguel. Nunca le dije su nombre. 

    —Y Miguel desconoce aún que Zack te ha dejado un anillo de compromiso. 

    Virginia asintió con culpabilidad. No había encontrado la ocasión de decírselo.  

    —Todo esto tiene que pasar justo ahora, cuando mi mente no está para ellos, sino puesta en mamá y su recuperación. 

    Elena la abrazó de nuevo, la compadecía. 

    —Me tienes aquí para lo que necesites, pero creo que sabes que esto es algo que solo tú puedes resolver. Si quieres un consejo, no tardes demasiado. Sé que no quieres hacerle daño ni a Zack ni a Miguel, pero ten en cuenta que en ello tú no salgas herida también. Conozco a Miguel, está enamorado de ti, pero ya sufrió en el pasado una gran decepción de amor y no va a arriesgar a pasar por otra. Es un hombre temperamental y cuando toma una decisión es difícil hacerlo cambiar de parecer. Tú misma lo has vivido en carne propia durante estos años, cuando decidió no entregarle su corazón a ninguna mujer. 

    Virginia suspiró y respiró hondo. Trató de componerse y afrontar lo antes posible la realidad que la rodeaba. 

    Aquella noche insistió en que debía ser ella quién se quedase para cuidar de su madre en el hospital. Envió a Zack a casa con su padre. Hasta que hablase con él debía darle el lugar que se merecía. 

      

    A la mañana siguiente, la primera visita que recibió Rosa, apenas eran las ocho de la mañana, fue la de Miguel. 

    Cuando él abrió la puerta de la habitación y se encontró con Virginia tumbada en el sofá y con aspecto de haber pasado la noche allí, se sintió aliviado. No había pegado ojo pensando que estuviese en los brazos del americano. 

    Le dirigió una breve mirada a la mujer que hacía que se le acelerase el corazón como ninguna otra y se centró en la paciente.  

    —¿Qué tal te encuentras? —Tomó a Rosa de la mano en un gesto cariñoso—. Me han informado de que has pasado una buena noche. 

    —Sí, un poco atontada por la medicación, pero bien. Virginia es una excelente enfermera. —Hizo alusión a su hija al ver que apenas se habían mirado. 

    Miguel solo asintió.  

    Virginia se levantó y se colocó al otro lado de su madre. Él la miró por un instante, pero no le dedicó ni un solo gesto de cariño o amabilidad. Algo que ella necesitaba realmente. 

    —Tengo una reunión en cinco minutos —comentó mientras consultaba el reloj—. Os dejo. Vendré esta tarde a visitarte de nuevo. —Le dio un breve apretón de mano antes de marcharse. 

    A Virginia casi la ignoró por completo. De todos los desplantes que le había hecho Miguel durante años este fue el que más le dolió, quizá porque sabía lo que sentía por ella y no entendió cómo pudo ser tan frío. Lo necesitaba más que nunca y él se mostraba indiferente, como si fuese una desconocida. 

    Antes de abandonar la habitación Miguel se topó con Carlos y Zack de lleno. El padre de Virginia le dirigió una mirada cargada de reproches cuando el americano le dio un beso en la mejilla a su hija y se la acarició. No sabía qué planes tendría Virginia para un futuro, pero prefería a un yerno que no lo tuviese en vilo con la posibilidad de que su hija se marchase a otro país en cualquier instante. 

    Zack saludó con amabilidad a Miguel mientras a este se le revolvía el estómago al verlo abrazar a la mujer que amaba. Le dirigió una última mirada de resentimiento a Virginia y se marchó sin más. 

    Ella suspiró mientras se sentía entre la espada y la pared. Era consciente de que Miguel no se merecía pasar por aquello, pero al mismo tiempo no podía hacer mucho más, solo sentir la culpabilidad más grande que jamás hubiese experimentado. 
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    —Tienes una casa maravillosa —comentó Zack cuando Virginia le hizo un recorrido por su hogar en Madrid. 

    Él insistió en acompañarla a casa para que descansase tras haber pasado la noche en el hospital con su madre.  

    Virginia se sentía en la obligación de ofrecerle un lugar donde quedarse, no conocía a nadie en la ciudad y no lo podía echar de buenas a primeras.  

    Estaba muy cansada, apenas había pegado ojo en toda la noche, estuvo pendiente de cada movimiento que hizo su madre, y no consideró que fuese el momento adecuado para hablar seriamente con Zack sobre el futuro de ambos. 

    —Voy a darme una ducha y me voy a meter en la cama. Estoy que me caigo de sueño. Siento no ser mejor anfitriona —se disculpó. 

    —Claro, cariño. Por mí no te preocupes. Saldré a dar un paseo por los alrededores. 

    —No te pierdas. —Le hizo un guiño con el ojo y le acarició la mejilla en un gesto de complicidad—. Coge mis llaves para que puedas entrar luego.  

    Zack asintió sonriente, le dio un beso en los labios, que ella no rechazó, pero tampoco le devolvió y se marchó de inmediato. 

    —Gracias por ser como eres —le dijo Virginia cuando ya salía por la puerta. 

    Él le lanzó un beso con la mano y se fue. 

    Zack era un hombre resuelto que sabía moverse ante cualquier tipo de situación. No tenía problema alguno en salir a pasear o hacer turismo solo por una ciudad que desconocía. 

      

    Cierta inquietud no dejaba a Virginia dormir. Apenas pudo estar tres horas en la cama. Le había puesto un mensaje a Zack preguntándole qué tal iba y él le dijo que pensaba comer algo y continuar conociendo la ciudad. Algo que le pareció bien. Luego, llamó a sus hermanas y les pidió que viniesen a casa. Necesitaba los consejos de Eva y Elena para afrontar la difícil situación con Zack y Miguel. 

    Virginia les agradeció a sus hermanas que se hubiesen pasado por comida. Era las tres de la tarde y no tenía nada en casa ni cabeza para pensar en qué iban a almorzar. La paella que habían traído estaba deliciosa. Hacía tres días, entre una cosa y otra, que no comía en condiciones. 

    —¿Qué tal con el americano? —preguntó Eva. 

    —Bien. 

    —¿Te has acostado con él? —preguntó de forma directa. Elena le dio un codazo por la franqueza que siempre la caracterizaba. 

    —¡No! —aclaró Virginia—. Llegó ayer y pasé la noche en el hospital. 

    —Habéis tenido toda la mañana —insistió—. La verdad que es un hombre que quita el aliento en cuanto lo miras. Es mucho más guapo e impresionante que en las fotos que nos enviaste. Comprendo que te sea difícil decidirte entre él y Miguel. 

    —¿Qué vas a hacer ahora que los dos están aquí? —inquirió Elena preocupada por ella. 

    —Tengo que hablar con Zack, pero no he tenido la ocasión aún. 

    —¿Tienes claro con quién vas a quedarte? —se interesó Eva—. ¿A quién vas a darle calabazas, al bombero o al médico? —comentó con aire jocoso. 

    —Esto no es fácil —manifestó en tono de riña—. Zack es un hombre con el que cualquier mujer puede ser feliz. Lo tiene todo, si no hubiese estado enamorada de Miguel hasta la médula no tendría duda alguna, pero Miguel es dueño de una parte de mi corazón en la que ni yo misma mando. Siempre será el hombre de mi vida, y desde que me confesó que me ama soy suya por completo. 

    —Tendrás que hablar con Zack en breve —le aconsejó Elena. 

    —Quizás esta noche se quiera acostar contigo —lanzó Eva. 

    —Y dale con el tema —alzó la voz Virginia, algo crispada. 

    —Solo te advierto de lo que puede suceder —excusó su anterior comentario con cierta sonrisa—. Es un hombre joven y lleva unas semanas sin sexo. 

    —Lo sé, lo sé —replicó exasperada—. No me ayudáis mucho —les reprochó. 

    —¿Qué quieres, que se lo digamos nosotras por ti?  

    —No estaría mal —terció, se tapó los ojos y se fue al sofá. 

      

    Cuando Zack llegó a media tarde Virginia ya estaba sola. La encontró tumbada en la cama con la televisión de fondo. Fue hasta ella, le dio un beso y se sentó a su lado. 

    —¿Has descansado? 

    —Un poco. 

    —Y tu madre, ¿cómo sigue? 

    —Mejor. He hablado con ella esta tarde. Iba a ir a visitarla, pero me ha convencido de que vaya por la mañana y pase unas horas con ella. —Zack asintió de buena gana—. ¿Qué has hecho durante todas estas horas fuera? Han sido muchas —se interesó.  

    —He paseado por este barrio pijo donde vives, he disfrutado de la comida española y he buscado varios anuncios de abogados. Necesito uno. 

    —¿Cómo? —se interesó muy sorprendida. 

    —Con todo lo de tu madre no te lo he contado, pero tú no has sido el único motivo de que viajase a España. 

    —Ah, ¿no? —preguntó perpleja. 

    —No. Recibí una llamada de un abogado de aquí de España a los días de llegar a el Sahara, me comunicó que mi padre biológico me había dejado parte de su herencia al morir. No tenía pensamientos de venir, sabes bien que el dinero no me interesa, pero cuando me dijiste que estabas aquí y lo de tu madre decidí viajar. Como no sé nada de las leyes españolas, quiero buscar a un abogado que me asesore y me diga qué hacer. 

    Virginia sabía que el padre de Zack nunca se hizo cargo de él y no lo conoció. Su madre solo le dijo que era un hombre casado que le dio mucho dinero para que se fuese de España con él. 

    —Vaya, es toda una sorpresa. Puedo recomendarte un abogado de confianza. Mi cuñado, Víctor Ferrer, es uno de los mejores que conozco. Mañana te daré su dirección del bufete y le diré que vas a ir a verlo. 

    —Muchas gracias. Me tranquiliza que sea alguien de tu confianza. 

    En un gesto de agradecimiento la abrazó e intentó besarla en los labios, pero Virginia se separó. 

    —Zack… yo… —intentó excusarse.  

    —Lo comprendo. —Se retiró de inmediato—. Pasas por una situación complicada con lo de tu madre. 

    —Tenemos que hablar —le dijo seria y nerviosa al mismo tiempo. 

    Él le tomó las manos entre las suyas y se las masajeó. Fijó la mirada en ellas y sonrió con calma. 

    —No pasa nada, cariño. Ya he observado que no llevas el anillo. No tenemos por qué tener esta conversación —le expuso con comprensión. 

    —Zack, yo no estoy preparada para… 

    —Hagamos como si esa carta y ese anillo no hubiesen existido. Quizá me precipité. En estos momentos tu vida está alterada con lo que le ocurre a tu madre y sé que no puedes pensar en nada más, ni en un futuro. Estaré a tu lado de forma incondicional y paciente. Te quiero. 

    Se abrazó a ella y Virginia no pudo rechazarlo. Lloró contra su pecho y lo miró admirando al gran hombre que era. 

    —Gracias por estar aquí a mi lado —resonó la voz de Virginia. 

    —Es tarde, será mejor que nos metamos en la cama y descansemos —la animó intentando que se levantase del sofá. 

    Virginia lo miró y se tomó unos segundos para abordar el tema. 

    —¿Puedo pedirte un poco de espacio? ¿Te importaría dormir en la habitación de invitados? —le rogó con un nudo en la garganta.  

    —No pasa nada. Te daré todo lo que necesites. —Se mostró comprensivo y paciente. 

    —¿Podemos ser solo amigos? —preguntó con inquietud. 

    —Podemos ser lo que tú quieras. Siempre voy a estar ahí, descansa. —Le dio un beso en la frente y se marchó a su cuarto. 

    Tras cerrar la puerta y quedarse sola rompió a llorar. Era consciente de que no había sido lo suficientemente franca con él, pero no se sintió capaz de ir más allá. Zack era tan bueno y perfecto que tenía el corazón roto con solo pensar cuando le confesase que no lo amaba y que lo había traicionado acostándose con Miguel. 

      

    La mañana siguiente, cuando Virginia entró en el ascensor de la clínica para subir a la habitación de su madre, se encontró con Miguel.  

    —Buenos días —dijo ella al entrar, había sido la última en llegar de las cuatro personas que lo ocupaban. 

    Todos contestaron menos Miguel, que la miró serio, solo le brindó un movimiento de cabeza en señal de saludo.  

    Virginia se colocó a su lado, pero él fijó la mirada al frente y la ignoró. Para suerte de ella, todas las personas que los acompañaban se bajaron antes. Cuando se quedaron solos en el ascensor lo enfrentó. 

    —No es justo como me tratas —le recriminó dolida. 

    —Créeme que ante la rabia que llevo por dentro ignorarte es la mejor opción —le espetó sin mirarla a la cara. Continuaba con la vista clavada en las puertas cerradas del ascensor. 

    —¿Podemos ir a tu despacho y hablamos? —le propuso con paciencia. En parte comprendía por lo que pasaba. Ella conocía bien la sensación. 

    —No —dijo rotundo—. Llego tarde a una reunión. 

    —Bien —asintió sin tomarlo a mal—. ¿Tienes un hueco para mí en el resto del día? 

    —Puedes venir a mi casa esta noche —le propuso. Le clavó la mirada sobre la suya y esperó una respuesta. 

    —Dime la hora y allí estaré. 

    —A las ocho está bien. —Se retaron con la mirada durante unos segundos—. ¿Te has acostado con el americano? —preguntó serio y distante. 

    En la boca de Virginia se dibujó media sonrisa que trató de disimular. Tenía que admitir que le encantaba verlo así de celoso. 

    En un impulso, se acercó a él y le robó un apasionado beso en los labios. 

    —No —respondió cuando las puertas del ascensor se abrieron. 

    Salió con paso ligero y sonriente, dándole la espalda al hombre que se quedó en el elevador con una sonrisa boba en la boca mientas la admiraba marcharse. 
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    Virginia habló con su cuñado Víctor y le dijo que Zack iría a visitarlo para que lo asesorase. Él se presentó en el despacho muy temprano y pasó casi toda la mañana haciendo gestiones con Víctor. Finalmente, se enteró de que había heredado un gran piso en la mejor zona de Madrid y una cuenta bancaria con más de quinientos mil euros. 

    Víctor lo animó a aceptar la herencia y se ofreció a ser su abogado para regularizarlo todo. Zack confiaba en él y decidió hacer todo lo que el abogado le aconsejó. 

    —En unos días estará todo arreglado —le aseguró Víctor. 

    —Muchas gracias. Nunca pensé encontrarme con esto cuando me dijeron por teléfono que debía viajar a España porque había recibido una herencia de mi padre. 

    —Todo será más fácil porque te tenía reconocido como hijo. 

    —Nunca supe de él, ni me interesó. Solo sé que cuando se enteró de que mi madre estaba embarazada le dio dinero para que se marchase lejos. 

    —La mujer de tu padre pertenecía a una familia adinerada, él vivía al son que ella marcaba. Tuvieron un solo hijo que murió con veinte años en un accidente de tráfico y luego su madre se suicidó. Tú eres el único heredero de todo —le explicó. Aquello lo había descubierto Víctor con un par de llamadas y búsquedas en internet. 

    Por su parte, Zack desconocía todo. 

    —No sé qué hacer con la herencia. 

    —Disfrutarla —lo animó Víctor. 

    Zack le estrechó la mano y, una vez más, le dio las gracias por todo.  

      

    A las ocho en punto Virginia se presentó en casa de Miguel. Había pasado todo el día con su madre en el hospital deseando que fuese la hora de reunirse con él y hablar con tranquilidad. 

    La recibió con una copa de vino blanco en la mano y ropa informal. Tenía el pelo mojado y olía a recién duchado. Virginia sintió ganas de abrazarse a él y besarlo hasta perder la razón. Nunca había dejado de desearlo, pero en esos momentos le resultó irresistible. 

    —Pasa —le indicó Miguel cuando advirtió que se quedaba rezagada en la entrada. 

    Ella lo hizo con paso firme e inseguro. Llegó hasta el salón y tomó asiento sin que se lo indicase. Sentía que las piernas le temblaban. Que Miguel la mirase de aquella forma la alteraba—. ¿Le has contado ya al americano lo que hay entre tú y yo? —preguntó de golpe, sin paños calientes. 

    Virginia suspiró al mismo tiempo que tomaba aire e intentaba tranquilizarse. 

    —Ya no estamos juntos —atinó a decir. Cuando la miraba de aquella forma conseguía que perdiese la capacidad de razonar y de comportarse como la persona fuerte y decidida que era. 

    —¿Dónde durmió anoche? —La repasaba de arriba abajo, posicionado frente a ella, de pie, con la copa de vino en la mano y actitud intimidatoria. 

    —En mi casa, en la habitación de invitados —aclaró de inmediato. 

    —¿Cómo se lo ha tomado? —preguntó un poco más relajado, pero sin abandonar la posición anterior. 

    —Zack es un hombre maravilloso y muy comprensivo. 

    —Por favor, ahórrate enumerarme sus atributos —le espetó de forma brusca. Le dio la espalda y dejó la copa sobre la mesa—. ¿Cómo estamos tú y yo en estos momentos? —preguntó caminando hacia ella, se aproximó de forma peligrosa y la miró muy de cerca. Virginia podía sentir su aliento. 

    —Por mi parte, con respecto a ti, no ha cambiado nada. Es cierto que mi vida está llena de contratiempos y no puedo manejarlos como me gustaría, pero no puedo cambiar lo que siempre he sentido. 

    —Dímelo alto y claro —le exigió mientras le tomaba la barbilla y se la alzaba para que lo mirase a los ojos. 

    —Te amo, Miguel Durán. Siempre serás tú. Eres el dueño de una parte de mi corazón que no controlo, te pertenece por completo.  

    Con una sonrisa de satisfacción se cernió sobre ella y se apoderó de su boca. Se besaron como locos mientras sus cuerpos se enredaban en el sofá que los acogía. 

    —Eres la mujer de mi vida —confesó entre apasionados besos—. Te amo. 

    Se deshicieron de la ropa con prisa y fundieron sus cuerpos en uno solo. Culminaron en un orgasmo maravilloso que los dejó saciados y rendidos, abrazados en el sofá. 

    —Quédate esta noche conmigo —le pidió mientras le acariciaba con mimo el vientre—. Necesito más de ti. 

    Virginia lo besó y asintió. No pensó en nada más, tan solo en pasar la noche en la cama del hombre que amaba.  

    Mientras Miguel pedía algo de cenar, ella fue al baño y desde allí le envió un mensaje a Zack. Se disculpaba con él por haberlo tenido en el olvido durante todo el día. Le mintió al decirle que no iba a ir a dormir porque se quedaba con su madre en el hospital. Le indicó que le dejaba la casa a su disposición y se veían al día siguiente. Tras enviar el texto se sintió mal con Zack y con Miguel. No estaba siendo sincera del todo con ambos, pero no quería hacerle daño a ninguno. A Miguel lo amaba, y a Zack lo quería de una forma muy especial. 

      

    *** 

      

    Rosa recibió el alta al día siguiente. Se marchó a casa para recuperarse por completo y comenzar con las sesiones de quimioterapia que vendrían. No serían muchas, pero era necesario dar algunas. 

    Por su parte, Virginia pasó toda la mañana en el despacho de su jefa, mejor amiga y casi hermana. Repasaba con Eva su incorporación para presentar los informativos del mediodía. Tenía que grabar un spot publicitario para anunciar su vuelta. 

    Luego, quedó a comer con su compañera de informativos y socia, Sara. En tres meses lanzaban la nueva colección de pulseras de cuero y tenían que elegir y escoger los diseños que iban a promocionar antes de sacarlos a la venta. 

    Sara era una gran amiga y le contó la situación por la que pasaba con Miguel y Zack. Habían salido muchísimo de fiestas juntas y estaban al tanto de la vida íntima la una de la otra. 

    —¿Qué te frena a ser sincera con Zack y lanzarte de lleno a los brazos de Miguel? —le preguntó con franqueza—. Ya has decidido quedarte en Madrid y tienes claro que amas a Miguel. Te conozco, ¿qué ocurre? —preguntó sabiendo la respuesta. La conocía bien. 

    —Es complicado. Tengo claro que Miguel es la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida, siempre ha sido él, aún en la distancia, pero Zack es especial. Lo quiero. Se ha portado conmigo como nadie, incluso mejor que Miguel. 

    —Estás pillada por dos tíos —aclaró Sara, sin rodeos. 

    —No quiero hacerle daño a ninguno. 

    —Vas a salir mal parada si no eres sincera con ellos. Cuéntale a Zack que te has tirado ya varias veces a Miguel y a este dile que tú y Zack solo os habéis dado un tiempo, no habéis roto del todo. 

    Virginia se llevó las manos a la cabeza agobiada. Nunca se había visto en semejante situación. 

    —Creo que debes asumir que vas a perder al americano para siempre. 

    —A una parte de mí le gustaría tenerlo siempre cerca, como amigo —aclaró. 

    —Es bueno el americano en la cama —afirmó Sara con una sonrisa pícara. 

    Virginia no entró en el juego, pero su silencio lo dijo todo. 

      

    Cuando Virginia llegó a casa, se encontró con Zack sentado en el salón de su casa con la televisión de fondo. 

    —Hola, ¿qué tal el día? —lo saludó con un beso en la mejilla y se sentó a su lado. 

    —Con muchas gestiones. Gracias a Víctor todo va sobre ruedas. 

    —Me alegro. Mi día ha sido agotador. 

    —Debes de estar cansada, y más de pasar la noche en el hospital con tu madre —añadió. Virginia lo miró en silencio y él se puso serio—. Fui temprano al hospital para recogerte y desayunar contigo, me encontré con Elena. Dormía junto a tu madre. Me dijo que había pasado la noche allí. ¿Qué ocurre? —preguntó preocupado, exigiéndole una explicación al mismo tiempo. 

    Virginia suspiró mientras se decía que había llegado la hora de confesar. 

    —Te mentí —admitió con recelo. Apenas le salían las palabras. 

    —Si necesitabas espacio me lo hubieses dicho. Podía haberme ido a un hotel, de hecho, lo haré. Lo que menos deseo es incomodarte en tu propia casa, mi vida. 

    —Zack… no es eso… bueno, sí. —No sabía ni cómo decírselo—. Hay otra persona —terminó por decir, de golpe. 

    Él se quedó impactado, no lo esperaba. 

    —Vaya… pensé que nuestro distanciamiento era por todo lo sucedido con tu madre, el anillo, la carta… 

    —Cuando comenzamos siempre te dejé claro que en mi corazón había alguien que no conseguía arrancar. —Zack asintió—. Pensé que lo nuestro… pero ha sido verlo de nuevo y…  

    —Comprendo —asintió serio—. Esta era tu vida y al volver todo se ha removido —comentó comprensivo—. Pero estoy aquí, a tu lado, para hacerte ver que te amo. He decidido quedarme en España —anunció decidido—. Me gusta esta ciudad, tengo una casa, dinero y lo más importante, estás tú. 

    Virginia lo miró con los ojos muy abiertos. No esperaba aquello. 

    —¿Y tu trabajo? 

    —Puedo conseguir uno aquí. A mi madre y a mi abuela les hará mucha ilusión volver a España. Les tenía prometido que algún día las traería y pienso cumplir mi promesa. 

    Cierta sensación de agobio embargó a Virginia. No supo cómo reaccionar a aquello ni qué decir. 

    —Creo que lo mejor será que me vaya a la cama. Estoy cansada. 

    —Me marcharé mañana mismo. Te daré el tiempo y el espacio que me pides, pero estaré cerca. Me importas demasiado y pienso hacer mi lucha por recuperarte —le dejó claro. 

    Virginia cerró los ojos con pesar y asintió. Lo último que necesitaba era a dos hombres peleándose por ella. 
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    Zack se marchó a un hotel. No sin antes dejarle claro de nuevo a Virginia que pensaba hacer su lucha y recuperarla. 

    Por su parte, ella le comunicó a Miguel que ya Zack no estaba en su casa como invitado. No le dijo nada de la cuantiosa herencia que iba a recibir ni de sus planes de quedarse en España de forma indefinida. Sabía que eso inquietaría a Miguel y lo que menos necesitaba era que la agobiase con sus celos. 

    En la siguiente semana Virginia y Miguel se vieron poco, ella procuraba pasar todo el tiempo posible con su madre. Cuando comenzó las primeras sesiones de quimio se fue unos días a casa de sus padres, deseaba estar pendiente de ella todo lo posible cuando no trabajaba. 

    Aquella tarde, Virginia se trasladó de nuevo a su casa. Zack la llamó, llevaban varios días sin verse ni hablar y le propuso ir a visitarla. 

    Cuando le abrió la puerta la sorprendió con una caja de pasteles. La alzó para que la viese bien y ella cerró los ojos al alcanzar el delicioso olor que desprendían aún envueltos. Se le hizo la boca agua. 

    Merendaron juntos, cada cual le contó al otro cómo habían pasado los días sin verse mientras que Zack la miraba al detalle. 

    —Estás más delgada —apreció. 

    —No he tenido mucho apetito en estos días. Gracias por los dulces, están de muerte. 

    —Sabía que te gustarían. 

    —¿Qué tal va el tema de tu herencia? —se interesó. 

    —Hoy mismo he firmado los papeles. En unos días me dan las llaves del piso.  

    —¿Te vas a mudar allí?  

    —Víctor dice que es espectacular. Conoce la zona y el edificio. Además, está amueblado. Me gustaría que vinieses a verlo. 

    —Claro que sí —contestó de inmediato. 

    —¿Seguimos siendo amigos? —Necesitaba la confirmación de ella. 

    —Por supuesto. —Lo abrazó con cariño y así permanecieron unos segundos. 

    Luego, Zack la tomó por sorpresa y la besó. Ella le devolvió el beso, pero al instante se separó de él y puso distancia. 

    Se quedaron en silencio, cuando ella iba a decir algo sonó el timbre de la puerta. Se levantó y fue a abrir. No esperaba a nadie. Su sorpresa fue mayúscula cuando vio que se trataba de Miguel. Él fue a besarla, pero Virginia le colocó una mano sobre el pecho y le ofreció la mejilla. 

    Cuando Miguel se dio cuenta de que Zack estaba sentado en el sofá del salón cambió el semblante del rostro. Se puso serio, carraspeó y taladró a Virginia con los ojos antes de adentrarse en la estancia. 

    De inmediato, Zack se puso de pie y fue al encuentro de Miguel con la mano extendida para saludarlo. 

    —¿Qué tal? Un gusto verte de nuevo. —Se mostraba sonriente y amable. 

    Miguel le estrechó la mano sin saber si aquello formaba parte de un teatro y de un momento a otro le partiría la cara por haberse tirado a Virginia siendo su pareja. 

    Cuando comprobó que Zack era sincero y no existía un trasfondo, miró a Virginia exigiéndole una explicación. Ella suspiró agobiada. 

    —¿Unos pasteles? —le preguntó a Miguel—. Zack ha sido muy amable de traerlos cuando ha venido a visitarme. 

    —No, gracias —declinó probarlos. Se le había cerrado el estómago. 

    De repente, se hizo un incómodo silencio en la estancia. 

    Miguel miraba a Virginia con gesto de reproche, Zack sonreía a ambos sin saber qué ocurría allí y Virginia necesitaba tres cajas de tilas ante la situación que presenciaba. 

    —Yo he venido para hablar contigo sobre el tratamiento de tu madre —anunció Miguel dirigiéndose a Virginia—. Puedo volver en otro momento. Zack, me vas a disculpar, pero es algo confidencial. 

    Fue muy hábil para deshacerse de la presencia del americano. Virginia lo miró sin creerse que hubiese hecho aquello. 

    De inmediato, Zack sintió que sobraba y se dispuso a marcharse. Se despidió de Virginia con un beso y un abrazo tras decirle que la llamaría. 

    Cuando se quedaron a solas, Miguel era un león enjaulado que se movía por el salón de la casa sin saber en qué momento explotar. 

    Ella se sentó en silencio en el sofá y lo observó. Le daba tiempo. 

    —¡¿A qué coño estás jugando?! —le reprochó a gritos—. Es obvio que el americano no sabe que hemos estado acostándonos este tiempo, sino me hubiese partido la cara. Dudo que sea tan abierto de mente. 

    —No le dije que eras tú —reconoció en un tono más bajo de lo normal.  

    —¿Se puede saber qué le has dicho? —exigió saber, muy enfadado. 

    —Siempre supo que existía alguien importante en mi corazón que no era capaz de olvidar. Nunca lo engañé cuando comenzamos a salir en serio. Le he dicho que no te había olvidado y que necesitaba un tiempo para aclarar mis sentimientos —expuso con sinceridad. 

    Miguel se llevó las manos a la cabeza, se revolvió el pelo y la miró muy enfadado tras escuchar sus palabras. 

    —Me has mentido y le has mentido a él —bramó. 

    —¡No! 

    —Sí. Le has pedido tiempo, con lo cual le has dejado una puerta abierta y no le has dicho con claridad que lo vuestro ha terminado para siempre y, para colmo, no le has dicho que ese hombre soy yo. Llego a tu casa y os encuentro solos tomando café, tan amigos —se quejó—. Dime algo, ¿te has acostado con él? —preguntó dirigiéndose a ella, tomándola por ambos brazos, fuera de sí. 

    —Y si lo hubiese hecho, ¿qué? —lo enfrentó desafiante—. ¿Cambiarías lo que sientes por mí? 

    —Es lo que trato de averiguar, joder —maldijo. 

    —Yo puedo darte la respuesta. Mis sentimientos no cambiaron pese a ver con mis propios ojos a todas las que te llevabas a la cama —le espetó con ira. 

    —¡No compares! No éramos pareja. 

    —Yo hablo de sentimientos. Duele igual. 

    —¿Te estás vengando de mí por todo lo que te hice pasar en años? Porque si es así dímelo, para estar preparado. 

    —No, Miguel. —Tomó asiento, cansada y abatida, no le gustaba discutir con él de una forma tan acalorada—. Las cosas se han dado de esta forma, creo que me conoces bien para saber que nunca haría algo así. Y ahora te ruego que te vayas, no tengo ganas ni ánimos de seguir discutiendo contigo. 

    Él asintió con un gesto de la cabeza. Su mirada era como la de un felino. Se dio media vuelta y se dirigió a la salida sin cruzar más palabras con ella. 

    —No te vayas con la duda. No me he acostado con Zack —resonó la voz de Virginia, dolida, a sus espaldas. 

    Él no se volvió ni la miró. Cerró la puerta y se marchó.  

      

    *** 

      

    Pasó una semana y Virginia no supo nada de Miguel. Se resistía a ser ella quien diese el primer paso. No entendía por qué estaba tan enfadado. Reconocía que no había hecho las cosas bien del todo, pero no lo había traicionado. Miguel deseaba ir a un ritmo que ella, por ahora, no podía seguir. En su fuero interno consideraba que estaba haciendo las cosas bien y que, poco a poco, estaba tomando las riendas de su vida. Había vuelto al trabajo, los telespectadores la habían recibido con índices de audiencia nunca antes vistos. El único inconveniente era que ahora la prensa rosa la seguía y querían saber más de ella y de su regreso.  

    Por otro lado, estaba al lado de su madre cada día, veía que pese a lo mal que lo estaba pasando se iba a recuperar. Y con Zack tenía una relación de amistad de la que estaba orgullosa. Hacía días que le había pedido que fuese a visitar la casa que heredó y donde ya vivía. 

    Pasaron una tarde muy amena. El piso de Zack en el barrio de Salamanca de Madrid, tenía cuatrocientos metros cuadrados, estaba decorado con mucho gusto, pero era anticuado para un hombre de veintiocho años.  

    Tras la visita, Zack la invitó a cenar a un buen restaurante que había justo en frente de su casa, y ella terminó por aceptar. Estar en compañía de Zack le resultaba muy agradable, hablaban de mil cosas y las horas pasaban volando. 

    Cuando salieron del restaurante después de la cena, para sorpresa de ambos, se encontraron con que había prensa en la puerta. Los esperaban. 

    Zack, nada acostumbrado a ello, tomó a Virginia de la mano, tiró fuerte de ella, la protegió entre flashes y empujones y echaron a correr hacia el portal de él. Allí se refugiaron de las fotografías y preguntas indiscretas. 

    Llegaron acalorados, cesantes y sonrientes. Pese al mal rato que habían pasado, no estaban acostumbrados a ser perseguidos por la prensa rosa, rompieron en carcajadas. 

    —Si no somos famosos —dijo Zack alucinando un poco con la situación—. ¿Antes de marcharte a Nueva York era así? 

    —No. Nunca fui objetivo de la prensa rosa, pero es cierto que el negocio online de las pulseras ha crecido mucho y la imagen de las campañas publicitarias somos Sara y yo, supongo que al volver a presentar el informativo… No sé… 

    —Eres guapa, inteligente y maravillosa —la elogió acercándose a ella de forma peligrosa—. Es razonable que suscites interés. 

    Sin poder contenerse por más tiempo, la besó. Virginia se dejó llevar por aquellos labios tentadores y se enredó en él. Zack fue con ella hasta la habitación, sin dejar de besarse y abrazarse, cuando sus cuerpos estuvieron sobre el colchón Virginia tomó conciencia de lo que estaba a punto de hacer. Su cuerpo ardía y tenía ganas de sexo. 

    —Zack… —Se separó de él—. Será mejor que lo dejemos. —Comenzó a deshacerse de sus brazos e incorporarse en la cama. 

    —¿Por qué? Creo que está muy claro que ambos lo deseamos. 

    —Es lo mejor. No quiero arrepentirme de esto ni hacerte daño —confesó recorriéndole la mejilla con sus dedos—. Amigos. Solo amigos —le dejó claro mientras se alejaba de él y se componía la ropa.  

    —¿Amigos con derecho a roce cuando nos apetezca? —propuso, tumbado en la cama, casi derrotado, empalmado y con la mano extendida hacia ella con la leve esperanza de que volviesen a reanudar lo que habían dejado a medias. 

    —En estos momentos de mi vida no. 

    —Explícamelo. 

    —Porque ahora sé que él siente algo por mí —se refirió a Miguel sin darle el nombre. Zack la entendió. 

    —Comprendo. Y tú nunca has dejado de sentirlo por él. —Virginia asintió—. ¿Yo soy la razón por la que no estáis juntos? 

    —No. He querido hacer las cosas bien, y es complicado. —No le dio más explicaciones—. Será mejor que me vaya.  

    Zack la conocía bien y supo que no debía insistir más por aquella noche. 

    —Te puedo llevar a casa en moto. Salimos del garaje con los cascos y no nos identificaran los paparazzi —propuso Zack mientras se levantaba de la cama. 

    —¿Desde cuándo tienes una moto aquí? —preguntó sorprendida. 

    —Ya sabes que es mi medio de transporte. Me compre ayer una. 

    —Mucho me temo que la que siempre soñaste —comentó escandalizada. 

    Zack asintió sonriente, como un niño pequeño. 

    —Pesaba invitarte un día a dar un paseo. Iba a ser una sorpresa, pero… 

    —Los paparazzi lo han chafado. Está bien, acepto. Llévame a mi casa. 

    Zack le entregó una chaqueta de cuero de su talla y un casco. Ella lo observó bien y se dijo que seguía siendo muy sexi. Con pintas de motero tenía aspecto de chico un malote. 

    Virginia sacudió la cabeza y alejó aquellos pensamientos de la mente. Zack estaba como un tren. No sería humana si no se sintiese un poquito atraída por un hombre como él. 

    Salieron del garaje, montados en moto a toda velocidad y Virginia estuvo en su casa antes de lo que esperaba. Se bajó, se deshizo de la chaqueta y el casco y se los fue a entregar a Zack. 

    —Quédatelos. Los compré para ti. Otro día salimos a dar una vuelta más larga, ¿te parece? 

    Virginia asintió. Nunca había recorrido Madrid en moto, y desde que Zack le mostró Nueva York desde aquella perspectiva se le antojaba conocer así la ciudad en la que vivía. 

    —Gracias por la cena y por traerme.  

    —No hay de qué. ¿No me invitas a subir? —le pidió Zack con cierto tono y sonrisa que ella conocía bien.  

    —No. 

    —Lo tenía que intentar —le dijo con una sonrisa maravillosa. Arrancó y se marchó baja la atenta mirada de ella. 

    Virginia suspiró, su vida era un completo lío, y subió a su casa sintiéndose frustrada. Aquella noche tenía ganas de sexo y de disfrutar sin compromiso alguno, como lo había hecho en otras ocasiones. Era una mujer liberal, pero desde que Miguel le expuso sus sentimientos había cambiado. Se sentía suya por completo. Pese a que no tenía una relación de pareja formal en aquellos momentos, en su fuero interno sentía que si estaba con otro hombre lo traicionaría. 
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    Eva y Virginia estaban reunidas en el despacho de vicepresidencia del Grupo Quiroga cuando Elena las interrumpió. 

    —Aquí me tenéis, lista para almorzar con vosotras y pasar toda la tarde juntas —anunció Elena sintiéndose liberada. Era madre de tres hijos y tener una tarde entera para ella lo consideraba un verdadero lujo, algo más relajante que el mejor spa que pudiese pagar. 

    —Casi hemos terminado —anunció Eva. 

    Virginia le dio el visto bueno a las propuestas que tenía delante y la reunión concluyó. 

    —Por fin libres —casi gritó Virginia mientras se levantaba y se estiraba. Tenía el cuerpo entumecido. Llevaba sentada allí con Eva más de cuatro horas. 

    —Solo hemos tratado temas profesionales —dejó claro Eva a su gemela. 

    Elena se solía quejar de que le contaban todo la última al no trabajar en el Grupo Quiroga. Eva y Virginia se veían a diario, inclusive, algunos días compartían coche para ir a trabajar juntas. 

    —¿Cómo va todo con Miguel? —preguntó con interés a su hermana menor—. Hoy, cuando he acudido con mamá al hospital hemos desayunado con él y lo he visto serio y con la mirada apagada. 

    —Hace más de una semana que no nos hablamos. Él lo ha querido así. —Les contó el último encuentro en su casa donde él se fue muy enfadado—. No me ha llamado ni me ha contestado a un par de mensajes que le dejé. No sé qué le pasa —se quejó. 

    —Yo no sé qué coño os pasa a los dos. Lleváis años jugando al perro y al gato, y ahora que os manifestáis abiertamente lo que sentís y coincidís en ello —enfatizó Eva— no estáis juntos disfrutando y gozando de vuestro amor. No lo entiendo —expuso algo alterada. Aquella situación la superaba. 

    —Digamos que no tenemos el entorno adecuado para ello —justificó Virginia. 

    —¡Tonterías! —soltó Elena. Sus hermanas la miraron con sorpresa—. Si os amáis no perdáis el tiempo. Te lo digo por experiencia, ¿vas a esperar que te suceda como a mí con Martín, verlo al borde de la muerte para aceptar que deseaba pasar el resto de mi vida con él? Siempre has vivido el día a día. Has sido arriesgada y valiente, no entiendo qué te sucede ahora —le reprochó envalentonada—. Y me consta por Martín que Miguel está loco de amor por ti. 

    —Nunca pensé vivir una situación así. 

    —Siempre has deseado que Miguel te amase —le recordó Elena con ímpetu. 

    —Lo sé, pero ahora está Zack —admitió. 

    Eva y Elena se miraron sin comprenderla. 

    —¿Sientes algo por el americano? —preguntó Eva—. El tío está como quiere, pero Miguel no se queda atrás. Son dos hombres impresionantes. Uno más maduro y otro más joven —le dejó claro. 

    —Zack es lo que siempre soñé, pero mi corazón ama a Miguel y siempre lo hará. 

    —Pues listo, veo que lo tienes claro —zanjó Elena. 

    —No quiero hacerle daño a Zack. Se ha portado conmigo muy bien y siempre ha tenido mil detalles, algo que Miguel nunca tendrá por más que me diga que me ama. 

    —No es un hombre detallista, ¿qué le vamos a hacer? —resolvió Eva, un poco exasperada de que Virginia no se aclarase. 

    —Yo creo que tu batalla interna radica en que Zack es el hombre que soñaste en todos los sentidos, pero tu corazón se inclina por Miguel.  

    —Dios, qué lío —se quejó Virginia. 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Eva. 

    —Vamos a comer. Pienso mejor con el estómago lleno. 

    Salieron del Grupo Quiroga y se dirigieron a uno de sus restaurantes favoritos. 

    —Pasado mañana es la gala en favor de la Asociación contra el Cáncer. Quedáis invitadas —les recordó Eva a ambas. 

    —Siempre voy con Martín —dijo Elena. 

    —Iré. Me la perdí el año pasado, pero este no. Además, mamá me ha pedido que vaya también en su lugar ya que este año no se siente con fuerzas para asistir. 

    —¿Vas a ir sola? —preguntó Elena con interés. 

    —Sí. 

    De repente, Eva recibió una llamada. La atendió porque era su cuñado Martín. Escuchó con atención lo que le decía mientras ponía cara de circunstancia a sus hermanas. 

    —Virginia, creo que tienes un problema —anunció tras finalizar la llamada—. Acaban de salir unas fotografías tuyas y de Zack donde aparecéis de la mano saliendo de un restaurante, entráis en su casa y el titular es que pasas la noche en casa de tu nueva pareja, según me acaba de decir Martín. No ha podido pararlo. Cuando se ha enterado ya había saltado a la luz —le informó. 

    —¡Joder! —maldijo pensando en Miguel. Solo le faltaba eso a la escasa relación que tenían. 

    —¿Qué hay de cierto? —preguntó Elena con interés. 

    —Fui a conocer su nueva casa, bajamos a cenar a un restaurante cercano, al salir había prensa esperándonos, volvimos a su casa en una carrera, estuve a punto de acostarme con él y luego me llevó a casa en moto —enumeró—. Salimos de su garaje camuflados y no nos identificaron. Él durmió en su cama y yo en la mía —les aclaró a la defensiva. 

    —Cuando Miguel vea lo que se ha publicado… —comentó Elena.  

    —Lo sé. Hablaré con él. 

    —Hazlo cuanto antes —le aconsejó—. Si vuelve a sacar la coraza que tuvo en todos estos años atrás quizás no lo recuperes nunca más. 

      

    Virginia trató de localizar a Miguel aquella tarde, no lo encontró en el hospital ni le cogió el teléfono. Lo llamó más de cinco veces seguidas, esperó que le devolviese las llamadas, pero no lo hizo. Cuando vio que no se iba a dignar a ponerse en contacto con ella, casi de madrugada, le dejó un mensaje de voz en el contestador. No deseaba dejarle un frío mensaje de texto. Quería que le escuchase la voz, el tono y él mismo juzgase sus palabras y sus hechos. 

    Le dijo: 

      

    Sé que a estas alturas ya habrás visto las fotografías mías con Zack que se han hecho públicas, y que eso será el motivo de tu enfado y razón por la que no me coges el teléfono ni me atiendes las llamadas.  

    Quiero decirte, que, en parte, comprendo que estés molesto y dolido, pero necesito que me creas. Zack y yo solo somos amigos. Es cierto que nos hemos visto y hemos salido juntos en estos días, los cuales tú me has ignorado, pero no ha sucedido nada entre nosotros. Yo te quiero, Miguel. Es algo que no puedo cambiar. Eres el dueño de mi corazón, pese a todos tus defectos.  

    Mañana es la gala que hace la cadena todos los años en beneficio de la Asociación contra el Cáncer, asistiré con mis hermanas. Me gustaría verte allí y que arreglemos todo entre nosotros. No nos alejemos más, por favor. Necesito saber que tus sentimientos no han cambiado. Un beso, te quiero. 

      

    Miguel escuchó el mensaje de voz en cuanto le entró en el teléfono, pero no le contestó. 

    Virginia pasó toda la noche en vela esperando una respuesta, una llamada, una reacción, pero no sucedió. Casi al alba se quedó dormida. Despertó cuando llamó a su puerta la maquilladora y peluquera que venía para arreglarla para la gala. Cuando miró el reloj se dio cuenta de que eran las cinco de la tarde. Miguel continuaba sin dignarse a ponerse en contacto con ella. 

      

    Martín y Elena pasaron a recogerla a las nueve de la noche. En cuanto entró en el coche le preguntó a su cuñado, él mismo conducía, por Miguel, pero no supo decirle nada. Le transmitió que hacía días que no sabía nada de su amigo. 

    Virginia apenas tenía ganas de asistir a la gala. Estaba completamente desanimada, si no fuese por su madre, que le había pedido que hiciese una donación en su nombre para ayudar a todas las personas que pasaban lo mismo que ella sin recursos, no hubiese asistido. Sabía que se iba a encontrar con un montón de gente conocida y que tendría que posar en el photocall para la prensa. Solo pensar en forzar todas las sonrisas que debería mostrar aquella noche le agotó. 

    Cuando recorrió el pasillo lleno de prensa hasta el photocall, mostró un paso seguro y una sonrisa relajada. Caminó despacio mientras controlaba la cola del elegante vestido en color miel que lucía, era creación de Elena y no podía estar más orgullosa de su hermana. Se había convertido en una gran diseñadora. 

    Dejaron los abrigos de pieles en el guardarropa y pasaron a hacerse las fotos rutinarias antes de entrar en la gala. Allí posó junto con sus hermanas y cuñados, Víctor y Eva ya habían llegado. 

    Los periodistas y fotógrafos le preguntaron por el hombre con el que salía en las fotos dos días atrás. Se interesaban en saber qué relación tenían y quién era él, pero Virginia se limitó a sonreírles y no les aclaró nada. 

    Cuando llevaban una hora allí, había saludado a un montón de gente, Virginia se sintió sola. Miraba a sus hermanas y echaba de menos tener a alguien que le rodease la cintura cuando menos lo esperaba o cuidase de ella con simples detalles de traerle una copa y preocuparse si todo iba bien. 

    Miguel no había aparecido, consultó el móvil mil veces desde que salió de casa, pero no le había dicho nada. Se dio media vuelta decidida a marcharse a casa cuando, justo en ese instante, lo vio aparecer por la puerta. El corazón le comenzó a latir con fuerza, se puso nerviosa y se quedó paralizada en el lugar que estaba, incapaz de dar un paso más. 

    Lo observó al detalle, tan guapo, imponente y atractivo. Lucía un esmoquin negro, llevaba el pelo engominado, algo poco usual en él, pero lo cierto era que llevaba el pelo más largo que de costumbre, y sus ojos la buscaban. Cuando ambos se encontraron la miró al detalle y Virginia pudo ver como aquella mirada verde intensa se iluminaba. Serio y seguro de sí mismo, se encaminó hacia ella sin dejar de mirarla de aquella forma que le hacía suspirar. Pese a llevar unos altos zapatos de tacón, se sintió más pequeña que nunca a su lado. 

    —Buenas noches —la saludó Miguel. 

    —Has venido —comentó ella con una amplia sonrisa, feliz de verlo allí. 

    —Estás espectacular, maravillosa —la elogió con una mirada cargada de magnetismo y complicidad. 

    —Tú también. Te veo diferente, ese pelo… 

    —No he tenido tiempo de cortarlo. He tratado de dominarlo.  

    —Te queda bien.  

    Se hizo un breve silencio y ninguno supo que más decir. Tenían tantas cosas de las que hablar que no sabían por dónde comenzar. 

    —Necesito que me abraces —le rogó Virginia con un breve hilo de voz. 

    Miguel no dudó en hacerlo. La sintió temblorosa mientras la envolvía en sus fuertes brazos.  

    Se refugió en su calor y aspiró su aroma. Era todo lo que necesitaba. Sentirlo cerca le dio vida. 

    —Gracias por venir. Te necesitaba. Me he sentido muy sola —le dijo al oído mientras permanecían abrazados. 

    —Te quiero —le confesó Miguel. 

    —Y yo. 

    De repente, Miguel observó que Zack aparecía por la entrada. Se tensó mientras tenía a Virginia pegada a su cuerpo, ella no podía ver a Zack. Entonces, Miguel hizo algo a conciencia. La besó ante los ojos del americano. 

    Zack se quedó paralizado cuando vio que ella le devolvía el beso, se tomaron de la mano y comenzaron a caminar entre miradas cómplices como si fuesen una pareja. Miguel le susurró algo al oído y ella soltó una carcajada mientras se aferraba a su brazo.  

    Virginia alzó la mirada y salió de la burbuja de felicidad en la que se encontraba cuando sus ojos se cruzaron con los de Zack, parado a unos metros de ella. La observaba con rabia y decepción reflejados en su rostro. 
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    Cuando Virginia miró hacia Miguel y lo vio tranquilo y sonriente, supo que la había besado a conciencia. No imaginaba qué podía estar haciendo allí Zack, que ella supiese no estaba invitado ni aquellas cosas iban con él. 

    Sintiendo cómo Miguel la agarraba con fuerza de la mano, deseó que la tierra se la tragase. No sabía qué hacer. Zack le exigía una explicación mientras el hombre que amaba la retenía a su lado. 

    —Zack —balbuceó Virginia, descolocada y aterrada. Lo que menos deseaba era provocar una escena allí mismo. 

    Se debatió entre el amor y hacer lo correcto, miró a Miguel y su sonrisa triunfadora mientras le sostenía la mirada a Zack la impulsó a deshacerse de su contacto e ir con paso ligero hasta el hombre de traje chaqueta azul marino y coleta rubia muy bien peinada que tenía enfrente. 

    —¿Es él? ¿Todo este tiempo ha sido él? —preguntó Zack a modo de acusación. 

    Virginia solo asintió. No tenía fuerzas de decir nada más. Se volvió y vio que Miguel estaba esperándola al otro lado. No le daba mucho tiempo. Con un gesto del rostro la animó a ir hacia él, pero Virginia no se movió. 

    Cansado de aquella situación, Miguel decidió marcharse y ponerla entre la espada y la pared. La obligaba a que fuese tras él. 

    En un movimiento rápido, Zack tomó a Virginia del brazo y la encaró. 

    —Te has estado acostando con él durante todo este tiempo, ¿verdad? Fue a Nueva York a recuperarte. Él es la razón por la que no aceptaste el anillo —le reprochó—. Cuando Miguel apareció estábamos mejor que nunca —le recordó con rabia. 

    —Lo siento, Zack. —Fue incapaz de admitirle que le había sido infiel. 

    Tenía un nudo en la garganta y estaba a punto de llorar. Lejos de estar enfurecido, como se marchó Miguel, la nobleza que caracterizaba a Zack le impidió mirarla con odio. Lo hacía con decepción, abatido y derrotado como nunca se había sentido. 

    —Tío, me alegra que hayas aceptado la invitación —dijo Víctor a sus espaldas, le dio una palmada en el hombro a modo de saludo y los miró a ambos—. Zack quería donar una parte del dinero que ha heredado y le aconsejé hacerlo aquí —comentó el marido de Eva, ajeno a lo que pasaba entre la pareja. 

    —Gracias, Víctor —agradeció Zack después de un carraspeo de garganta—. Ya lo hice a la entrada. Solo venía a saludar a Virginia. Me marcho, no pinto mucho más aquí. Que tengáis buena velada. 

    —¿No te quedas a la cena? —preguntó Víctor—. En nuestra mesa hay hueco. 

    Su cuñada lo miró con ganas de asesinarlo. Víctor no lo invitó con mala intención, ni sabía que Miguel había acudido. 

    Virginia buscó al amor de su vida con la mirada y el corazón alterado. Ya no podía cambiar nada lo que había sucedido, pero ya era hora de hacer las cosas bien de una vez por todas. 

    De forma abrupta, sin despedirse, se alejó de Zack y Víctor, que se quedaron mirándola en silencio.  

    Con paso ligero, buscó a Miguel por los alrededores, salió a la calle por si estaba allí, pero no lo vio. 

    —El señor Miguel Durán se acaba de marchar —le indicó un reportero con cámara que se fumaba un cigarrillo con aire relajado. 

    —¿Perdón? —preguntó Virginia desconcertada de que se dirigiese a ella. No lo conocía de nada. 

    —Me dio la sensación de que lo buscaba, discúlpeme si me he equivocado —comentó con media sonrisa el desconocido. 

    Ella asintió y se dirigió hacia una fila de coches, buscó al aparcacoches y le pidió que le trajese el de su cuñado Martín. Necesitaba ir tras Miguel. 

    Cuando llegó al edificio donde vivía Miguel el portero le informó de que el señor Durán había llegado hacía escasos minutos en un taxi. Virginia subió al piso de él y llamó con insistencia a la puerta, pero no le abrió ni le contestó. 

    —Sé que estás ahí. No me voy a dar por vencida —le gritó desde detrás de la puerta. 

    No recibió respuesta alguna.  

    Ella continuó golpeando la puerta y llamando al timbre, pero ni así Miguel se molestó en aparecer. Era el hombre más terco y más duro que conocía, pero esta vez no pensaba perder aquella batalla. 

    Se sentó, con su elegante vestido de noche, en el suelo, al lado de la entrada el piso. Lo llamó por teléfono, pero tampoco le contestó ni escuchó sonido detrás de la puerta. Suspiró y pensó qué hacer. 

    Miguel estaba tumbado en la cama, con la mirada perdida en el techo, en calzoncillos, sumido en sus pensamientos y meditando qué iba a hacer con Virginia. No podía seguir así por más tiempo, teniéndola y no teniéndola. Ella admitía que lo amaba, pero se negaba a formalizar una relación, y para colmo no cortaba con la estrecha amistad que la unía al americano y tanto le molestaba. 

    Cuando ya pensaba que Virginia se había marchado, había pasado más de media hora en la que no lo molestaba, escuchó una música muy alta que venía del pasillo del edificio. No tenía vecino, su piso era el único en la planta. Se levantó y fue a ver de dónde venía aquel sonido. 

    La voz era de la cantante Niña Pastori, y la canción Hablo contigo. 

    Miguel esperó detrás de la puerta, la escuchó completa. Virginia la tenía puesta en bucle, cuando terminó, comenzó de nuevo. Emocionado, dándole sentido a cada palabra de aquella letra, abrió la puerta despacio. 

    La encontró sentada en el suelo, sin importarle arruinar el caro vestido que llevaba. Ella no se levantó de inmediato, lo miró a los ojos y comenzó a cantar el estribillo de la canción que no dejó de sonar. Luego paseó la vista por el magnífico cuerpo de Miguel, solo llevaba unos calzoncillos negros. Él no dijo nada. 

    Con paso lento y estudiado, descalza, Virginia se levantó, se acercó y colocó ambas manos sobre su pecho desnudo. 

    —Déjame besar tus labios y que mañana me despierte a tu lado. Dime que sí. No hay más dudas, quiero una vida solo contigo. Que nos lleve el viento hacia donde quiera, pero juntos. 

    Miguel esbozó una sonrisa, la atrapó con fuerza entre sus brazos y la besó de forma apasionada. Deseaba a aquella mujer con todas sus fuerzas. 

    La canción continuaba sonando a toda voz. 

    —¿De dónde has sacado ese altavoz? —preguntó sonriente, sin dejar de besarla. 

    —Tu portero me adora. Me lo prestó. 

    —No hay un hombre en este mundo que te adore y te quiera más que yo, ni tu padre —afirmó con orgullo—. Te amo. 

    Se apartó un poco de ella, se agachó, recogió el móvil y el altavoz que estaban en el suelo, la tomó de la mano y entró con ella en casa. 

    —Demuéstremelo, señor Durán —lo retó con descaro, sonriente, sin soltarse de su mano. 

    Miguel volvió a besarla, se deshizo de su vestido y la admiró en ropa interior. 

    —No tienes idea de las veces que te he soñado así en los últimos días —confesó Miguel mientras acariciaba su piel. 

    Ella lo agarró por las nalgas y se las masajeó con descaro mientras sentía su creciente erección sobre el vientre. 

    —Te necesito más que nunca —murmuró sobre sus labios. 

    —Ya somos dos. 

    Miguel la cogió en brazos, ella enroscó las piernas sobre su cintura, y sin dejar de besarse, llegaron hasta la cama. Se deshicieron de la ropa, una vez completamente desnudos, Miguel se sentó en la cama, la admiró desnuda delante de él, le resultaba maravillosa. 

    Virginia se sentó a horcajadas encima de él, lo necesitaba más que nunca en su interior. Tomó su miembro erguido entre las manos y lo guio hasta su entrada. Se deslizó sobre él y ambos gimieron a la vez. 

    —Mi lugar favorito en el mundo —consiguió decir Miguel mientras se apoderaba de sus labios y le masajeaba las nalgas. 

    —Y el mío —murmuró mientras se movía haciendo círculos alrededor de su enorme erección. Lo sentía más grande que nunca, muy dentro de ella—. No estamos tomando precauciones de nuevo —lo previno Virginia. 

    —No he estado con nadie, solo contigo. Y no le temo a las consecuencias. Me harías un hombre muy feliz si me conviertes en padre. 

    —Dios, Miguel. Dejemos esta conversación para otro momento —dijo con los ojos entrecerrados, presa de la pasión y de lo que él le hacía sentir. 

    —Muévete, preciosa, os vas a matarme —le rogó—. Necesito correrme con urgencia —confesó. Sentía que no podía aguantar más. 

    Virginia sonrió sobre sus labios y le dio todo el placer que necesitaba, el que ambos estaban deseosos de volver a experimentar juntos. 

    Cuando él salió de su interior y la ayudó a incorporarse, observó cómo su semen resbalaba por los preciosos muslos de Virginia. Llevó sus dedos hasta allí y la acarició. 

    —Me encanta verte así —confesó con voz ronca y la mirada brillante. 

    —Eres un pervertido —se quejó Virginia con una enorme sonrisa—. Acompáñame al baño —le ordenó tirando de su mano. 

    Él la siguió y allí volvieron a hacer el amor, sobre el enorme plato de la ducha, mientras les caía el agua encima. 

    Después volvieron a la cama y recuperaron fuerzas en un sueño profundo, abrazados, relajados y amándose más que nunca. 

      

    El día siguiente ambos tuvieron un despertar casi mágico, entre los recuerdos de la pasada noche y con una promesa de empezar algo en serio. 

    —Buenos días, señorita Galván. Deberíamos hablar de un anillo que ya tendría que estar en esta mano. —La alzó y la admiró desnuda, no llevaba ninguna otra joya. 

    —Ya veo que se ha levantado un poco posesivo —le susurró en el oído mientras le mordía el lóbulo de la oreja. 

    —Quiero que seas mía el resto de mi vida. 

    —Bien, coloca el dichoso anillo —comentó mientras recordaba cuando fue a elegirlo pensando que era para otra. 

    —No lo tengo aquí —confesó. 

    —¿Qué? ¿Lo has perdido? 

    —Está en Berna. Lo dejé allí con parte de mi equipaje que se me olvidó. Pero hoy mismo iremos a comprar otro. 

    —Ah, no —dijo rotunda—. Quiero mi anillo. 

    —Compraremos el mismo. 

    —No. Quiero el de Nueva York. Esa joya tiene toda una historia que le contaré a mis nietos de mayor. 

    Ambos estallaron en carcajadas, se abrazaron y se besaron mientras rodaban en la cama, desnudos y más cómplices que nunca. 

    —No quiero que haya más secretos entre nosotros. Por ello quiero contarte algo —anunció poniéndose algo más seria y apartándose un poco de él—. ¿Podemos vestirnos y lo hago mientras desayunamos? —preguntó esperando una respuesta. 

    —Podemos hacer lo que tú quieras. —La besó y salió de la cama. 

      

    Sentado al lado de Virginia, con la mesa llena de comida exquisita para desayunar, Miguel esperaba que le contase algo que aún no le había dicho y lo mantenía intrigado. 

    —Quiero contarte porqué todo cambió entre nosotros en Nueva York de un momento a otro. —Miguel asintió expectante—. Descubrí en un cajón una carta en la que Zack me proponía un compromiso serio y dentro había un anillo. La había dejado allí antes de marcharse al Sahara. Fue ahí cuando comprendí que no podía lanzarme a la piscina contigo, vivir nuestro amor y arrasar con lo demás. Le debía a Zack hacer las cosas bien. Sé que no te gusta que te lo diga, pero se ha portado conmigo como nadie. Siempre lo voy a querer como amigo y le agradeceré eternamente los mil detalles que tuvo como amigo y pareja. 

    Tras decir esto último Miguel sintió celos, hizo memoria y se dijo que Virginia debía tener más recuerdos de él entre desplantes y reproches que detalles y gestos bonitos. Hizo una nota mental para ponerle remedio a aquello. 

    —¿Todo entre tú y Zack está aclarado? —preguntó con interés. 

    —Lo único que le había ocultado desde que rompí con él era tu nombre. Y anoche tú mismo te encargaste de presentarte —le reprochó. 

    —Cuando alguien me interesa tanto como tú, no me importa jugar sucio. Sé que anoche lo hice, pero los celos me dominaron. Cuando lo vi aparecer… no sé qué me pasó. Necesitaba que supiese que eras mía y que no tenía el camino libre. Estoy cansado de verlo siempre a tu lado. 

    —Vale, vale —lo frenó—. Ahora mismo Zack no querrá ni verme, pero intentaré ser su amiga. 

    —No me gusta que seáis amigos —comentó serio y mandón. 

    —Bien, cojamos tu agenda y veamos con cuantas mujeres te has acostado que ahora son tus amigas —le reprochó. 

    —Muchas están ya casadas —justificó. 

    —Me da igual. 

    Miguel soltó una gran carcajada. Se levantó y fue hasta ella. La envolvió entre sus brazos y la besó. 

    —Cómo me gusta verte celosa. Me resultas irresistible. ¿Y si volvemos a la cama y terminamos esta discusión allí? —propuso sonriente, entre besos húmedos regados por su cuello. 

    —Procura que no salga la fiera que hay dentro de mí debido a los celos, bastantes he pasado en estos años en los que no eras mi pareja, o me vas a conocer bien, señor Durán —le advirtió de camino a la habitación. Él la arrastraba entre sus brazos en una clara dirección. 

    —Demuéstrame mejor la fiera que llevas dentro en la cama —la retó Miguel sonriente y feliz. 
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    El teléfono sonó con insistencia a media tarde. Virginia y Miguel estaban dormidos en el sofá, habían puesto una película para ver juntos, pero ninguno de los dos llegó al final. Apenas habían dormido la noche anterior y estaban derrotados. 

    —¿Qué ocurre, madre? —preguntó Miguel con voz ronca y somnolienta, mientras trataba de ver qué hora era. 

    Virginia se revolvió en el sofá y continuó durmiendo. Sentía que el cuerpo entero le pesaba y no tenía fuerzas ni para abrir los ojos. 

    Miguel se alejó un poco y continuó la conversación. 

    Cuando volvió al lado de Virginia, casi una hora después, ella no había sido consciente del tiempo que él pasó al teléfono. 

    —Mi amor —la llamó Miguel, sentado a su lado, acariciándole la mejilla. Ella se revolvió, perezosa a su lado—. Tengo que coger un vuelo a Berna lo antes posible. 

    Estas palabras la despertaron por completo del estado en el que se encontraba. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó alarmada. 

    —Nada grave. No te asustes. A mi madre se la ha ocurrido la genial idea de volver a España para estar más cerca de mí y cambiar la sede principal de Durán. He tratado de convencerla de que se quede allí y de los beneficios para su negocio, pero ha sido inútil. Está decidida. Se requiere mi firma para cerrar todo y hacer el traslado. A pesar de que no me interesa lo más mínimo, soy el heredero y socio de Durán —comentó sin demasiado entusiasmo. 

    —Vaya. Volvemos a separarnos. 

    —Puedes venir conmigo. 

    —No. Acabo de volver a mi trabajo y no quiero dejar a mi madre sola. ¿Tendrás que pasar mucho tiempo allí? 

    —Calculo que unas dos semanas a lo sumo —anunció con pesar. 

    —¿Cuándo te marchas?  

    —Tengo que buscar vuelo. 

    —Bien, te ayudaré y luego no perderemos el tiempo —resolvió atrayéndolo hacia ella y apoderándose de su boca—. Ah, y no olvides mi anillo cuando regreses —le recordó entre besos. 

      

    Miguel se marchó al día siguiente por la tarde. No desaprovecharon ni un minuto, se amaron e hicieron planes de vivir juntos al regreso de él. Virginia insistió en que fuese en su casa y Miguel no puso objeciones. Solo deseaba estar con ella y amarla el resto de su vida. 

    Ella lo llevó al aeropuerto y allí se despidieron como una pareja enamorada, entre besos, abrazos y promesas. Los dos estaban de acuerdo en que serían dos semanas muy largas, aunque Miguel le prometió regresar cuanto antes. 

      

    Virginia se fue de tirón al despacho de Eva. Llegaba tarde para preparar los contenidos del informativo. Tenía mil mensajes y llamadas de sus hermanas aquel fin de semana, pero se limitó a decirles que estaba bien y que ya hablarían el lunes. 

    Tanto Elena como Eva vivían en la incertidumbre de si Virginia estaba con Miguel, con Zack o sola y apenada en casa. 

    —¿Dónde has pasado todo el fin de semana? —le exigió saber Eva en cuanto Virginia puso un pie en su despacho—. ¿O por la sonrisa que traes debo preguntar con quién? 

    Virginia se mostraba radiante y feliz. 

    —He pasado todos estos días con Miguel. En la cama. No hemos salido de ella —especificó con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Eva se levantó, eufórica, pegando gritos, y la abrazó. 

    —No sabes cuánto me alegro, ¿todo arreglado entre vosotros? 

    —Sí. Hemos decidido vivir juntos en mi casa. En cuanto regrese se mudará. 

    —¿Regrese de dónde? 

    Virginia le contó con detalles las dos semanas que tendrían que estar separados. 

    Luego dejaron los temas personales y se dedicaron al trabajo. Quedaron en ir a casa de Elena aquella tarde y cenar juntas para ponerla al día. 

      

    *** 

      

    Las dos semanas siguientes, separados, cuando más necesitaban estar juntos, a Miguel y a Virginia se les hicieron eternas. Cuando ella creía que ya quedaban pocos días para que regresase él le hizo saber que se retrasaría una semana más. Debía cerrar todo bien en Berna para no tener que volver más ni separarse de la mujer que amaba. 

    Virginia se dedicó a ordenar bien la casa y a adecuarla para vivir con Miguel. Le hizo sitio en el armario y compró varias cosas nuevas para la convivencia en pareja. 

    También intentó hablar con Zack y acercarse a él, volver a ser amigos. Recibió como respuesta que estaba muy dolido y necesitaba tiempo. Le comunicó que se pondría en contacto con ella cuando estuviese preparado para verla de nuevo y tratarla como amiga, pero al mismo tiempo le dejó claro que tardaría en olvidar su traición. 

      

    *** 

      

    Sobre las tres de la madrugada, el teléfono despertó a Virginia. Se asustó al pensar que le podría haber pasado algo a su madre, pero se encontró con la noticia de que la llamaban del hospital, Zack había tenido un grave accidente de moto y ella era la persona más cercana para avisar de su estado. 

    De inmediato, se vistió y puso rumbo al hospital. Le dijeron que tenía dos costillas rotas y una pierna. Esperó con paciencia que lo llevasen a una habitación y verlo. 

    Cuando Zack llegó en la cama que empujaban dos celadores traía mal aspecto. Virginia se acercó a él, le tomó una mano entre las suyas y le dio un beso en la frente haciéndole ver que estaba allí con él. 

    —Me pidieron un número de contacto por si algo me pasaba y solo se me ocurrió el tuyo. No quería asustar a mi madre y a mi abuela. 

    —Hiciste bien. Estaré aquí para todo lo que necesites. 

    —Gracias. 

    —Me gustaría ser tu amiga si me lo permites.  

    —Hecho. 

    Virginia le dio un beso en la mejilla y pasó el resto de la noche a su lado. 

      

    *** 

      

    Dos días después Zack continuaba hospitalizado, Virginia lo visitaba a diario y se quedaba junto a él todo lo que podía, que no era lo que le hubiese gustado, porque entre el trabajo y su madre, que todo iba muy bien, apenas tenía tiempo.  

    La relación de amistad entre ella y Zack se fue reforzando, el nombre de Miguel no salió a relucir por el momento, ambos lo evitaron y Virginia agradeció no hablar del tema. 

    Aún no le había contado a Miguel que había pasado dos noches en el hospital cuidando de su ex. Consideraba que tenía suficientes problemas en Berna como para añadir uno más, pero, por otro lado, no quería que se enterase y esto fuese otro motivo de distanciamiento entre los dos. Estaba deseando de que llegase y compartir su vida con él, como pareja, crear un hogar y ser muy felices. 

      

    —Hola, preciosa, ¿qué tal estás? —Miguel llamó a Virginia aquella noche casi a las once. Ambos habían tenido un día muy complicado y fue difícil coincidir en horarios. 

    Virginia estaba metida en la cama, Zack había insistido en que estaba bien atendido en el hospital y no era necesario que pasase malas noches. Ya hacía demasiado con visitarlo a diario y llevarle todo lo que necesitaba. 

    —Cansada, con sueño y metida en la cama. 

    —Y yo lejos de ti. Te compensaré todo este tiempo. 

    —Quiero detalles y sorpresas —le pidió con una enorme sonrisa. 

    —Los tendrás. Prometido. 

    —Miguel… quiero decirte algo —comentó con temor. 

    —¿Qué te ocurre? —No le pasó desapercibido su tono. 

    —No quiero que te enfades. No te lo tomes a mal. —Trató de suavizarlo. 

    —¿Qué pasa? —preguntó serio y con poca paciencia. 

    —Zack tuvo un accidente de moto. Un camión se lo llevó por delante en un adelantamiento. He estado cuidándolo desde hace tres días. —Se hizo un largo silencio. Él no dijo nada—. No te enfades. Tienes que confiar en mí para que esto funcione. Yo confío en ti, no sé con qué mujeres te estás relacionando en estos días. —Le hizo ver con paciencia. 

    —Confío en ti, no en él —dijo al fin—. En cuatro días estoy ahí —anunció sin demasiada alegría. 

    —Dime que tu regreso no tiene que ver con Zack. 

    —No. Ya tenía los billetes de avión comprados. Te lo iba a decir ahora. 

    —Tengo muchas ganas de verte, besarte y que me hagas el amor —le enumeró con tono de voz meloso. Él no le dijo nada—. ¿Estás enfadado?  

    —Un poco. No me agrada que mi mujer cuide de su ex ni que él la tenga más cerca que yo. 

    Cuando Virginia lo escuchó referirse a ella como su mujer cierta sensación de felicidad le recorrió el cuerpo. 

    —Cuento las horas para verte. No te he dicho nada, pero en estas semanas he acondicionado mi casa para ti. Te he hecho hueco en mi vestidor y he comprado cosas nuevas para el que será nuestro hogar —reveló ilusionada. 

    Poco a poco fue consiguiendo que el mal humor se le bajase. 

    —Me parece bien. Estaré ahí en cuanto llegue. 

    —¿A qué hora aterrizas? Voy a recogerte. 

    —De madrugada. No salgas a esas horas. Cogeré un taxi. Espérame en la cama. 

    —Te quiero. 

    —Y yo. 

    —¿Traes mi anillo?  

    —No lo olvidaría. 

    —Lo espero. Me gusta ser una mujer comprometida. 

    —Y pronto serás mi mujer ante la ley. Ya hablaremos de ello. 

    —¡Qué romántico! —se quejó—. Ya me lo podías haber pedido con flores, corazones y velas. 

    —Eso es lo común y tú sabes que yo me salgo de ello. 

    —Doy fe. 

    —Conseguiré sorprenderte —era una promesa. 

    —Te estaré esperando toda la vida —bromeó. Miguel era como era y no deseaba que se convirtiese en un romántico de la noche a la mañana. Aunque no lo conocía apenas en ese aspecto. 
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    —Miguel, hijo, no voy a viajar a Madrid. El comprador de la casa quiere firmar esta misma semana, me quedaré y hago el trámite para así no volver más. Tú y Valeria podéis comenzar con todo en la nueva sede de Durán en Madrid. No tenéis porqué retrasar el viaje —le informó su madre mientras cenaban. 

    Valeria los acompañaba. Desde hacía más de un mes era la sombra de Lidia, que le había hecho caso a su hijo y decidió convertir a la muchacha en su pupila. En los días que llevaba a su lado, le había enseñado muchísimo. Estaba muy contenta con la decisión que había tomado guiada por su hijo. Valeria tenía madera y valía para el puesto de subdirectora de Durán, y cuando ella se jubilase en unos años ocuparía su cargo de directora y presidenta. 

    —No sé el empeño que te ha entrado con deshacerte de todo aquí y trasladarte a Madrid de inmediato —se quejó Miguel. 

    —Los recuerdos constantes de tu padre me matan. Necesito volver a empezar sola en otro lugar y he decidido hacerlo al lado de mi hijo —argumentó. 

    Miguel suspiró y no dijo nada más. Sabía que tener a su madre cerca le iba a dar más quebraderos de cabezas que alegrías, pese a haberle dejado claro por activa y pasiva que no pensaba ocuparse de nada del negocio. 

    —Puedo esperarte, Lidia, y viajamos juntas —le ofreció Valeria. 

    —No. Te necesito más allí, supervisando todo. Viajaré con tus padres. 

    —Bien. Vigilaré que todo vaya bien en las nuevas oficinas y buscaré un piso como el que deseas comprar. 

    —No quiero nada alejado, en las afueras. Asegúrate de verlo tú misma, que sea amplio y tenga todas las comodidades —le ordenó. 

    —¿Han acabado todas tus recomendaciones? —le reprochó Miguel a su madre. Cuando Lidia se ponía a dar órdenes no tenía fin. Estaba acostumbrada a mandar y que nadie le llevase la contraria—. Valeria, no dejes que te trate como si fueses su secretaria personal.  

    —Hijo, si le encargo estas cosas es porque confío en ella como si fuese una hija. 

    —No te preocupes —terció Valeria con una sonrisa. 

    —Vosotras mismas —soltó exasperado—. Una vez que pisemos Madrid olvidaos de mí. Cada uno a su trabajo. 

    —Buscaré un piso para mí, mientras me quedaré en un hotel —dijo Valeria. Desde que nació había vivido con sus padres en el gran chalet de los señores Durán, pero no pensaba ir a vivir con Lidia a un piso en Madrid, por muy grande que fuese. A su edad necesitaba independencia. 

    —Puedes quedarte con mi casa, me voy a ir a vivir con Virginia en cuanto llegue a Madrid —anunció para sorpresa de su madre y de Valeria. 

    —¡Oh, qué alegría, hijo! ¿Vais en serio? —se interesó. 

    —Mucho. Pienso casarme con ella. 

    Lidia abrió mucho los ojos. Había sido testigo de las veces que Miguel juró no volver a contraer matrimonio. 

    —Me alegro por ti —le manifestó Valeria—. Tendrás que presentármela. 

    —Por supuesto, creo que le vas a caer muy bien. Podréis ser hasta amigas. Virginia solo es cinco años mayor que tú. 

      

    *** 

      

    Cuando Zack recibió el alta médica, Virginia se ofreció a llevarlo a casa. Una vez allí, se dio cuenta de que le costaría vivir solo. Tendría que llevar la escayola en la pierna por un par de semanas más y sus costillas aún estaban delicadas. 

    —Creo que vas a tener que contratar a alguien. —Lo ayudó a llegar hasta el sofá, luego fue a la nevera y comprobó que la tenía vacía—. Voy a bajar al súper cercano y te traeré algunas cosas y podemos llamar a la agencia de limpieza que se encarga del mantenimiento de la cadena y contratar a una persona para que venga a limpiar y hacerte de comer —le propuso. 

    —Me parece bien. 

    —Vendré a visitarte siempre que pueda, pero entre el trabajo y que estoy muy pendiente de mi madre … —se excusó. 

    —¿Y Miguel? ¿Cómo va todo entre vosotros? —se atrevió a preguntar. 

    —Está en Berna con su madre arreglando unos asuntos. Vamos bien. Tenemos planes de futuro —le comentó algo nerviosa, mientras se paseaba por la estancia delante de él y se retorcía las manos. Estaba segura de que aquel incómodo momento se daría tarde o temprano. 

    —Quizá no le guste demasiado que nos hayamos vuelto a ver. 

    —Yo quiero tenerte en mi vida como amigo y siempre que tú me dejes, Miguel lo entenderá. 

    —En todo este tiempo he comprendido que Miguel no se metió entre nosotros, fui yo. Lo vuestro era una historia en el aire que no terminaba de encajar. 

    —Gracias por ser tan comprensivo. 

    —No voy a negarte que me dolió muchísimo cuando descubrí que era él y me lo habías ocultado, pero las horas de hospital sin hacer nada han servido para que lo pensara todo bien. He llegado a la conclusión de que cuando se ama no hay traición, ya que no manda la razón sino el corazón, y tú lo amas a él. 

    Emocionada, Virginia fue hasta él y lo abrazó con fuerza. 

    —No cambies nunca —le rogó Virginia mientras le acariciaba las mejillas. 

    —Quiero ser tu amigo. 

    Volvió a abrazarlo tras escuchar sus palabras. Ahora sí sentía que había hecho las cosas bien y todo tenía sentido en su vida. Estaba preparada para volver a sentir sin límites. 

      

    *** 

      

    El día antes de llegar Miguel le informó a Virginia que aterrizaba sobre las cinco de la madrugada. Quedaron en que él iría a su casa por la mañana, tras recoger algunas de sus cosas. 

    Virginia, feliz e ilusionada, arregló toda la casa, la mandó a limpiar, colocó sábanas nuevas, toallas, velas… Quería que fuese un verdadero hogar del que disfrutar juntos. 

    Contaba las horas para sentirlo abrir la puerta y que fuese hasta la cama con ella. Lo esperaba con un conjunto muy sexi que se había comprado para sorprenderlo.  

    Se alegró de que fuese fin de semana, así podrían pasar todo el tiempo juntos y recuperar las semanas separados. Solo esperaba que Miguel no tuviese ninguna guardia o lo llamasen del hospital por alguna emergencia. 

      

    A la mañana siguiente, cuando eran más de las doce de la mañana, Virginia se preocupó, conociendo a Miguel, le extrañó muchísimo no tenerlo en casa a las ocho. Lo llamó un par de veces y su móvil estaba apagado. Inquieta, decidió vestirse e ir a su casa. Si se había quedado dormido lo despertaría y le ayudaría a traer sus pertenencias. Deseaba tenerlo a su lado cuanto antes y para siempre. 

    El portero del edificio de Miguel no supo decirle si el señor Durán ya había llegado o no. Se ofreció a mirar las cámaras de seguridad de la madrugada, pero Virginia no quería perder tiempo. Si Miguel no estaba en casa investigaría si el vuelo se retrasó, pero le extrañaba que no le hubiese avisado. 

    No tenía llaves de su casa, por lo que llamó al timbre sintiéndose como una extraña en vez de su prometida y futura mujer. Insistió sin obtener respuesta, hasta que por fin escuchó movimientos dentro de la casa. No dijo nada, quería que fuese una sorpresa cuando Miguel abriese la puerta y la encontrase ahí. 

    Pero resultó que la sorpresa se la llevó Virginia cuando tuvo delante a una mujer con aspecto de recién levantada de la cama. Llevaba el pelo alborotado y una camiseta ancha mal colocada. 

    Se quedó mirando a aquella mujer y la reconoció de inmediato, estuvo en el funeral del padre de Miguel y no se movió del lado de su madre ni de él el día del entierro. Con todo lo que había pasado entre ambos no volvió a interesarse por quién era ella y qué significado tenía en la vida de Miguel, pero, por lo visto, estaba claro.  

    —Valeria, preciosa, abre la puerta. Estoy desnudo. —Se escuchó la voz de Miguel desde la habitación. 

    Virginia se quedó atónita. No esperaba aquello, por su cabeza habían pasado muchas cosas con respecto al retraso de Miguel, pero nada como aquello. 

    —Hola, pasa —le indicó la mujer con gesto amable, mientras le dedicaba una sonrisa. 

    En el vuelo de regreso, Miguel le había enseñado a Valeria una foto de su futura esposa. Ella la había reconocido y la miraba como si se conociesen. 

    —¿Quién es, Valeria? —preguntó la voz de Miguel que se acercaba. 

    —Es… es… —Le daba apuro decir quién era ya que no habían sido presentadas. 

    —Soy yo —resonó la voz fría de Virginia mientras miraba a su prometido a los ojos. El corazón le comenzó a latir con demasiada velocidad y sentía que le faltaba el aire cuando vio a Miguel ante ella, con el pecho al descubierto, descalzo y con solo una toalla blanca liada alrededor de su cintura—. Creo que he llegado en mal momento. Ninguno de los dos me esperabais —atinó a decir. Sentía que tenía un nudo en la garganta y le aprisionaban el corazón en un puño. 

    —¡Virginia! —llamó su atención Miguel cuando se dio cuenta de que estaba malinterpretando la situación. 

    Ella se dio media vuelta y comenzó a correr escaleras abajo. 

    Él, sin saber qué hacer, fue a entrar en la habitación para vestirse e ir tras ella, pero sopesó que la perdería del todo si la dejaba marchar así. Sin importarle su aspecto, ni ir descalzo, se encaminó detrás de ella. 

    Le gritaba su nombre y le pedía que se parase mientras iba tras ella, pero la escuchaba bajar los escalones a toda velocidad. 

    Virginia salió a la calle como alma que lleva el diablo. No podía correr como deseaba. Se paró una vez fuera, tomó aire tras haber bajado las escaleras a gran velocidad y, justo en ese momento, Miguel apareció tras ella. Sin importarle su aspecto. En aquellos momentos lo más importante era aclararle la idea que se había hecho al ver a Valeria en su casa. 

    —Deja que te lo explique —le rogó al tomarla del brazo. Intentó que volviese con él. 

    —Eres un hijo de puta —le gritó, se deshizo de su mano y le dio una sonora bofetada. 

    Luego, comenzó a andar con paso ligero. Quería correr, pero no podía. 

    Miguel se quedó tan impactado que no le dio tiempo a ir tras ella. 

    Una pareja que pasaba al lado de Virginia y vio la escena le preguntó: 

    —¿Está usted bien? 

    —No. Ese cabrón acaba de destrozarme la vida —gritó fuera de sí.  

    Dejó a Miguel plantado en la acera con los pies descalzos, el pecho desnudo y la toalla alrededor de su cintura. Todo el mundo lo miraba. 

    Virginia aligeró más el paso y se metió en el coche, aparcado allí mismo. 

    Impactado por lo sucedido, sin dar crédito a que lo suyo con Virginia se hubiese complicado de aquella forma de la nada, Miguel se dio media vuelta y subió a casa. 

    —Puedo ir a hablar con ella y explicarle todo —se ofreció Valeria apurada. Había visto lo sucedido en la acera desde el balcón de la casa. 

    —No te preocupes. Ella no dejó que se lo explicase. Fue verte y condenarme —manifestó con pesar, herido. 

    —Ve con ella y explícaselo —le aconsejó apurada. 

    Miguel lamentó haberse quedado dormido. Desde que llegó a Berna apenas dormía nada y hacerlo en su cama lo hizo perder la noción del tiempo. 

    Su primera intención fue irse directo a casa de Virginia cuando aterrizó, pero no le pareció bien dejar a Valeria sola la primera noche en casa. 
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    Virginia llegó a casa de Eva llorosa y con ganas de morirse. En un primer momento pensó en ir con Elena, pero Martín y Miguel eran como hermanos y no deseaba que su cuñado le dijese a su gran amigo donde estaba. No quería ver a Miguel ni saber nada de él en mucho tiempo. 

    Eva la recibió asustada, Víctor se hizo cargo de los niños, se los llevó a comer fuera y ellas se quedaron solas. Con calma le contó todo a Eva, que la entendió en su reacción al encontrar a una mujer medio desnuda en casa de Miguel, pero también le aconsejó que le diese la oportunidad de explicarse. 

    —No quiero mentiras. Le he perdonado muchas cosas. Me ha refregado a mil mujeres por la cara sabiendo que estaba loca por él y, ¿ahora esto? No. Se acabó. Los hombres como él no cambian. Necesitan más de una mujer en su vida. 

    —Creo que estás muy alterada. Quizá si comes algo y descansas lo veas todo de otra forma. 

    —No —lloriqueó como una niña pequeña—. Mi mundo se acaba de hundir para siempre. Una vez más, Miguel ha jugado conmigo. 

    Eva la abrazó y consoló. Suspiró al mismo tiempo que pensaba en lo difícil que era que ella y Miguel alineasen sus vidas y fuesen felices para siempre. Estaban destinados a que algo siempre se interpusiese entre ambos. 

      

    Virginia pasó todo el fin de semana en casa de Eva. Desconectó el teléfono para que Miguel no continuase llamándola. Le había dejado mil mensajes que no escuchó y no quería ni verlo, por ello le prohibió a Víctor que le dijese nada a su amigo. 

    Para suerte de Virginia, Elena y su familia habían decidido pasar el fin de semana en Aracena con sus abuelos. Por lo que no se enteró de lo sucedido con Miguel. 

    El domingo por la tarde, Virginia se ofreció a quedarse con sus sobrinos en casa, Eva y su marido habían pasado el fin de semana a su lado y lo mínimo que podía hacer era ofrecerles una tarde en pareja mientras se quedaba en casa con los niños. El matrimonio aceptó y se marcharon al cine y a cenar. 

    Virginia organizó una tarde de películas con sus sobrinos, también estaba Daniela, la sobrina de Víctor a la que adoraba junto a los gemelos de Eva. 

    Tras ver la película jugaron a los indios. A Daniela le encantaba y contagió a sus primos de ello. Sacaron plumas, tiendas de campaña, flechas y pistolas. Incluso se pintaron las caras.  

    Los niños consiguieron que Virginia pasase una tarde diferente, llena de risas y diversión en la que se olvidó de todos sus problemas. 

    Mientras jugaban y correteaban por la casa, sonó el timbre, Virginia estaba dentro de una tienda de campaña en la gran terraza del ático de Eva y Víctor. Sebastián y Andrés, los gemelos, abrieron la puerta.  

    Cuando Virginia apareció en el salón con Daniela, jugaban hombres contra mujeres, se encontró con los ojos acusadores de Miguel sobre ella. No esperaba verlo, el corazón se le aceleró y no quiso montar una escena delante de los niños. 

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó en tono acusatorio. 

    Miguel estaba igual de sorprendido que ella. Había decidido ir a visitar a Víctor aquel domingo por la tarde para proponerle que fuese el abogado de su madre en la nueva sede de Durán en Madrid, ya que necesitaban a gente de confianza. Y de paso intentaría sonsacarle a Eva el paradero de Virginia. Él la hacía en Aracena, lo primero que hizo cuando ella desconectó el teléfono fue llamar a Martín, pero su buen amigo le juró que no estaba con ellos, aunque no lo creyó. 

    —Hola, tío Miguel. —Daniela salió corriendo hacia él.  

    Los niños lo querían mucho, se alegraron de verlo y lo invitaron a jugar a los indios. Lejos de marcharse por donde había venido, les sonrió, se deshizo de la chaqueta y se puso cómodo. 

    —¿A quién hay que matar? —preguntó sonriente mientras Andrés le entregaba una flecha. 

    —Sebastián señaló con el dedo a su tía. 

    —Sí, ganas de matarla tengo —comentó Miguel con una ceja alzada, sonriente. Estaba feliz de tenerla cerca. 

    —Pues anda que yo —le contestó Virginia. 

    —¡Esto es la guerra! —gritó Miguel y comenzó a correr por el salón lanzando flechas a Daniela y Virginia. 

    Ambas salieron corriendo y ellos las persiguieron. Salieron a la terraza entre gritos y alborotos. Virginia se sentó en el borde el jacuzzi y se limitó a ver a sus sobrinos. No estaba dispuesta a ponerse a jugar con Miguel como si nada hubiese pasado entre ellos. 

    —Si no corres o te escondes, voy a matarte —le indicó Miguel. Tenía a los niños detrás que le lanzaban flechas, pero él no se inmutaba. Estaba centrado en la mirada de Virginia. 

    —Ya me has matado. Estoy muerta —le manifestó con rencor. 

    Miguel se acercó a ella con paso seguro, sin dejar de taladrarla con la mirada, pero Virginia no se vino abajo. Lo desafiaba altiva y valiente, sin moverse un ápice. 

    De repente, los tres niños empujaron a Miguel, este se tambaleó cuando daba un paso para acercarse a Virginia, se cayó sobre ella, ambos perdieron el equilibrio y terminaron dentro del jacuzzi, en el agua. 

    Los niños comenzaron a reírse sin parar al ver a sus tíos empapados por completo. Daniela gritó: 

    —Hemos ganado. —Chocó las manos con sus primos y salieron corriendo para esconderse. 

    —¡Preparos cuando os vea! —gritó Miguel. 

    —¡Joder! —maldijo Virginia mientras intentaba salir del agua. 

    —Deja que te ayude. —Miguel salió antes del jacuzzi y le extendió una mano que ella no tomó—. No seas cría —le reprochó—. Solo trato de ayudarte. 

    —No quiero nada de ti. 

    —Tenemos que hablar. Me tienes desesperado buscándote por todos lados. 

    —Vete. Ni se te ocurra decirme nada aquí con los niños —le advirtió desafiante. 

    —¿Cómo me voy a ir así? —miró su ropa empapada y chorreando. 

    —Voy a darte algo de Víctor y te marchas.  

    —¿Por qué huyes de mí? —Se aproximó a ella y la tomó por los brazos. 

    —No me interesa nada de lo que tengas que decirme. 

    —No me has dado ni una sola oportunidad de excusarme —le reprochó. 

    —Ahórratelo, no te creería. Mis ojos vieron algo muy evidente. 

    —Quizá necesites que te revisen la vista —se burló de ella sonriente. 

    Virginia se deshizo de sus manos, entró en la casa y les ordenó a los niños que recogiesen todo. 

    —Se ha acabado el juego —les dijo seria y enfadada. 

    —Ellos no tienen la culpa de que yo esté aquí. No lo pagues con los niños —le susurró Miguel en el oído. Lo tenía detrás suya. 

    —Cuando regrese quiero todo recogido. Vamos a pedir hamburguesas —les prometió. 

    Los tres niños se pusieron a saltar y tocar las palmas. 

    —¿Puedo apuntarme? —preguntó Miguel sonriente. 

    —No —le dejó claro, rotunda—. Tú sígueme —le indicó con tono mandón. 

    —Hasta el fin del mundo, mi reina —resonó la voz de Miguel a su espalda mientras caminaba para el interior de la casa. 

    —La próxima vez que abras la boca te la cierro de un puñetazo —le advirtió entre dientes. 

    Miguel no puedo evitar una enorme carcajada. 

    —Estás muy guerrera. Me tengo que cobrar la bofetada que me diste en plena calle. 

    —¿Cómo te la piensas cobrar? —Lo enfrentó parándose de golpe. Se dio media vuelta y lo miró con ojos de tigresa. 

    —Así. —La tomó con fuerza por la cintura con ambos brazos, la alzó y la besó. 

    Ella lo golpeó con las manos en los hombros y movió los pies, que no le tocaban el suelo, para darle una patada, pero Miguel supo esquivarla muy bien. 

    —Suéltame —le ordenó entre besos. Se resistía a devolvérselos. 

    Él la dejó en el suelo y Virginia lo miró desafiante. Entró en el vestidor de la habitación de su hermana y salió con ropa para él y para ella. Desde que había llegado a casa de Eva usaba su ropa, no trajo nada suyo y no le apetecía ir por su casa. 

    Dejó a Miguel en la habitación cambiándose y ella se metió en el baño. 

    —No me voy a escandalizar por verte desnuda. Nada que no haya visto ya —le siseó desde su posición, ella no había cerrado la puerta del todo. 

    —Por si te pones cachondo al verme —le soltó de forma intencionada. Ya vestida, con unas mallas y una amplia sudadera. 

    Él no pudo reprimir una enorme carcajada. Le gustaba enfadada y hecha una fiera. 

    —Tú me pones siempre. —En dos zancadas fue hasta ella, la tomó en brazos de nuevo y la besó con ganas. 

    En esta ocasión, Virginia no se resistió.  

    De repente, fueron sorprendidos por Eva y Víctor. Él carraspeó con fuerza e hizo que la pareja se separase al instante. 

    Virginia quería que la tierra se la tragase cuando vio a Eva y su cuñado allí parados mirándolos sonriente, a la espera de una explicación. 

    —Nos… caímos al jacuzzi mientras jugábamos con los niños, y os hemos cogido ropa prestada —logró decir Virginia, que miraba a Miguel y este parecía estar en su salsa, no sentía pudor alguno. 

    —Creo que hemos interrumpido algo importante, mi amor. Será mejor dejarlos solos —dijo Víctor tomando a su mujer de la mano para abandonar la estancia—. Por cierto, chicos, nuestra cama es espectacular, igual deberíais probarla —les indicó sonriente. 

    Por ello se ganó un codazo de su mujer, pero a Víctor no le importó, disfrutaba como un niño de la situación. 

    —Podemos probarla —comentó Miguel con total descaro, sonriente, encantado con aquel juego. 

    Cuando Virginia dio un paso para ir tras Eva y Víctor, Miguel no lo permitió. 

    —Tú no tienes límites. No conoces la vergüenza —le reprochó casi escupiendo las palabras. Estaba muy enfadada. 

    —Tenemos que hablar. 

    —Creo que serás lo suficientemente inteligente como para saber que este no es el momento —le ladró hecha una furia. 

    —No quiero que te escondas de nuevo, o de lo contrario haré guardia hasta que termines de presentar el informativo y te secuestraré —le advirtió. 

    —Le pediré a seguridad que no te deje pasar o, en el caso de que lo consigas, te echen. 

    —Mi gran amigo Martín jamás permitiría eso. Él es el presidente —le recordó con una sonrisa triunfante. 

    Virginia lo fulminó con la mirada, dándose por vencida. 

    —Vete, por favor —le rogó—. No me apetece estar contigo en presencia de Eva y Víctor, de lo contrario me iré yo y quizás lo haga a casa de Zack —le soltó sin pensar, trataba de darle celos. 

    —Me marcharé, pero no has ganado esta batalla. Te quiero, Virginia Galván. 

    Pasó por su lado y le acarició la mejilla antes de abandonar la estancia. 

      

    *** 

      

    El lunes Virginia volvió al trabajo con aspecto cansado y ojeras pronunciadas. No había dormido apenas desde que aquella mujer abrió la puerta de la casa de Miguel. Intentaba buscar excusas que no la llevasen a pensar mal, pero lo cierto era que no encontraba ninguna. Él no le aviso de que vendría con nadie de Berna, mucho menos que tuviese invitados en casa. 

    Aquel día las maquilladoras de la cadena tuvieron que hacer un gran trabajo con Virginia. Rocío, que tenía confianza con ella, le manifestó con claridad que tenía un aspecto horrible y hasta se preocupó mientras le aplicaba el corrector y el maquillaje. 

    Virginia presentó el informativo como cada día y en mitad de este hicieron una conexión en directo desde el hospital. Los niños enfermos de cáncer habían recibido una visita muy especial, algunos médicos se habían disfrazado de superhéroes y habían acudido a verlos. 

    Ella no sabía nada de aquello, la tomó por sorpresa, y se sorprendió aún más cuando vio que la iniciativa de aquella actividad procedía de la clínica de la que Miguel era el director. Sonrió al ver la conexión y las caritas de ilusión de los niños enfermos. Había hombres y mujeres con diferentes disfraces, pero le llamó la atención el personaje de Superman. Fijó los ojos en la pantalla que tenía delante, sin escuchar los comentarios del reportero presente en la clínica, y lo reconoció al instante. Era Miguel. 

    Finalmente, la reportera habló con Superman, y este se identificó como el director de la clínica e impulsor de aquella actividad. Habló de lo bien que les hacía a los niños enfermos sentirse queridos, crearles ilusiones y hacerles sentir que no están en un hospital de forma continua mientras recibían el tratamiento, que se sintiesen como en casa. 

    Virginia se emocionó con las palabras de Miguel, consideró que era un gesto muy noble por su parte brindarse a hacer aquello. Nunca lo hubiese imaginado vestido de Superman delante de las cámaras de televisión. 

    Cerró el informativo con una sonrisa triunfal y odiándolo un poquito menos por aquel gesto tan bonito con los niños enfermos. 

    Cuando se quitó el micro y cerró la pantalla del portátil, ya fuera de cámaras, se encontró con la mirada de Miguel. Lo tenía delante. Ahí mismo, vestido ya con su ropa, detrás de las cámaras del estudió donde se transmitía el telediario. 

    De inmediato, Virginia comprendió que el reportaje de su compañera no era en directo, se había grabado durante la mañana, algo en lo que no había reparado hasta el momento. 

    Los compañeros de Virginia comenzaron a desaparecer del estudio y mientras ella se demoraba más de lo acostumbrado en recoger sus pertenencias de la mesa desde donde presentaba Miguel la esperaba paciente, con los brazos cruzados a la altura del pecho, las piernas cruzadas y recostado sobre una columna. La miraba al detalle sin perderle ojo. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó a modo de reproche una vez a solas, cuando se levantaba de la silla. 

    —He venido a secuestrarte —anunció seguro de sí mismo y sonriente a la misma vez. 

    —¿Y me vas a llevar volando a un lugar desconocido? —le preguntó con cierto deje de burla, haciendo alusión a su anterior conexión como Superman. 

    —¿Cómo lo has averiguado? —Le seguía el juego, dejando que se confiase. 

    —Ha sido una bonita iniciativa con los niños —reconoció—. Nunca te hubiese imaginado de Superman. 

    —Hay muchas cosas que ni imaginas de mí —le replicó. Virginia asintió mientras en su mente solo aparecían momentos desagradables vividos junto a él—. Cuando quieras que volemos juntos, solo tienes que decírmelo. Será todo un placer llevarte hasta las nubes en mis brazos. 

    Virginia lo miró desafiante, pasó por su lado, en actitud molesta, y se dirigió a la puerta. Él caminó detrás de ella, en silencio, con una enorme sonrisa, la cual la mujer de su vida no podía ver, preparándose para lo que había planeado con la ayuda de su gran amigo Martín y cómplice en la locura que estaba a punto de llevar a cabo. 
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    Cuando Virginia puso un pie en el exterior del plató de grabación se encontró con una alfombra roja de apenas un metro, que la separaban de una impresionante limusina negra. Tenía la puerta abierta y dos hombres vestidos de negro la custodiaban. 

    —Por favor, entra —le habló Miguel detrás de ella, provocándole un sobresalto. No esperaba sentir su aliento en la piel de su nuca. 

    —Estás loco —le espetó desafiante, decidida a marcharse. 

    —No sabes cuánto, mi amor. —La tomó con fuerza por la cintura y la obligó a entrar en el coche, sin contemplaciones. 

    Ella comenzó a gritar, pero se encontró sin ayuda. El personal de seguridad que estaba cerca no hizo el menor caso de acudir en su rescate. 

    Miguel entró en la limusina detrás de Virginia y dio la orden de ponerse en marcha. Ella intentó abrir las puertas, bajar las ventanillas, pero todo estaba bloqueado. 

    —Te conozco bien —resonó la voz de Miguel, sentado a su lado, relajado—, no hay escapatoria —anunció sonriente, sintiéndose triunfador mientras se echaba una copa de champán bien frío. 

    —Olvidas quién es mi padre —le recordó a gritos, enfurecida. 

    —Te aseguro que no. Todo está perfectamente planeado. Tengo un gran amigo y un futuro suegro que me han dado su permiso para hacer esto —reveló. Virginia lo miró con ganas de asesinarlo—. No me has dado opción. Llevas días negándote a que hablemos y necesito darte una explicación y que me creas. 

    —¿Y secuestrarme es la solución, pedazo de animal? —le reprochó—. Cuando te pedí que fueses un hombre detallista no me refería a esto, por si lo interpretaste mal —le comentó con ironía. 

    Él soltó una sonora carcajada y bebió de la copa ante su atenta mirada. 

    —Relájate, tardaremos un poco en llegar. Disfruta del trayecto. —Recorrió el interior de la elegante limusina con la mirada—. Nuestro destino te gustará —anunció seguro de ello. 

    Virginia bufó, expulsó aire, recostó la cabeza sobre el asiento y cerró los ojos.  

    —Estás cometiendo un delito y te denunciaré cuando sea libre —le dijo con calma, intentado buscar una forma de vengarse por aquello. 

    —No tengo intención de que seas libre nunca más. Te deseo atada a mí el resto de mi vida. —Le hizo un gesto con la copa, la alzó, brindó solo en el aire y se bebió el resto del champán que le quedaba. 

    Virginia movió la cabeza en señal de negación y se dio por vencida. Cuando comprobó su móvil, estaba apagado y, como por arte de magia, no se encendía. Lo miró acusándolo y esperó a ver cuál era el destino escogido por su secuestrador. 

    Pasó más de media hora de trayecto en la que ambos estuvieron en completo silencio y Virginia evitó mirarlo. 

    —Para que esto sea un secuestro en toda regla debo vendarte los ojos, y, solo si me prometes que no me atacarás, te dejaré las manos en libertad —le manifestó Miguel con una amplia sonrisa mientras sacaba de un compartimento de la limusina un antifaz y un lazo negro. 

    —Te estás pasando —le advirtió entre dientes. 

    —Déjate llevar. Te aseguro que no te vas a arrepentir —le aseguró mirándola con tal intensidad que el corazón le dio un vuelco. 

    —En todo el trayecto no te has dignado a darme ni una sola explicación sobre la mujer que me abrió la puerta de tu casa medio desnuda —le reprochó. Miguel la miró interrogativo, con una ceja alzada—. Sí, solo llevaba una camiseta grande sobre su cuerpo desnudo, y el pelo alborotado —especificó. 

    —Todo a su debido tiempo. No desesperes, mi amor. 

    —No me llames mi amor. 

    —Es que lo eres. Mi vida entera. El amor más puro que he sentido jamás —afirmó sonriente, tomándole una mano con fuerza y llevándosela hasta sus labios para depositar un cálido beso en ella. 

    Virginia se removió en el asiento, incómoda. Sus palabras le afectaban. Había deseado escucharlas por demasiados años y ahora que al fin las pronunciaba las ponía en duda. 

    —Tienes una forma un poco peculiar de demostrarlo —le echó en cara. 

    —Lo sé, pero estoy decidido a ponerle remedio. Ponte el antifaz. —Se lo extendió con amabilidad, dedicándole una amplia sonrisa—. Por favor —le rogó cuando vio que se mostraba reticente a ello. 

    —No tengo otra opción, ¿verdad? ¡Todos estáis aliados y nadie vendrá en mi ayuda! —se quejó resignada. 

    —Tú familia me quiere más que al americano. 

    —¡No se te ocurra nombrar a Zack! ¡No sé cómo no me enamoré de él como una loca, en vez de seguir colgada de ti como una estúpida! 

    A Miguel le gustó escuchar aquel reconocimiento. Le colocó el antifaz, ella permaneció quieta y en silencio mientras la limusina seguía el último tramo hasta el destino final. 

    Unos veinte minutos después de ir con los ojos vendados, Miguel anunció: 

    —Hemos llegado. 

    Salió primero del coche y la ayudó a bajar. En cuanto Virginia colocó el sofisticado, y caro, zapato de tacón que calzaba en el suelo se dio cuenta de que era tierra. Se tambaleó un poco, pero Miguel estuvo ágil a su lado para sujetarla con fuerza. 

    —¿Cuánto tiempo voy a tener que estar así? —preguntó armándose de paciencia. 

    —Solo unos pasos más. —La ayudó a caminar mientras ella intentaba imaginar dónde estaban—. Ya te puedes deshacer del antifaz —le susurró en el oído. 

    Virginia le hizo caso, se lo arrancó de un tirón, sin delicadeza alguna. 

    Cuando vio dónde se encontraban, todo el enfado desapareció. Con aquel maravilloso paisaje delante de ella solo podía sentir paz y relax. Estaban en medio de la sierra de Madrid, en un lugar en el que solo había naturaleza alrededor de ellos. Y la cabaña que tenía ante sus ojos era espectacular, toda de madera con un enorme porche y chimenea, la cual estaba lista porque salía humo de ella. 

    Las escaleras que accedían a la cabaña eran también de madera, nunca había visto nada igual, parecía sacado de un cuento. 

    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Virginia, mientras apreció que el chófer de la limusina había dejado dos maletas cerca de ellos, arrancaba el coche y se marchaba. 

    —Vamos a pasar aquí unos días. A solas, aislados de toda la civilización —le especificó—. No hay televisión ni tampoco internet. Nada que nos distraiga. Tendremos tiempo de resolver con calma todas nuestras diferencias y malos entendidos. 

    Miguel cogió ambas maletas y esperó, unos pasos más adelantados que Virginia, que lo siguiese. Ella se quedó quieta, mirando a su alrededor. 

    —No hay forma alguna de escapar. Estamos bastante alejados de una carretera y no hay ninguna casa alrededor —le informó. 

    —¿Y si a alguno de los dos nos ocurre algo? Estamos aislados y sin podernos comunicar. 

    —Hay un todoterreno en el garaje de la parte de detrás de la casa, y podemos hacer llamadas de teléfono, suficiente. La casa está caliente, llena de comida y aquí tenemos ropa adecuada —le especificó alzando ambas maletas. 

    —¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí? —le preguntó en forma de ladrido. 

    —Te aseguro que no querrás marcharte —le dijo muy seguro de ello. 

    En un arranque, Virginia pasó delante de él, subió los escalones que daban a la cabaña y entró sin esperarlo. 

    El interior le resultó de lo más acogedor que hubiese visto nunca. La cabaña no era muy grande, el salón, la habitación y la cocina estaban todo en un mismo espacio sin puertas que los dividiesen. Las paredes eran de madera y la calidez del fuego reflejado sobre ellas era maravilloso. Olía a chimenea, a campo, naturaleza. Se consideraba una mujer de ciudad, de fiestas, bullicio, pero aquello le resultó el ambiente más tentador que jamás hubiese tenido delante. No era muy lujoso, pero tenía tal toque que lo hacía especial. 

    —¿Te gusta? —preguntó Miguel a su espalda mientras la miraba observar el interior de la cabaña al detalle. 

    —Si no estuvieses aquí sería perfecto —le espetó altiva. Se hacía la dura. 

    —No seas mentirosa. Mi presencia aquí es lo mejor de todo. Tú y yo. —Se acercó a ella, la tomó por la cintura y se inclinó para besarla. 

    Virginia se deshizo de sus brazos y lo dejó con las ganas. 

    —¿Me acabas de hacer la cobra? —preguntó sonriente, mientras admiraba cada movimiento de la mujer que amaba. 

    Ella se había sentado con las piernas cruzadas en el enorme sofá marrón chocolate que se encontraba delante de la chimenea. 

    —¿Qué se siente? —preguntó intrigada, girándose y apoyando ambos brazos sobre el respaldo del sofá mientras que lo miraba con atención, seria. 

    —Decepción, frustración. 

    —Eso mismo sentí yo durante años, y el otro día cuando aquella mujer me abrió la puerta de tu casa —apostilló con rencor. 

    —Creo que ha llegado la hora de aclarar eso. —Se encaminó hacia ella y tomó asiento a su lado. Virginia no le dijo nada, se quedó a la espera con pose de reina—. Valeria es la hija del mayordomo y la cocinera de la casa de mis padres. Los conozco de toda la vida. El matrimonio siempre pensó que se quedaría sin hijos cuando ya maduritos llegó su única hija. He jugado con ella y la he cuidado como a una hermana. Te puedo asegurar que Valeria nunca me ha visto con otros ojos que no sean los de un hermano mayor. Fue dama de honor en mi anterior boda, e iba feliz. Ahora ha crecido y está a punto de terminar la carrera de diseño. Mi madre necesitaba a alguien de confianza a su lado tras la muerte de mi padre, y le aconsejé que formase a Valeria y le enseñase todo lo que ella sabe si deseaba que Durán continuase vivo cuando yo lo herede.  

    —¿Por qué no me dijiste que viajabas con una mujer y que pasaría la noche en tu casa? 

    —Porque en un principio iba a viajar mi madre con nosotros. Ellas tenían un hotel reservado, pero mi madre finalmente se quedó en Berna. Hay un comprador de la casa y se ha quedado para cerrar la operación. Cuando aterrizamos el vuelo venía con retraso, caía una leve llovizna y veníamos cansados. Yo tenía intenciones de ir a tu casa directamente, pero preferí dormir un poco y presentarme ante ti con energías para que no me calificases como un viejo. —Le guiñó un ojo, sonriente por aquel comentario—. Como habíamos quedado en vivir juntos en cuanto yo regresase, le ofrecí a Valeria mi casa. Creí que le resultaría menos fría que la habitación de un hotel. Además, ya te he dicho que para mí es de mi familia. Me sentía en la obligación de llevarla a casa. 

    —¿Y por qué no me dijiste todo esto antes de montarte en el avión? —le recriminó. 

    —Porque no soy un hombre de dar explicaciones ni de pensar en las consecuencias de mis actos, siempre me ha dado igual lo que piensen de mí. Nunca imaginé que el hecho de quedarse Valeria en mi casa desencadenase todo esto contigo. —Virginia se quedó en silencio, asimilando y meditando todo lo que le acababa de exponer—. ¿Alguna pregunta más? Te juro que no quiero que queden secretos entre nosotros. Te amo, Virginia. Eres la única mujer en mi vida y en mi corazón desde hace mucho tiempo —confesó. 

    La mirada transparente y limpia con la que Miguel le relató todo lo hizo creerlo, al mismo tiempo que se sentía una tonta por todo lo que había huido de él y el tiempo que habían perdido. 

    Con movimientos estudiados, Virginia se levantó y se dirigió hacia una silla de las que estaban alrededor de una mesa redonda. La arrastró y la llevó hasta el centro de la estancia bajo la atenta mirada de Miguel, que no alcanzaba a imaginar qué se proponía. 

    —Esto es un secuestro, ¿verdad? —preguntó sentándose con la mirada clavada en la suya—. Pues átame y haz que lo recuerde el resto de mi vida. —Finalmente le dirigió una sonrisa cargada de doble intención que hizo que Miguel diese un brinco y se colocase a su lado. 

    —Será una auténtica tortura —le susurró en el oído mientras le llevaba las manos a la espalda para amarrárselas. Luego recogió el antifaz de encima de la mesa y se lo colocó de nuevo. Ella no se quejó—. Prepárate para gritar como nunca —le advirtió con aire de victoria—. Te llevaré al mismísimo cielo, mi vida. 

    Se acercó a su boca y la besó desde una posición más elevada a la que ella se encontraba. Un beso hambriento y exquisito que ambos se negaban a terminar. 

    Luego la desnudó con prisa, sin miramiento por la ropa. Salieron algunos botones volando de su elegante vestido y le rasgó la ropa interior a conciencia. La dejó desnuda ante sus ojos, expuesta y exquisita. 

    Virginia continuaba con los ojos tapados y las manos atadas en la espalda, nunca había hecho algo como aquello, pero sentir la respiración alterada de Miguel en el ambiente de silencio que los rodeaba le excitó como nunca antes. 

    Él se tomaba su tiempo. Se arrodilló ante ella y, como si fuese de cristal, la acarició con delicadeza. Virginia se estremeció al mismo tiempo que se retorcía en la silla. Necesitaba más. 

    Con una enorme sonrisa que ella no podía apreciar, Miguel se cernió sobre sus pechos y los besó arrancándole gemidos de placer. Luego, continuó con torturadores besos por su vientre mientras sus dedos le pellizcaban con fuerza los pezones. 

    Virginia se retorcía bajo su boca y todo lo que provocaba en ella. De repente, la tomó con fuerza por las nalgas y le colocó el trasero al filo de la silla. Ella emitió un grito y luego se quedó expectante, a la espera de la siguiente maniobra. 

    Con auténtica devoción, Miguel la miraba ante él, era toda suya. 

    —Estás maravillosa, una visión como no he tenido otra —murmuró mientras le besaba la cara interna de sus muslos en una clara dirección. 

    El cuerpo de Virginia ardía, no poder tocarlo ni tener margen de movimiento le hacían experimentar sensaciones hasta ahora desconocidas. 

    Él llegó hasta su centro del placer, la besó, la exploró con sus dedos y logró que perdiese la capacidad de razonar. 

    Sin duda, consiguió que sintiese la tortura más maravillosa de toda su experiencia sexual. 
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    —Cómo he deseado esto durante años —manifestó Virginia, desnuda sobre la gruesa alfombra del salón de la cabaña mientras soportaba el exquisito peso de Miguel desnudo y enterrado en ella. 

    —¿Estoy perdonado? —preguntó sobre su cuello, sin incorporarse. 

    —Unos días aislados en esta cabaña, haciendo maldades como la que acabamos de hacer ayudaran bastante —le hizo saber con una amplia sonrisa, satisfecha como nunca, mientras le paseaba las manos por la espalda. 

    —Ya veo que disfrutas de tu secuestro. 

    —No ha empezado nada mal —reconoció acariciándole el pelo. 

    Miguel se incorporó un poco, sin salir de su interior, y la miró a los ojos. 

    —Te amo. Esto es solo el principio. Prepárate para ser feliz. 

    —No más separaciones ni malos entendidos —le rogó—. Estoy cansada de que siempre suceda algo a nuestro alrededor que nos impida disfrutar de esto. 

    —Debemos tenernos plena confianza. —Virginia alzó una ceja en forma interrogativa—. Lo sé, lo sé —replicó Miguel ante su cara—. Me pongo como un loco cuando me hablas de tu amistad con el americano, pero te prometo que intentaré controlar mis celos. 

    —Ambos tenemos un pasado. Debemos hacer borrón y cuenta nueva. Si comenzamos a reprocharnos cosas nunca seremos felices. Tú cuentas con la absoluta certeza de que eres el hombre que siempre he amado, sin embargo, yo sé que antes de mí hubo alguien a quien amaste y por la que sufriste demasiado.  

    —Lo que siento por ti nunca lo he sentido antes. He de confesar que ahí radicaba mi miedo a comenzar algo contigo. Eras mucho más joven que yo, me daba miedo que algún día me considerases mayor y me dejases más destrozado que Paola —le reveló. 

    Tras escuchar aquellas sinceras palabras Virginia se emocionó, lo abrazó más fuerte y lo besó. 

    —Eres el amor de mi vida. 

    —Y tú el mío. 

      

    *** 

      

    Aquella mañana Valeria había quedado con dos inmobiliarias para visitar varios pisos. Encontrar algo como lo que requería Lidia sería complicado, pero pondría todo el empeño. En un principio pensó en buscar también algo para ella, no tan sofisticado, grande ni en una zona tan cara, pero Miguel la convenció de que se quedase con su apartamento. Le gustaba, se sentía cómoda y estaba en una zona inmejorable.  

    Tras una mañana ajetreada, en la que vio dos pisos y no le gustó ninguno, al pasar por una lujosa calle de las que había visitado aquella mañana le llamó la atención cuando un hombre colgaba un letrero de SE VENDE en el balcón de un piso. Tomó nota del teléfono y llamó de inmediato. 

    Valeria hablaba el español a la perfección. Sus padres habían nacido en España y trabajado para el matrimonio Durán desde que se casaron. 

    Llamó al teléfono de la casa en venta y se lo cogieron al primer tono, sonrió y pensó que empezaba bien después de la nefasta mañana que llevaba. Le atendió un chico muy amable, que le indicó que era el actual dueño del inmueble, le informó de las dimensiones de la misma, y cuando Valeria le dijo que se encontraba justo enfrente del piso le ofreció subir a visitarlo. Ella aceptó de inmediato, tenía la corazonada de que iba a ser la casa que Lidia le había encargado comprar. 

    —Hola, encantado. Mi nombre es Zack y soy el propietario de la casa. Pasa, por favor —le ofreció con un gesto de la mano. 

    Valeria advirtió que el hombre se sostenía con muletas debido a una pierna escayolada. 

    —Hola. Mi nombre es Valeria Rodríguez. Estoy buscando una casa por la zona para mi jefa. 

    —Pasa, te enseño la casa. —Ella lo miró con preocupación—. Oh, no te preocupes, podré hacerlo —le indicó con una amplia sonrisa mientras movía un poco la pierna con escayola. 

    Le hizo un gesto en el que le indicó por dónde comenzar. 

    Tras un recorrido en el que Zack se limitó a enseñarle cada estancia, Valeria se dio cuenta de que era alguien sincero y en quién confiar. No le había insistido ni tratado de convencerla para que se quedase con la propiedad. 

    —Me gusta. Es muy amplia y creo que es lo que mi jefa busca. ¿Podría hacerle unas fotos para enviárselas? 

    Durante las visitas a todas las estancias Zack le comentó que acababa de poner la casa en venta por puro impulso, y por su cuenta, sin contar con una inmobiliaria. Él se encargaba de enseñarla y venderla y Víctor de los trámites legales, ya lo había hablado con él. 

    —Por supuesto. La he heredado, no es mía ni tengo recuerdos en ella, por eso he llegado a la conclusión de que quiero venderla y comprar una donde comenzar a crear mi vida. 

    —Es una casa espectacular —la admiró Valeria. 

    —Demasiado grande para mi gusto. Prefiero algo más acogedor. 

    Valeria le tomó fotografías a la casa entera. 

    —¿Puedes esperarme a mañana para que te de una contestación? —le pidió mientras le mandaba las fotos a Lidia. 

    —Por supuesto. 

    —Gracias —le dedicó una amplia sonrisa, muy agradecida. 

    —¿Te puedo invitar a tomar algo? Pero tiene que ser en el bar de abajo, aquí no tengo nada. 

    Valeria suspiró, no se esperaba aquella proposición. Desde que vio a Zack admitió que estaba muy bueno, sus ojos azules, su cuerpo atlético y aquella coleta rubia mal cogida y despeinada le daban un aire muy atractivo. Se sintió atraída por él. 

    —Mi madre siempre me dice que no salga con extraños —coqueteó con él—, pero acepto. Me has caído bien. 

      

    *** 

      

    Virginia y Miguel se habían levantado tarde, pasaron una noche muy activa y se les pegaron las sábanas hasta la una del mediodía. Desayunaban entre sonrisas cómplices, enamorados y con los recuerdos de todo lo que habían hecho en aquella cabaña muy presente. 

    —Hay un lago aquí cerca, podemos dar un paseo —propuso Miguel. 

    —No me apetece moverme. Me duele todo el cuerpo, solo quiero tirarme en el sofá contigo y disfrutar de la calidez del fuego y esta paz que nos rodea. 

    —Me parece un plan perfecto. —Le sonrió, le tomó una mano entre las suyas y la besó. 

    —¿Nos podemos quedar aquí para siempre? —preguntó Virginia entre los brazos de Miguel, ya tumbados en el sofá. 

    —¿No echarías de menos a nadie? 

    —Bueno, solo un poquito. Mi madre se recupera muy bien y mis hermanas tienen sus vidas. De ti he disfrutado muy poco. 

    —¿Y el trabajo y las fiestas? 

    —No mucho. Tú te encargas de entretenerme muy bien —se acomodó mejor entre sus brazos y le acarició el pecho desnudo. 

    —¿Cómo está todo entre Zack y tú? —preguntó con recelo, pero necesitaba saberlo con certeza. 

    —Ya te lo dije. Tuvo un accidente y lo cuidé unos días en el hospital. ¿Quieres no empañar este momento? —le recriminó—. Siempre que hablamos de Zack terminamos peleándonos. 

    —No me gusta que tengas por amigo a tu ex. 

    —Pues te vas a tener que acostumbrar y confiar en mí. —Lo besó con paciencia y consiguió ablandarlo. 

    Virginia alzó la mano y la mostró desnuda delante de la vista de Miguel. 

    —¿No crees que falta algo aquí? —preguntó en tono juguetón. 

    —Ajá —respondió Miguel, sin darle más explicaciones. 

    —¿Lo has olvidado en Berna? 

    —No. 

    —¿Y no lo has traído? 

    —No —respondió seco, a la misma vez que intentaba mantenerse serio. Disfrutaba teniéndola en vilo. 

    —¿Por qué? —preguntó alarmada. 

    —Es usted muy curiosa, señorita Galván. Esto es un secuestro, no un lugar donde entregarle un anillo. 

    Virginia lo miró con decepción. 

    —¿Cuándo me lo darás? —preguntó impaciente. 

    —A su debido tiempo, te has quejado hasta la saciedad de que no tengo detalles. Prepárate que vienen en camino —le advirtió con una enorme sonrisa. 

    —Tengo que admitir que este secuestro me ha fascinado. Lo estoy disfrutando mucho. 

    —Y lo que le queda, futura señora Durán. —Era una promesa en toda regla. 

    Ella lo miró a los ojos embobada en ellos, ser su esposa era su gran sueño cumplido. Lo besó, lo abrazó y lo amó entre el crepitar de la leña mientras se quemaba en la chimenea. 

      

    Después de almorzar Virginia y Miguel dieron un paseo por las zonas verdes que los rodeaban, de la mano, como una pareja enamorada, caminaron y llegaron hasta un lago. Estaban a principios del mes de abril, pero el sol pegaba fuerte a las cuatro de la tarde. Lo que comenzó con mojarse solo los pies, se convirtió en un baño frío y desnudos, como niños. Entre gritos, juegos, besos y arrumacos. 

    Terminaron haciendo el amor en el agua y fue una experiencia completamente diferente, bajo los rayos del sol abrasador, al aire libre y rodeados de plena naturaleza. Ninguno de los dos deseaba volver a la realidad, aquello era demasiado perfecto. 

      

    Virginia y Miguel pasaron dos días más, juntos y aislados, en la cabaña. El tiempo se les pasó muy deprisa. No hablaron de un futuro en común ni trazaron planes, solo se dedicaron a amarse sin límites, como tanto lo habían soñado en todos aquellos años. 

    La última noche en la cabaña Miguel le consultó a Virginia mientras hacían la cena: 

    —Dentro de dos días es la inauguración de la sede de Durán en Madrid. ¿Me acompañarás como mi prometida? 

    —Será todo un placer, pese a no tener mi anillo —le indicó mientras levantaba la mano. 

    Miguel fue hasta ella, la abrazó por detrás y le besó el cuello con mimo. Lo tenía loco, Virginia era mucho más de lo que jamás llegó a imaginar. En los días que llevaban en la cabaña estaba como un adolescente empalmando todo el día, y deseando hacerla suya a todas horas. 

    La alzó y la sentó en la encimera. Retiró del fuego la comida que removía y se centró en besarla y sacarle el jersey por la cabeza. La desnudó de cintura para arriba, ella lo imitó, con urgencia, llevó las manos hasta sus pantalones y los desabrochó, metió la mano dentro de ellos y comprobó que estaba duro como una roca. Le bajó los pantalones y los calzoncillos ayudándose con las piernas, sin dejar de besarlo. Se bajó de la encimera y lo llevó hasta una silla de la cocina. Lo sentó allí en todo su esplendor, lo admiró mientras se desnudaba por completo y se sentó encima de él introduciéndolo en su cuerpo muy lentamente. Admiró los grandes esfuerzos que hizo Miguel por aguantar aquella tortura a la que lo llevaba. Deseaba follarla duro y sin esperar un solo segundo más, pero Virginia, con toda la intención, decidió llevarlo al límite. 

    Le clavó las manos en las caderas, la unió hasta él como nunca. Desde aquella posición lo sentía muy dentro. 

    —Por favor —le rogó Miguel. 

    No pudo aguantar ni un solo minuto más, la bombeó con fuerza, hasta que se corrió como un loco. Virginia lo hizo al mismo tiempo que él, y justo en ese instante la silla que los sostenía se desplomó y cayeron al suelo. 

    No se hicieron daño, ambos comenzaron a reír sin poder parar debido a la situación. Incapaz de levantarse, aún uno dentro del otro y con los restos de la silla alrededor, se abrazaron y disfrutaron del momento. 

    —Pobre silla, creo que no aguantó la intensidad —dijo Virginia casi llorando de la risa. Ella podía ver mejor los restos de los palos esparcidos por el suelo, ya que se encontraba encima de Miguel. 

    —¿Crees que nos falta algún rincón de la cabaña donde no hayamos hecho el amor o follado como locos? —preguntó con orgullo. 

    —Creo que en la escalera de la entrada —dijo Virginia sonriente, al recordar que lo habían hecho hasta en el sofá balancín del porche. 

    —Pues habrá que ponerle remedio. 

    La miró con una promesa en sus ojos mientras Virginia escondía la cara en su cuello. 

    —Estás loco —le susurró. 

    —Solo por ti. 
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    Cuando Virginia regresó a Madrid se encontró con muchas novedades. Su madre estaba muy bien, todo iba genial.  

    Elena le contó que en un tiempo récord había organizado un desfile de vestidos de noche junto con joyas de la firma Durán, y este tendría lugar en la inauguración de la nueva sede de Durán en un par de días. 

    Por otro lado, se encontró con que toda su familia estaba feliz de que ella y Miguel estuviesen enamorados, felices y juntos.  

    Aquel día, cuando Rocío maquillaba a Virginia para presentar los informativos le indicó que estaba radiante y que tenía una piel maravillosa. 

    —¿Has estado todos estos días en un spa? —se interesó. En la cadena Eva y Martín se encargaron de decir a todos que Virginia estaba de vacaciones. 

    —No, pero casi. El tratamiento que he recibido ha sido el mejor de mi vida. 

    —Oh, pues ya me contarás para copiarlo, nena. —Ambas mujeres tenían mucha complicidad. 

    —Se llama Miguel Durán y es mío. —Le guiñó un ojo, sonriente, le dirigió una sonrisa pícara y se marchó, con la elegancia que la caracterizaba, a presentar el informativo de aquel día. 

    En mitad del informativo, a Virginia le comunicaron por el pinganillo que tendrían una conexión no programada. Algo estaba pasando en la Clínica Barber, la reconoció de inmediato. Era la clínica donde trabajaba Miguel y sabía que él iba a pasar allí toda la mañana. Se preocupó, intentó que le explicasen por el pinganillo qué sucedía, pero le indicaron que no había tiempo. Iban a conectar de inmediato con una compañera que había llegado corriendo hasta las inmediaciones para cubrir el suceso. 

    Virginia puso atención a lo que comenzó a relatar la reportera a través de la pantalla de televisión: 

    —Hace media hora, delante de la entrada principal del edificio —detrás salía la clínica— se ha desplegado una enorme pancarta. Algo así no había ocurrido nunca. Todas las personas que acceden a la clínica, en especial las mujeres, y leen el mensaje les gustaría ser la persona a la que va dirigido. Yo misma —comentó la mujer—, me sentiría la persona más feliz del mundo si recibiese una proposición así. 

    Virginia esperaba expectante ver el dichoso cartel, no entendía muy bien lo que decía la reportera. Ella solo necesitaba saber que Miguel estaba bien. 

    De repente, la cámara dejó de enfocar a la compañera de Virginia a pie de calle y se centró en la enorme pancarta a la que se refería, no era una simple sábana pintada con letras, que era lo que esperaba encontrar, sino un enorme lienzo de grandes dimensiones, realizado por un artista en el que se podía leer: 

      

    ¿Quieres casarte conmigo? Te amo, Virginia Galván. Necesito que el mundo entero se entere. 

    Miguel Durán. 

      

    Cuando Virginia leyó aquello se quedó de una pieza. El corazón comenzó a latirle con fuerza, le sudaban las manos y le temblaba la barbilla. Sus ojos se llenaron de lágrimas y una emoción que nunca había sentido antes se apoderó de ella. 

    Sin poder decir ni una sola palabra, se apartaba las lágrimas para continuar atenta a la retransmisión de su compañera. 

    Asombrada, observó cuando Miguel se acercó a la mujer con micro en mano. 

    —¿Usted es el responsable de esto? —le preguntó sonriente. 

    —El mismo —contestó Miguel con los ojos fijos en la cámara como si fuese Virginia. 

    —¿Y cree que ella le dirá que sí? —La reportera tenía un guion trazado, Miguel y Martín estaban en complicidad con ella para llevar aquella conexión a la pantalla. 

    —Creo que sí. ¿Usted sería tan amable de entregarle esto? —Le extendió una caja en forma de tubo, no muy grande. 

    —Por supuesto —accedió la reportera. 

    —Pues ahí va la respuesta. 

    La mujer no lo terminó de entender muy bien. Pero tomó en su mano el objeto que le entregó Miguel y despidió la comunicación.  

    Virginia suspiró, y cuando alzó la mirada, vio a Eva y Elena sonrientes delante de ella. 

    —¿Qué ha sido esto? —le preguntó a Eva directamente. 

    —La declaración de amor y la proposición más romántica que he visto nunca. 

    —¿Sois las responsables de ello? 

    —Cómplices. No le quitemos el mérito a Miguel, él tuvo la idea. Nosotros solo le ayudamos a ponerla en práctica —le explicó Elena. 

    —¿No estás contenta? —Eva fue hasta ella y la tomó de los brazos y la obligó a levantarse del asiento desde el que presentaba. 

    —Es que aún no reacciono. Me ha dejado sin habla. Nunca esperé algo así. 

    —Miguel deseaba que siempre recordases cómo te pidió matrimonio —le hizo saber Elena. 

    —No creo que lo olvide jamás —apuntilló Eva. 

    Ambas la abrazaron, pero Virginia estaba en una nube de la que le costaba bajar. 

    —¿Y Miguel? —les preguntó con más ganas de verlo que nunca. 

    —Ahora lo verás. Debes de seguir las instrucciones. Esto aún no ha terminado. 

    —¡¿Estamos en el aire?! —preguntó Virginia de pronto, no había sido consciente de que presentaba el informativo y que después de salir Miguel en pantalla no había tomado las riendas del mismo. Se quería morir. 

    —Tranquila, ha continuado Sara desde otro plató. Estaba todo preparado —le informó Eva. 

    Virginia se volvió para abrazar a sus hermanas. 

    En quince minutos llegó la reportera que traía la caja tubo que le entregó Miguel, pero él no apareció. 

    Cuando Virginia abrió la caja sacó una especie de pergamino. En él estaba dibujado el edificio de un hotel y el nombre de este estaba escrito. Ella lo identificó al instante, en ese lugar conoció a Miguel años atrás, en la fiesta de cumpleaños de su hermana Elena. También había dibujada una llave con un número en ella. Entendió el mensaje, era la habitación a la que debía acudir. 

    Sin pensarlo, recogió sus cosas y se dispuso a marcharse cuanto antes al lado de Miguel. Le debía la respuesta más importante de su vida. 

      

    Una vez en el hotel, nada más aparecer por la puerta, una persona se acercó a ella y le entregó un enorme ramo de rosas rojas. Era obvio que la esperaba. Era personal del hotel y la acompañó con amabilidad, y en silencio, hasta la habitación donde se encontraría con Miguel. 

    La puerta no estaba cerrada del todo, entró sin llamar, con el ramo de rosas en una mano y una sonrisa espectacular, mientras el corazón le latía como nunca.  

    En la enorme pantalla de televisión de la habitación, de unas sesenta pulgadas, apareció un bonito mensaje entre corazones y música romántica. 

      

    No me alcanzarán los días de mi vida para agradecerte que me hayas hecho volver a sentir. Sin ti he estado muerto durante estos años atrás. 

    Quiero amor, complicidad, confianza, pasión, ternura, hijos, tenerte todos los días de mi vida junto a mí y hacerte el amor hasta el final de mis días.  

      

    Miguel apareció como de la nada de detrás de unas cortinas blancas que comunicaban con la terraza de la habitación. 

    Sin darle la oportunidad de que se acercase más ni que dijese nada, Virginia dijo algo alto y claro: 

    —Sí, quiero. Quiero. —Se lanzó a sus brazos, Miguel la recibió—. Te amo. —Y lo besó con todo el amor que sentía por él, demostrándole que era y siempre sería suya—. Lo que has hecho hoy es lo más bonito que jamás hubiese esperado. Estás loco. Te quiero —le confesó entre besos, fundida contra su cuerpo. 

    —Ahora sí, es el momento —dijo Miguel arrodillándose ante ella y colocándole el anillo que compraron juntos en Nueva York. 

    Virginia lo admiró en su mano y se sintió feliz. Continuaba en una nube de la que no quería bajar. 

    Miguel le indicó que observase bien la habitación. Estaba llena de globos, flores y corazones. En la enorme cama blanca había uno dibujado con pétalos de rosa, al lado estaba una bolsa de la famosa tienda de lencería La Perla.  

    —Es todo como un sueño —le agradeció Virginia con el corazón a punto de explotar por la emoción. 

    —Ahí tienes un regalo —le indicó Miguel refiriéndose a la bolsa que estaba en la cama. 

    —¿Me has comprado lencería fina? —preguntó con una enorme sonrisa, halagada. 

    —He de confesar que nunca lo he hecho antes, pero me apetecía verte con algo que yo escogiese. 

    —Veamos qué has comprado. —Abrió la bolsa y sacó tres conjuntos muy atrevidos, pero elegantes a la misma vez. 

    —Ya veo que no te has conformado solo con uno —comentó sonriente mientras sostenía la ropa, aún en perchas, sobre su cuerpo para hacerse una idea de cómo le quedaría. 

    —Vamos a pasar en esta suite todo el día y te aseguro que nos sabrá a poco. 

    Virginia soltó las prendas encima de la cama y lo abrazó.  

    —Me encanta la idea y me maravilla todo lo que has preparado, pero lo que más me gusta es usted, señor Durán. Verlo así de detallista y enamorado me tiene loca. 

    —Ya te lo dije, prepárate para ser feliz. 

    —Estoy en tus manos, me dejo llevar. 
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    La inauguración de la nueva sede y central de la joyería Durán era aquella noche. Toda la familia Quiroga al completo estaba invitada.  

    Virginia y Miguel llegaron juntos y sonrientes, de la mano, como una pareja enamorada. Los acompañaban Elena, Martín, Eva y Víctor.  

    La madre de Miguel junto con Valeria, que no se separaba de ella desde que había llegado a Madrid, saludaban a los abuelos de Elena y Eva. Sebastián y Begoña le ofrecieron a Lidia todo su apoyo y amistad ahora que iba a vivir en Madrid. Entre todos consiguieron que la mujer sintiese que tenía una gran familia. 

    Desde que Virginia y Valeria se conocieron en casa de Miguel no habían tenido ocasión de ser presentadas, Miguel aprovechó la ocasión para que ambas mujeres se conociesen mejor e incluso pudiesen ser amigas.  

    Virginia se llevó muy buena impresión de Valeria, y terminó por disculpase por haberla confundido con una mujer cualquiera en la vida de Miguel y no como casi a una hermana pequeña, como él la consideraba.  

    Aquella noche, con sus propios ojos Virginia pudo apreciar que entre Valeria y Miguel existía esa clase de cariño y complicidad que solo hay entre hermanos. Le agradó descubrirlo y algo en su interior se quedó en tranquilidad para siempre. 

      

    El desfile de joyas junto con los vestidos de noche de la diseñadora Elena Galván fueron un éxito. Había muchísimos invitados y todos estuvieron encantados con la fiesta ofrecida. 

    En mitad de esta, Miguel apreció entre los invitados a Paola, su ex. Lanzó un improperio por lo bajo, se disculpó con Virginia y el resto de personas que los acompañaban y se retiró con la excusa de ir al baño. 

    Cuando Virginia se quedó sin Miguel a su lado, apartó la vista hacia el otro extremo del enorme salón donde se encontraba y divisó a Zack. Hacía una semana que no sabía nada de él. Había estado tan ocupada reconciliándose con Miguel que se olvidó del resto del mundo. 

    Se dirigió hacia él y en su encuentro observó cómo Valeria se acercó a él y se saludaron con confianza. Le extrañó verlos juntos, hablar con complicidad al mismo tiempo que se preguntaba de qué podrían conocerse y qué hacía Zack allí si ella no lo había invitado.  

    —Hola —los saludó sonrientes cuando llegó a su lado. 

    —Virginia, ¿qué tal estás? —Zack fue hasta ella y le dio dos afectuosos besos. 

    Valeria los miró un poco asombrada, desconocía que se conociesen. 

    —Te presento a Valeria —le dijo de inmediato Zack. 

    —Oh, ya nos conocemos. Ella es casi de la familia de Miguel —le explicó Virginia. 

    Zack desconocía aquello. Tan solo sabía de ella que había venido a Madrid por trabajo y buscaba una casa para su jefa. 

    —El mundo es un pañuelo —comentó Zack asombrado. 

    —¿Qué haces aquí, Zack? —le preguntó Virginia. 

    —Yo lo invité —dijo Valeria—. Le pedí que se acercase por aquí a última hora. Lidia deseaba conocerlo. 

    —¿A Zack? —Virginia no entendía nada. 

    —Sí.  

    —Lidia es la madre de Miguel, no sé si lo sabes —le aclaró Virginia. 

    —Yo solo sé que es la jefa de Valeria y va a comprar mi casa. Valeria me invitó para que la conociese hoy aquí —le explicó algo confuso. 

    —¿Vas a vender la casa? —preguntó asombrada. Lo desconocía. 

    —Sí. He decidido comprar una en la que comenzar una vida y crear mis propios recuerdos. Además, si quiero que vengan a vivir conmigo mi madre y mi abuela no creo que deban hacerlo en esa casa que fue de mi padre. 

    Virginia lo comprendió y le dio el visto bueno a aquella venta. 

    —¿Y la madre de Miguel es la compradora?  

    —Sí, Valeria vio mi casa y se ajustaba a lo que le pedía su jefa. Hoy la conoceré, mañana ella personalmente verá la casa y si le termina de convencer en unos días haremos la venta. 

    —Me alegro por ambos —dijo Virginia. 

    —¿Y vosotros de qué os conocéis? —se interesó Valeria, que no pudo evitar la pregunta. Solo sabía de Zack que vivía en Nueva York y vino a España para recoger una herencia. 

    —Zack y yo nos conocemos desde Nueva York —atinó a decir Virginia. 

    —Fuimos pareja —anunció él con naturalidad. 

    Valeria los miró asombrada y muda al mismo tiempo. 

    De repente, apareció Lidia, saludó a su futura nuera, que ya días antes Miguel organizó una cena familiar para que se conociesen mejor, y Valeria le presentó a Zack. Virginia se disculpó y se marchó mientras pensaba que el mundo era muy pequeño. 

      

    Al otro lado del salón, Miguel hablaba a solas, en un rincón, con su ex. 

    —¿Qué haces aquí? —le reprochó. 

    —Tu madre me invitó. Creo que ya sabes que somos amigas. 

    —¿Y haces un viaje desde Berna solo para acudir a esta fiesta? 

    —No. También quería hablar contigo, verte. 

    —Entre tú y yo todo está claro. No tenemos nada de qué hablar. 

    —Miguel, yo… en todo este tiempo… Cuando te vi en el funeral de tu padre… Mis sentimientos se revolvieron —confesó acercándose a él y acariciándole el brazo—. He venido porque sé que en todo este tiempo no me has olvidado, tu madre me contaba lo mal que lo habías pasado y que nunca volviste a tener pareja. ¿Y si lo intentamos? Yo he descubierto que aún siento algo por ti. —Se lanzó a sus brazos y lo besó. 

    A Miguel lo tomó tan desprevenido que no supo cómo reaccionar. La apartó de inmediato de su lado y la miró sorprendido. 

    —¿Qué te pasa, Paola? —le reprochó con dureza zarandeándola por los brazos—. Lo nuestro está más que muerto y enterrado, además, ahora sé que nunca estuve enamorado de ti de verdad. Te aseguro que he conocido el amor de verdad junto a Virginia y no se asemeja ni por asomo a lo que sentí una vez por ti. Espero que hagas tu vida lejos y no vuelvas a acercarte a mí. 

    Se dio media vuelta y se marchó muy cabreado por aquella escena. 

    Iba en busca de Virginia para marcharse de allí, Paola le había arruinado la noche. 

    —Miguel, tengo algo que decirte. —Lo interceptó Valeria muy apurada. 

    —¿Qué ocurre? —La miró a los ojos y vio que algo había sucedido.  

    —Tienes que evitar que se produzca una tragedia. Vengo del baño y acabo de ver a Elena, la mujer de Martín, besándose apasionadamente con Víctor en la terraza. ¡Ay, Dios mío! Lo último que necesita esta exitosa inauguración es un escándalo. 

    Miguel la miraba sonriente, finalmente terminó por soltar una carcajada. Sin proponérselo Valeria había disipado su mal humor. 

    —Creo que no has reparado en que Elena y Eva son hermanas gemelas —le susurró en el oído a modo de confidencia mientras disfrutaba de ello—. Y Víctor, es el marido de Eva. 

    Valeria lo miró con ganas de que la tierra se la tragase. Ella solo conocía a Elena, su hermana no acudió al funeral del padre de Miguel, y aquella noche con tanto ajetreo no las había visto juntas ni nadie se las había presentado. 

    —Dios, cuánto lo siento. Qué vergüenza. —Se tapó los ojos. 

    —No te preocupes, no lo sabías. Si me disculpas, voy en busca de Virginia. Hace mucho que no la veo. 

      

    Cuando Miguel encontró a la mujer que amaba, estaba con sus hermanas y un grupo de más personas, se acercó a ella, le dio un delicado beso en el cuello mientras la tomaba por la cintura y le susurró en el oído: 

    —Quiero irme ya. 

    —¿Estás bien? —se preocupó. 

    —Sí. Es solo que quiero estar en exclusiva contigo, en la intimidad. 

    Ella le sonrió. Se despidieron del grupo de amigos y pusieron rumbo a casa. 

    Durante todo el trayecto, Miguel conducía, Virginia lo notó serio. Como si algo le preocupase. Desde que se montaron en el coche no había dicho nada. 

    —Estás muy callado —apreció cuando aparcaron en la plaza de garaje perteneciente al edificio. 

    —Trazo en mi mente todo lo que te haré esta noche —le adelantó con una sonrisa de diablo. 

    Virginia se la devolvió, lo besó y entre caricias y abrazos llegaron a casa. 

    Cuando Miguel la ayudaba a deshacerse del vestido de noche, le bajaba la cremallera, le dijo: 

    —Me gustaría contarte algo —anunció algo serio, sentado en la cama, sin chaqueta y con la camisa a medio abrochar. 

    Virginia lo miró interrogativa mientras se deshacía del vestido y los zapatos. Al ver la preocupación que leyó en sus ojos, acudió hasta él, se sentó en sus rodillas y le acarició la mejilla. 

    —¿Qué ocurre, mi amor? —preguntó centrada en el ceño fruncido que mantenía. 

    —Esta noche se presentó en la inauguración de Durán Paola. No sabía que estaba invitada. —Notó cómo Virginia se tensó entre sus brazos, pero lo dejó que continuase con el relato. No hacía falta que le aclarase que ella era su exmujer, lo sabía de sobra—. Me interceptó en un lugar apartado cuando yo salía del baño. Me dijo que tras verme en el funeral de mi padre se ha dado cuenta de que aún siente algo por mí y me besó. La verdad es que no me esperaba nada de eso. Todo me cogió por sorpresa —confesó.  

    El corazón de Virginia se aceleró, no esperaba aquello. No supo cómo tomarlo. Solo sintió miedo. Mucho. 

    —Dime algo —le rogó Miguel. 

    —No sé qué quieres que diga o haga. —Se sentía hasta incapaz de levantarse de encima de él. Las piernas le temblaban. 

    Durante años le había oído a Elena y Martín decir lo destrozado que quedó Miguel tras su divorcio, ya que amaba con locura a su mujer y nunca la olvidó. Todo eso volvió a su mente. ¿Y si Miguel se había dado cuenta de que Paola era el amor de su vida? Ahora ella era viuda, estaba libre y le pedía una oportunidad. 

    —Te lo estoy contando todo esto porque necesito que lo sepas, y por si llega a tus oídos, deseo que sea por mí. —Virginia comprendió en esos instantes con la premura que la sacó de allí—. Quedamos que de ahora en adelante siempre nos lo contaríamos todo y eso estoy haciendo. 

    —Bien, ¿y ahora? —preguntó inquieta. 

    —Ahora ya lo sabes y nada me preocupa. 

    —¿Qué has sentido cuando te besó? —se atrevió a preguntar. Miguel la sintió temblar sobre su cuerpo. 

    Le dedicó una amplia sonrisa y se tomó su tiempo para responderle. 

    —He sentido lo que es el verdadero amor y cuanto mi cuerpo puede llegar a estremecerse de arriba abajo. Nada es comparable a tus besos. Tú me has enseñado a amar. He de confesarte que me alegro de que Paola me diese ese beso, ya que he comprendido que nunca la amé como a ti y no siento por ella absolutamente nada. Soy tuyo por completo, en cuerpo y alma —confesó. 

    Virginia suspiró, lo abrazó con fuerza al mismo tiempo que caía al vacío en unos brazos que la soportaban, y lo besó. 

    —Gracias por confiar en mí y contármelo. 

    Lo besó de nuevo y cuando Miguel comenzó a acariciarla de aquella forma tan íntima en la que sabía que iba a perder la razón lo paró. 

    —Creo que yo también debo contarte algo —anunció—. Zack estuvo esta noche en la inauguración de Durán. —Miguel la miró serio, lo desconocía—. Lo invitó Valeria. 

    —¡¿Cómo?! ¿Se conocen? 

    —Tu madre va a comprar la casa que heredó.  

    —No lo puedo creer. 

    —Ni yo. 

    —Vaya noche de locos —se quejó mientras se revolvía el pelo—. Valeria vino a mí alarmada porque vio a Eva y Víctor besándose y la confundió con Elena. Nadie le había dicho que eran gemelas —le comentó con una sonrisa.  

    Virginia acomodó el rostro sobre su cuello, sonrió mientras lo abrazaba y susurró: 

    —Valeria mira a Zack de una forma muy especial. Creo que entre ellos existe cierta complicidad, no me pasó desapercibido. 

    —Pues si el americano se enamora de ella, un problema menos, pero que no juegue con Valeria o se las verá conmigo.  

    Virginia le dio un tortazo en el brazo a modo de reprimenda, mientras sonreía. Se sentía una mujer feliz. 

    —Terminemos esta noche como se merece, amándonos y creando recuerdos para siempre. Te quiero, señor Durán. Gracias por tu sinceridad. Me has dado una gran lección de confianza. 

    —Yo te amo con locura, futura esposa. 

    La besó y le hizo el amor con verdadera adoración. 

  





 

    Epílogo 

      

      

    Meses después. 

      

    La familia Quiroga al completo, junto con Miguel y Virginia, y sus padres, Rosa había superado con éxito el cáncer de mama, se trasladaron a Nueva York para pasar los últimos diez días del año allí. Víctor y Virginia eran los únicos que habían vivido la Navidad en la Gran Manzana y ambos estaban de acuerdo en que toda la familia debía conocer aquello. Por ello organizaron todo, cuadraron vacaciones y viajaron juntos. Se merecían una Navidad para recordar siempre. Sebastián y Begoña se hacían mayores y sus nietas deseaban darles todo lo que no tuvieron en el pasado. Disfrutar de ellas y sus bisnietos tan a menudo era un regalo del cielo. 

    Martín se encargó de alquilar un espectacular apartamento de diez habitaciones donde estuviesen todos juntos. Colocaron un gran árbol de Navidad en el inmenso salón de la casa y comenzaron a comprar regalos para ponerlos debajo. Estaban impacientes por vivir la llegada de Santa Claus junto a los niños. 

    En familia fueron a la pista de patinaje en Rockefeller Center, disfrutaron como niños y algún que otro resbalón hubo. Sebastián, Begoña, Carlos y Rosa disfrutaron de verlos a todos en la pista. Se encargaban de inmortalizar el momento. 

    Una noche, tras una fiesta de pijama familiar al calor de la chimenea, mientras comían unas ricas pizzas a domicilio, Elena le preguntó a Virginia: 

    —¿Tenéis fecha ya? Luego no quiero prisas en las últimas pruebas del vestido. 

    Virginia y Miguel deseaban casarse la próxima primavera. Él lo veía todo muy lejano, pero ella quería hacer las cosas con tiempo. Organizar una boda de ensueño y cuidar cada detalle. Deseaba festejar aquella unión por todo lo alto. 

    —Será en abril, pero nos falta concretar el día. 

    Miguel bufó, solo pensar que le quedaban cuatro meses para que fuese su esposa lo desesperaba. Virginia insistía en que vivían juntos y no había diferencia alguna a tener un documento firmado, pero él deseaba que fuese suya de todas las formas. Pero al mismo tiempo respetaba la gran ilusión que tenía de organizar la boda, y gran fiesta, que soñó al casarse con él. 

    —¿Y los primos cuando llegarán? —preguntó Martín centrado en sus tres hijos. 

    —Después de la boda —dijo Virginia de inmediato. 

    —Si por mí fuese ya seríamos padres —comentó Miguel. Deseaba con todas sus fuerzas tener un hijo—, pero ella quiere esperar. No se da cuenta de que me hago mayor. Seré padre con cuarenta años —se quejó sonriente. 

    —Mi amor, estás estupendo. Te encuentro más atractivo que cuando te conocí. Cada día me pones más —le susurró al oído. 

      

    La noche de Navidad cenaron todos juntos, acostaron a los niños temprano, al mismo tiempo que disfrutaban de la ilusión que tenían porque llegase la mañana siguiente. 

    Una vez en la cama, Miguel le dijo a Virginia: 

    —Prométeme que el próximo año yo pondré regalos debajo del árbol para un hijo nuestro. 

    —Prometido, señor Durán.  

    —Todos estos meses a tu lado, la convivencia, nuestro amor, dormir así cada noche, —la abrazó— han sido los mejores meses de mi vida. Gracias por enamorarte de mí y hacer que mi vida sea completamente feliz. Ahora entiendo a Martín y a Víctor cuando me decían que sus familias lo eran todo, que no lo cambiarían por la vida que tenían antes de solteros. 

    —Me haces muy feliz, nunca imaginé que todo fuese tan perfecto. 

      

    La mañana siguiente fue una completa locura de gritos, risas y festejos debajo del árbol de Navidad mientras cada uno abría sus regalos. Los que más disfrutaron fueron los niños y Rosa, quien daba gracias por seguir viva y poder disfrutar de todo aquello junto a su gran familia.  

      

    La mañana del veintinueve de diciembre Miguel despertó a su mujer muy temprano y le comunicó que se marchaban a Las Vegas. Víctor y Martín hicieron lo mismo con sus esposas. Entre los tres habían organizado aquel viaje de dos días. Los niños se quedarían a cargo de los abuelos y bisabuelos. 

    Los seis, en un avión privado, se dirigían rumbo a Las Vegas. Virginia, Eva y Elena estaban muy ilusionadas, nunca habían estado antes. 

    Se alojaron en tres suites de lujo y el plan era acudir a los casinos, ir de fiestas, disfrutar y gastar mucho dinero. 

    Lo que Virginia ignoraba por completo era que estaba asistiendo a su despedida de soltera. Todos eran cómplices de Miguel que, como el hombre enamorado hasta la médula que era, se desvivía por Virginia y por sorprenderla cada vez que podía. A su lado había descubierto que la felicidad no la daba el dinero ni la posición social, sino disfrutar de la vida y las cosas de esta al lado de la persona que se amaba. Junto a ella consiguió verlo todo de una forma diferente, se sentía una mejor persona y lo más importante era el entusiasmo con el que vivía todo lo que organizaba para sorprender al amor de su vida. 

    Con la ayuda de Elena y Eva organizó su boda en Las Vegas. Deseaba una unión que recordasen toda la vida y estaba seguro de que aquella lo sería. Virginia y él siempre habían sido dos personas a las que les encantaban las fiestas, salir, beber y pasarlo de escándalo. Deseaba recordar el día de su boda así con ella. A lo loco, sin la rigidez de un protocolo marcado o de un fotógrafo que indicase cada paso que diesen.  

    Le daría la boda con la que ella soñaba, pero también la sorprendería con una boda como la que nunca imaginó y la que jamás iba a olvidar. 

    Ansiaba ver la cara de su futura mujer cuando apreciase que se iban a casar allí mismo.  

    Cuando Elena y Eva irrumpieron en la habitación de Virginia y Miguel con un vestido metido en una funda y lo echaron a él de la habitación sin contemplaciones, Virginia comenzó a atar cabos. En cuanto Elena le mostró el sencillo, pero elegante vestido blanco que traía, Virginia se llevó las manos a la boca en señal de sorpresa.  

    —¡No puede ser! —casi gritó de euforia. 

    Eva y Elena asintieron sonrientes. 

    —Prepárate porque hoy te casas. 

    —¿En Las Vegas? —preguntó sorprendida. 

    —Tu historia con Miguel ha sido una completa locura, ¿no crees que os merecéis una boda como esta? ¡A lo loco! —gritó Eva. Estaba feliz. 

    Sus hermanas comenzaron a vestirla, emocionadas, y luego la acompañaron hasta la puerta de la capilla donde se casarían. Ahí la esperaba Miguel, guapísimo de esmoquin negro, junto a Martín y Víctor. 

    —¿Preparada para la locura más grande de nuestras vidas? —anunció Miguel extendiéndole la mano mientras le mostraba una gran sonrisa llena de felicidad. 

    —Contigo todo, mi vida. Hasta el fin del mundo, mi amor. —Se acercó a él y lo besó. 

    —¿Pero eso no es después del sí quiero? —comentó Víctor en tono de broma, sonriente. 

    —¿Los anillos? —preguntó Miguel preocupado a Martín. 

    —Los tengo. —Los sacó del bolsillo del pantalón. 

    Elena y Eva le dieron a Virginia los últimos retoques y entraron en la capilla. 

    En una ceremonia breve se convirtieron en marido y mujer en Las Vegas. Virginia se dio cuenta de que no tenía a quién tirar el ramo, sus hermanas ya estaban casadas y en la sala no había nadie más. 

    —Una boda loca, pues que comience la locura —dijo Virginia después de besar a su marido tras colocarse los anillos. Le pidió a Miguel su teléfono e hizo una videollamada a Valeria en la que le lanzó el ramo de forma virtual. 

    La fiesta comenzó con muchísimas fotografías, creando los mejores recuerdos que se pueden tener en la vida: compartir la felicidad con los seres queridos. Luego apostaron a diferentes juegos, como la vida misma, y no ganaron en nada, porque ya los seis habían ganado muchísimo para el resto de sus días: encontrar a las personas adecuadas y amarse de forma incondicional. Finalmente, bebieron y brindaron por muchas cosas, pero cada cual pidió hacer uno en concreto. 

    Martín pidió un brindis especial: 

    —Por volver a nacer —propuso al mismo tiempo que miraba a su mujer. Nadie mejor que Elena conocía el significado de esas palabras. 

    Víctor se unió y pidió hacer otro. 

    —Por volver a creer. —Miró a su esposa y ella lo besó tras brindar. 

    Miguel se lanzó y pidió el último, con la mirada clavada en la que ya era su mujer. Diciéndole tantas cosas en silencio que solo Virginia podía interpretar por el maravilloso brillo que mostraban sus ojos. 

    —Por volver a sentir. 

      

    FIN 

   





 

    CONTENIDO EXTRA 

      

    ¿Te gustaría saber qué pasó con Zack y Valeria? 

      

    Continúa leyendo… 

      

      

    Zack terminó de recoger las maletas y le entregó las llaves de su casa a Valeria. Aquella mañana habían firmado la venta del piso. Lidia Durán ya era la dueña de la propiedad que heredó Zack. No le tenía ningún apego y apenas había vivido allí un mes, no le costó desprenderse de ella, todo lo contrario. Cuando le dio las llaves a Valeria sintió cierta liberación. No le gustaba vivir en la casa de su padre. Un hombre que nunca se interesó en él más que en el simple hecho de darle dinero a su madre para que se marchase lejos. 

    —¿Y ahora qué? —se interesó Valeria mientras salían de la casa, ayudaba a Zack con una maleta. 

    —Tengo visto un par de pisos más pequeños por la zona.  

    Le gustaba el barrio de Salamanca y deseaba que su madre y su abuela viviesen allí, se lo merecían. Había vendido la casa por muy buen precio. Su intención era comprar dos pisos, uno para su madre y su abuela y otro para él. Llevaba viviendo solo cinco años y necesitaba continuar con su independencia. No se veía de nuevo en una casa familiar.  

    —Lo cierto es que la zona es inmejorable. Yo no podría pagármelo, pero Miguel me ha dejado su casa. 

    En cuando le dio aquella información se quedó callada de golpe. Ahora Miguel y Virginia vivían juntos y ella sabía por Zack que fue pareja de ella en Nueva York, se lo dijo en la inauguración de la sede de Durán en Madrid. No habían vuelto a hablar sobre ello. Se habían visto en un par de ocasiones más después de aquella noche, pero tan solo trataron temas relacionados con la venta de la casa. 

    —No te preocupes, lo sé. Soy amigo de Virginia. Estoy al tanto de que ahora ellos viven juntos en casa de ella —le comentó con aire resuelto, sin pizca de rencor. 

    —¿Hace mucho que fuisteis pareja? —se interesó.  

    Era una mujer de mente abierta y moderna, pero los ex eran los ex, cuando terminaba con ellos no los quería en su vida como amigos. Tampoco es que hubiese tenido muchos, a su corta edad de veintitrés años había tenido dos parejas, una en el Instituto, rompieron cuando entró en la Universidad y otra que había dejado hacía poco en Berna. Llevaban unos meses estancados y Valeria decidió ponerle fin a aquella relación. Pensaba asentar su vida en Madrid para siempre y no estaba dispuesta a mantener un noviazgo a distancia. 

    —No. Pero Virginia nunca estuvo enamorada de mí. En el corazón no se manda y entendí que el de ella no era para mí. Miguel siempre estuvo ahí. Virginia y yo nos conocimos en Nueva York —explicó—, empezamos una relación en la que siempre fue sincera, no me ocultó que había alguien importante al que trataba de olvidar. 

    —No sé mucho de su historia con Miguel. Desde que se marchó de Berna hace casi ocho años le perdí la pista en lo que a mujeres se refiere —le comentó. Le daba la sensación de que Zack creía que ella estaba al tanto de lo sucedido entre Virginia y Miguel. 

    —Bueno, ahora ellos están juntos y felices. Es lo que importa —zanjó el tema con naturalidad sin extenderse en más explicaciones. 

    —¿Y tú estás muy herido? —preguntó con aire despreocupado. 

    —No.  

    —Supongo que será duro cambiar de país y dejar todo atrás —comentó Valeria una vez ya en la calle. Habían abandonado el edificio. 

    —Es lo que deseo en estos momentos. Es una elección quedarme en España, no una obligación.  

    —¿Y tu trabajo? —Ella sabía que era bombero en Nueva York, lo descubrió en la documentación para la venta de la casa donde se especificaba la profesión de Zack. 

    —Víctor me dijo que su cuñado, Martín Quiroga, tiene contactos muy buenos. Va a mover algunos hilos para que pueda entrar a formar parte de la plantilla de bomberos de Madrid —anunció—. Tengo un buen currículum. 

    —Me alegro. 

    —¿Y tú qué tal? ¿Te has adaptado a Madrid? —se interesó. Valeria llevaba casi un mes en la ciudad. 

    —Es diferente, pero me gusta. Lo que más echo me menos son a mis amigos. En Berna tenía un gran grupo que lo pasábamos de lujo. 

    —Pues creo que estoy como tú, aparte de Virginia y Víctor, no tengo más amistades en Madrid. A Miguel no le caigo muy bien —le reveló con un guiño del ojo y una sonrisa radiante mientras metía las maletas en el maletero del taxi que lo esperaba en la puerta—. Creo que podríamos ser amigos —le ofreció a modo de despedida. 

    —Te tomo la palabra —le manifestó Valeria, sonriente. Desde que conoció a Zack le pareció alguien en quien confiar, incluso le gustó. Era un hombre impresionante en su aspecto físico, pero impactaba aún más como persona. Tenía cierta calidez humana que no había encontrado nunca.  

    —Creo que podríamos quedar otro día antes de que me marche —le propuso. 

    —Me parece bien. 

    —Nos llamamos. —Ya tenían sus teléfonos. 

    Zack entró en el coche y se despidieron con un gesto de la mano. 

    Mientras veía el vehículo alejarse, Valeria se preguntó dónde se alojaría hasta que cerrase la venta de las casas que le había comentado. 

      

    Tres días después, un viernes a mediodía, Valeria recibió un mensaje de Zack donde la invitaba a cenar aquella noche. Aceptó de inmediato. Terminar la semana en compañía de él le pareció un auténtico regalo. El trabajo le estaba resultando más duro de lo esperado y el ambiente era muy rígido. La mayoría de las personas que la rodeaban tenían una media de cuarenta años. Virginia le había ofrecido su amistad, pero ella y Miguel estaban muy enamorados y no les apetecía salir con ambos. Necesitaba a gente como Zack, joven y soltera con la que divertirse, irse de fiesta y salir. 

    Dos horas antes de la cita con Zack este le indicó que pasaría a recogerla en moto. Valeria le facilitó su dirección y le pareció una estupenda idea. 

    Cambió el vestido que pensaba ponerse aquella noche por unos pantalones negros ajustados que le hacían un tipazo de muerte. Se colocó unos botines altos, un top y una chaqueta vaquera. Cuando se miró al espejo se sintió alguien de su edad. Desde que había llegado a Madrid vestía una ropa muy formal, lo requería el puesto de trabajo que tenía. 

    Cuando una moto verde paró delante de ella y Zack se subió el casco Valeria le sonrió. No esperaba una moto como aquella. 

    —Sube, preciosa —le indicó extendiéndole un casco. Ella se montó sin dificultad alguna. Cuando la sintió agarrada a su cintura le dijo—: ¿Preparada para disfrutar de la noche? 

    Valeria asintió al mismo tiempo que él aceleró. 

    Llegaron a un restaurante apartado de la zona donde ella vivía, fueron a Gran Vía. Dejaron la moto en un parking y caminaron un par de calles hasta llegar al lugar. 

    —No es muy sofisticado, pero se come de muerte. Me lo ha recomendado Víctor —anunció una vez que estaban ya sentados en el interior del local. 

    —Te lo agradezco. En mi tiempo libre me gusta relajarme e ir a lugares normales. Las comidas de trabajo suelen ser en restaurantes demasiado elegantes para mi gusto y no logro disfrutar nada de lo que como. Estoy más pendiente de cómo comportarme en un ambiente donde miden todo. 

    Zack lanzó una carcajada. Le gustó conocer aquel aspecto humilde de Valeria. También le gustó verla vestida con aquella ropa. Desde que se conocían, siempre se habían visto en reuniones o citas por trabajo. 

    —Creo que tu adaptación a esta ciudad te está costando más que a mí —comentó con aire resuelto. 

    —No es mi ambiente. Salir de la Universidad y encontrarte con un puesto de subdirectora de una importante firma de joyas te hace envejecer de golpe —comentó con una amplia sonrisa, a modo de broma. 

    —¿No te gusta tu nuevo trabajo? 

    —Sí. Es un sueño hecho realidad, pero tengo que esforzarme mucho para estar a la altura y ello me quita tiempo de llevar una vida como la que me gustaría. Creo que hoy aquí, contigo, es el primer día, desde que estoy en Madrid, que me encuentro relajada y disfruto del ambiente —le hizo saber mientras alzaba la caña que se tomaban mientras le servían la comida. 

    Zack la admiró, tan sencilla y espectacular a la misma vez. Sus ojos marrones tenían un brillo especial y su sonrisa era sincera y noble. 

    —Esta noche estás guapísima. —No pudo contener el piropo. Admiró la sencillez de su pelo. En esta ocasión llevaba la media melena lisa, parecía más joven. En las ocasiones anteriores siempre la había visto con ondas en el pelo, un toque más sofisticado que para su gusto no le sentaba tan bien. 

    —Gracias. ¿Qué me cuentas de ti? ¿Ya tienes piso? 

    —Esta mañana he firmado la compra de los dos. 

    Durante la cena centraron el tema de conversación en cómo eran las propiedades que había adquirido.  

    A Virginia le agradó que Zack fuese a vivir en su mismo barrio. 

    Tras la maravillosa cena que compartieron, decidieron ir a tomar algo a un lugar de copas. Zack ya llevaba unos meses en Madrid y conocía algunos sitios. 

    Sentados en la barra de un bar, con una copa delante, relajados y sonrientes, entre confidencias y conociéndose mejor, Zack sintió que Valeria era una gran mujer por la que se sentía atraído.  

    De vuelta a casa, tras una noche maravillosa para ambos, cuando Zack la dejó en la puerta de su casa Valeria le propuso: 

    —¿Quieres subir a tomar algo? 

    Él se sintió tentado. 

    —Si subo, te aseguro que intentaría algo más contigo —le confesó con una amplia sonrisa mientras le acariciaba la mejilla y la miraba con intensidad. 

    —Puedes hacerlo —lo animó Valeria. Tenía ganas de besarlo y llevárselo a la cama. Desde que lo conoció le resultó un hombre muy atractivo, su físico era impresionante. Pero después de aquella noche que lo había conocido más, el interior de Zack le enamoró más que su exterior. 

    Sin bajarse de la moto, con el casco en la mano, Zack la tomó por la cintura, la acercó y la besó. Valeria le correspondió al beso con entusiasmo y ganas. Lo encendió. 

    —Mañana me marcho a Nueva York —le reveló en un susurro mientras tenía apoyada la frente contra la de ella. Trataba de calmarse—. Calculo que no volveré antes de un mes. Tengo que firmar la venta de la casa de mi madre y mi abuela allí, hacer la mudanza y despedirme de mis compañeros. —Valeria asintió con el corazón acelerado al mismo tiempo que una sensación de pérdida la golpeaba—. Me gustas —confesó—. Quiero hacer las cosas bien. Si subo y pasamos la noche juntos algo quedaría en suspenso entre nosotros esta noche y no nos volveríamos a ver en algún tiempo. Prefiero que lo dejemos para mi vuelta —le pidió haciendo acopio de todas sus fuerzas de voluntad. 

    —¿Mi opinión no cuenta? —Valeria se acercó más a él y le paseó las manos por el pecho—. Sin compromiso. Pasamos la noche juntos y lo olvidamos. Cuando vengas de Nueva York ya vemos qué sucede luego —le propuso. 

    Zack suspiró, la miró algo serio y finalmente le sonrió. Valeria era demasiado tentadora como para rechazarla después de aquella proposición. 

    En un arrebato, la atrajo más hacia él, la besó de forma voraz y luego sonrió sobre sus labios. 

    —No tengo preservativos. ¿Vamos a una farmacia? —propuso con entusiasmo. 

    —Yo tengo en casa. —Tiró de él—. No perdamos más tiempo. 

    Zack aparcó la moto en la plaza de garaje que Valeria no utilizaba, aún no había tenido tiempo de comprarse un coche, y subieron en el ascensor entre besos y abrazos, con ganas de arrancarse la ropa y disfrutar de sus cuerpos desnudos. 

    Tras una noche en la que no durmieron nada, ambos llevaban demasiado tiempo sin sexo, se dedicaron a recuperar el tiempo perdido. Fue una noche salvaje que los dejó rendidos. Ninguno esperaba algo así. 

    A la mañana siguiente, Zack pasó toda la noche en casa de Valeria, en un principio no fue su intención, pero aquella mujer era demasiado adictiva cómo abandonarla sin haberse saciado por completo, se despidieron con un beso en la puerta de Valeria, sin promesas y sin mostrar sus sentimientos, porque en aquella noche, los dos, habían descubierto que no solo fue sexo. 

    —Te llamaré cuando vuelva —le dijo Zack. 

    —Que te vaya todo muy bien. No vemos. —Valeria se acercó de nuevo a él y le dio un breve beso en los labios. 

      

    *** 

      

    Dos meses después. 

      

    La vuelta de Nueva York junto con su madre y su abuela duró más de lo esperado. Dejaron todo resuelto y zanjado en el país para no tener que volver más. Cuando llegaron a España, Zack las acompañó a comprar todo lo necesario para su nueva casa. Él no la había amueblado, sabía que a su abuela y a su madre les hacía ilusión decorar la propiedad que se convertiría en su hogar para siempre. 

    Por su parte, Zack vivía con lo básico en su casa, aún no tuvo tiempo de convertirla en un hogar acogedor. Contaba con la cocina, la cama, un sofá y la televisión. Tenía pendiente decorarla a su gusto, pero lo cierto era que después de ayudar a su madre con su casa, no le quedaban ganas de seguir con la suya.  

    Entre tanto, desde que volvió a España, había vuelto a trabajar. Se incorporó al cuerpo de bomberos de Madrid. Trataba de adaptarse a su nueva vida y por ello no había tenido tiempo de ver a Valeria. 

    En los dos meses que pasó alejado de ella tan solo se escribieron en un par de ocasiones, pero él no la había podido olvidar. Desde la noche que pasó con ella aquella mujer le había quedado tatuada en su piel. Se había acostado con otras mujeres en aquellos meses, pero en todas las ocasiones terminó insatisfecho y comparándolas con Valeria. 

    Una vez asentado ya en Madrid, tenía el firme propósito de luchar por ella. No sabía si en ese tiempo hubiese aparecido alguien en su vida, pero pensaba intentarlo. 

    Por su parte, Valeria había pasado dos largos meses, muy intensos. El trabajo la absorbía por completo, pero no se quejaba, le gustaba lo que hacía y se sentía plena. Miguel le dio permiso para decorar su casa a gusto de ella, y también se compró un coche.  

    En los meses sin ver a Zack lo había echado de menos, la noche que pasaron juntos siempre estaba en su mente. Sus besos y sus caricias lograron despertar en ella algo que nunca antes había sentido. 

      

    Una noche, cuando cenaba una ensalada con las noticias de fondo en la televisión, el teléfono de Valeria sonó y vio que la llamada era de Zack. En todo ese tiempo no había escuchado su voz. Algo nerviosa, le contestó. 

    —Hola, bombero. Al fin te dignas a llamarme —le reprochó en tono amistoso y sonriente. 

    Ella sabía por Miguel y Virginia que había vuelto de Nueva York y estaba trabajando como bombero. Algo de lo que se alegraba y al mismo tiempo le inquietaba. No podía remediar que cierto miedo apareciese por su cuerpo cada vez que escuchaba por las noticias la intervención de los bomberos en algún que otro incidente. 

    —He estado muy liado, pero no me he olvidado de ti. Quería llamarte cuando pudiese dedicarte tiempo de verdad. ¿Qué tal estás? —se interesó, pero realmente lo que necesitaba saber era si estaba con alguien. 

    —He estado adaptándome a mi nueva vida. Lo llevo mejor. Me he comprado un coche, soy algo más independiente —anunció con alegría. 

    —¿Qué haces este fin de semana? 

    Valeria se quedó callada por unos segundos, de golpe le preguntaba por el fin de semana, ni una cena, ni una copa… 

    —Tengo que viajar a Berna —le dijo al mismo tiempo que cerraba los ojos y lamentaba aquel inoportuno viaje. Iba a hacerlo Lidia, necesitaba recoger unos documentos, pero Valeria se ofreció. 

    —¿Placer o trabajo? —se interesó. 

    —Trabajo. Me voy mañana jueves y regreso el domingo. Como no tenía mejor plan decidí quedarme el fin de semana para ver a mis amigos.  

    —Bien, puedo esperarte a que regreses. Trabajo a turno, tendremos que cuadrar horarios. 

    —¿Te llamo cuando llegue? Puedo invitarte a cenar a mi casa —le propuso. 

    —Me parece una idea estupenda. Yo llevo el vino. 

    —Hablamos a mi vuelta. 

    —Te estaré esperando. Te he echado de menos en estos meses. La noche que pasamos juntos aún está muy viva en mi memoria —terminó por confesar. 

    Valeria sintió que se le erizaba el vello tras escuchar sus palabras. 

    —Yo tampoco la he olvidado —le dijo en un medio susurro. 

    —Sueño con repetirla. 

    —Y yo —reveló con entusiasmo, al mismo tiempo que su cuerpo se estremecía.  

      

    Tanto Zack como Valeria pasaron los días más largo de todas sus vidas, se extrañaron y anhelaron estar juntos. No hablaron más, pero ninguno consiguió divertirse ni concentrarse. 

      

    Desde que había vuelto al trabajo, Zack tenía por costumbre salir a correr por la calle, solía hacerlo por la mañana temprano o por la noche. Aquel sábado, tras no dejar de pensar en Valeria y sentir que necesitaba a una mujer en su cama, decidió salir a correr cuando oscureció. Llevaba dos noches que no dormía, daba mil vueltas en la cama, por ello decidió salir a hacer ejercicio y así llegar, meterse en la ducha y caer rendido.  

    Después de correr ocho kilómetros a las diez y media de la noche, como le marcaba el reloj de pulsera que llevaba, Zack paró, tomó un poco de aire y se agachó flexionando las rodillas para coger un poco de fuerza. Cuando alzó la mirada, se encontró con que tenía muy cerca el edificio donde vivía Valeria. Sonrió, alzó la mirada hacia el último piso, vivía en el ático, y recordó la noche que pasó allí con ella. La deseaba de nuevo. 

    De repente, sumido en esos recuerdos, escuchó gritos de una mujer. Agudizó el oído y corrió hacia el lugar de donde provenían.  

    Llegó hasta un portal cercano al edificio de Valeria y observó que un hombre trataba de agredir a una mujer. La tenía tirada en el suelo y estaba sobre ella. Sin pensárselo, Zack cogió al tío por los hombros y lo apartó sin miramientos. En un breve instante, mientras que esquivaba un puñetazo directo a la cara vio que la mujer era Valeria. Enfurecido, golpeó al hombre con todas sus ganas hasta que lo dejó reducido y herido en un rincón.  

    Valeria temblaba, estaba muerta de miedo. Tenía parte de la ropa desgarrada y lloraba casi fuera de sí. Zack fue hasta ella, la abrazó y trató de tranquilizarla mientras hacía una llamada de teléfono. La policía estuvo allí en cuestión de segundos. También llegó una ambulancia, pero Valeria insistió en que estaba bien. No quería ir a un hospital.  

    Zack la acompañó a casa y le dijo a la policía que al día siguiente se pasarían por comisaría para declarar. En esos momentos lo más importante era Valeria. 

    Refugiada en sus brazos, sin importarle que iba hecho un completo desastre, todo sudado, Valeria se sentía segura. No podía parar de llorar. Cierta impotencia y rabia la embargaba y necesitaba expulsarla de alguna manera. 

    Zack la llevó hasta el sofá, trató de llevarle agua, pero ella no lo dejó que se alejase de su lado. Se aferró de nuevo a él y lloró emitiendo sonoros sollozos. 

    De repente, Zack se vio apartado de Valeria. Alguien muy fuerte lo tenía agarrado por la espalda y sin que pudiese reaccionar a tiempo, le propinó varios puñetazos. 

    —¡Hijo de puta! —bramó Miguel sin soltarlo. 

    Virginia intentaba pararlo. 

    —Suéltalo —gritó Valeria cuando vio que Miguel iba a machacarlo—. Él solo me ha salvado. 

    Virginia agarró a su prometido, se interpuso y lo separó de Zack. Este echaba sangre por la nariz. Miguel le había golpeado con ganas. 

    —¡¿Qué ha pasado aquí?! —exigió saber Miguel. Miraba a Zack con ganas de golpearlo de nuevo.  

    —Me… me agredieron en la calle —logró decir Valeria. 

    Virginia fue hasta ella, se sentó a su lado y la miró a los ojos. 

    —¿Estás bien? —preguntó con preocupación. 

    —Sí. Zack llegó a tiempo. La policía ha detenido al tío —logró explicar algo alterada. 

    Zack se limpiaba la sangre con la camiseta mientras medía a Miguel con la mirada. 

    —¿Te ha visto un médico? —se interesó Miguel acudiendo junto a Valeria. Se arrodilló delante de ella y le examinó el rostro. Apreció varios golpes. 

    —No tengo nada de gravedad.  

    —¿Pero tú no tenías que estar en Berna? —preguntó confuso y alterado Miguel, sacudiendo la cabeza. 

    —Decidí regresar un día antes —murmuró—. Pasé a dejarle unos documentos a tu madre y decidí volver a casa caminando, me apetecía estirar las piernas. Le dejé mi maleta y le dije que la recogería al día siguiente. Necesitaba respirar aire fresco. Ha sido un fin de semana encerrada en reuniones y aviones. 

    —El tío tenía intenciones de violarla. No era un atraco. Yo se lo quité de encima cuando intentaba romperle la ropa —resonó la voz de Zack. 

    Virginia se llevó las manos a la cabeza. 

    —¿Estás segura de que estás bien? —insistió Miguel, centrado en ella. Valeria asintió. Luego, se puso en pie y se dirigió hacia Zack—. Lo siento —se disculpó extendiéndole la mano—, oímos voces desde que salimos del ascensor, la puerta estaba abierta, Valeria lloraba… Tú tenías ese aspecto… Lo repasó de arriba abajo. Me hice una idea equivocada —se excusó. 

    Zack le estrechó la mano. 

    —Vivo a dos calles de aquí. Suelo salir a correr, escuché que alguien gritaba, acudí y para mi gran sorpresa era Valeria. 

    —Déjame que te vea esos golpes —se ofreció Miguel. Zack no se negó. 

    El médico le limpió la sangre que tenía en la nariz y le curó el labio. 

    Virginia estaba centrada en Valeria. La abrazó y le colocó bien el pelo. 

    —¿Qué… qué hacéis vosotros aquí? —preguntó algo confusa. 

    —Miguel necesitaba algunas cosas de las que aún no se ha llevado y como sabíamos que no estabas no nos importó venir a esta hora por ellas. —Era casi las once de la noche. 

    De repente, se hizo un silencio en el salón. Ninguno de los cuatro supo qué más decir. Se encontraban en una situación incómoda. Miguel toleraba que Virginia mantuviese la amistad con su ex, pero no lo tragaba ni lo quería cerca de su futura mujer. 

    —¿Quieres venirte con nosotros esta noche a casa? —le ofreció Virginia a Valeria—. Estás muy alterada. Será bueno que no te quedes sola, y para cualquier cosa, Miguel es médico —le recordó con paciencia. 

    —No. No. Estaré bien. Solo necesito darme un baño y dormir. 

    —Voy a ir a la farmacia por unas pastillas para que pases la noche más tranquila —dijo Miguel. 

    Cuando Miguel se marchaba esperaba que Zack lo hiciese también, pero lejos de eso, se sentó al lado de Valeria. Observó cómo ella se interesó por los golpes que le había propinado, e incluso, le acarició el rostro. 

    Desde cierta distancia, había ido a acompañar a su prometido hasta la salida, Virginia observó la complicidad entre Zack y Valeria. Sabía que se conocían, pero entre ellos había algo más, estaba segura. 

    —Me quedaré esta noche contigo. Por si me necesitas —le advirtió Zack a Valeria en tono bajo, en un siseo, cuando vio que iba a protestar—. Estaré aquí en el sofá.  

    —Zack… —murmuró Valeria tomándole las manos entre las suyas—. Gracias. 

    Él solo asintió, con una sonrisa forzada. Le dolía el labio que casi le había partido Miguel. 

    —¿Te puedes quedar con ella hasta que yo regrese? Voy a mi casa a ducharme, pasaré la noche con Valeria —le preguntó a Virginia. Ella lo miró sonriente y asintió. 

    —No hace falta que lo hagas. Puedes coger algo prestado de Miguel. Aún tiene ropa y cosas en esta casa, que era lo que veníamos a llevarnos. Valeria debe estar harta de tener sus cosas por aquí. 

    —La casa es muy grande. Además, cómo quejarme si me deja vivir aquí. Ambos sois muy generosos conmigo —terció Valeria. 

    Zack se pensaba la propuesta de Virginia. No le hacía gracia usar ropa de Miguel, pero tampoco quería dejar sola a Valeria. 

    —Está bien —aceptó tras pensarlo. 

    Virginia fue a la habitación donde estaba la ropa de Miguel y buscó algo. Tras unos minutos volvió al salón con un chándal y camisetas que llevaban hasta las etiquetas. 

    —Aquí hay ropa nueva, sin usar. —Se la puso encima de la mesa. 

    Zack se lo agradeció con un gesto. 

    De nuevo se hizo un silencio, incómodo, en el ambiente. Virginia y Valeria habían llegado a tener confianza. Virginia y Zack continuaban siendo amigos, se llamaban y sabían de sus vidas, pero Virginia no sabía hasta qué punto tenían relación Valeria y Zack. Le hubiese gustado preguntar, pero, debido al momento delicado por el que pasaba Valeria, no lo consideró oportuno. 

    Pasados unos minutos, Miguel regresó, le indicó a Valeria cómo tomarse las dosis de pastillas y se marchó con Virginia. No le hizo mucha gracia que el americano pasase la noche allí cuidándola, pero Valeria estaba de acuerdo. 

    En cuanto Miguel y Virginia salieron por la puerta, Valeria se abrazó a Zack. 

    —Lo siento, por mi culpa tienes la cara así. Miguel se pasó un poco. —Le tocó el rostro y él se quejó, comenzaban a dolerle los golpes. 

    —Tú no tienes la culpa de nada. Él malinterpretó la situación. 

    —Gracias por salvarme, si no hubieses llegado… —Se abrazó a él temblando—. Quiero ducharme, me siento sucia de las manos de ese hombre —confesó. 

    —¿Quieres que te ayude en algo? —preguntó por cortesía.  

    —No te preocupes, lo haré sola. Tú puedes ducharte en el otro aseo —propuso. 

    Zack asintió y cada cual se dirigió a un baño para adecentarse. 

      

    Cuando Zack salía de la ducha, escuchó un fuerte golpe que provenía del baño de Valeria. Se enrolló una toalla a la cintura y salió corriendo, alarmado de que le hubiese pasado algo. 

    Al entrar, de forma abrupta y sin llamar, la encontró en el suelo, abrazada a sus piernas, llorando, y estaba desnuda. Desvió la mirada hacia el espejo que tenía enfrente y vio que estaba roto. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —preguntó asustado, arrodillándose al lado de ella. 

    —Lo siento —murmuró sollozando—. He mirado las marcas de mi cuerpo y … —Tenía arañazos y moretones por los brazos y la cara— He sentido una gran impotencia porque no me pude defender sola. Si no llega a ser por ti…  

    —Ven aquí. —Zack se sentó junto a ella y la abrazó sin importarle su desnudez. Ella estaba tan conmocionada que no era consciente de esta. 

    —Tendré que reponerle un espejo a Miguel —murmuró al cabo de unos minutos, cuando se sintió segura y protegida en los brazos de Zack. 

    —Yo creo que lo primero que debemos hacer es levantarnos de aquí y vestirnos. 

    Cuando él hizo alusión a la ropa ella advirtió que no llevaba nada puesto. Avergonzada lo miró sin saber dónde meterse. 

    Con rapidez y agilidad, Zack se levantó y le extendió una toalla. Valeria rodeó su cuerpo con ella y le sonrió. 

    —Vaya circunstancias en la que nos hemos vuelto a ver —dijo ella con la mirada fija en su musculoso pecho. Zack llevaba el pelo suelto. Lo tenía bastante largo, siempre lo había visto con una coleta. 

    —No han sido las mejores, pero estás bien. 

    —Mi salvador. —Lo admiró con una sonrisa relajada—. Te sienta bien el pelo suelto. Te das un aire a Tarzán. 

    Tras soltar aquello ambos estallaron en carcajadas. Zack no pudo negar el parecido. 

    La abrazó y le dio un beso en el cabello antes de desaparecer del baño. Si continuaba mirándolo con aquellos ojos de deseo la besaría y la haría suya, y era consciente de que no era el momento. 

    Valeria no tenía apetito, pero Zack se empeñó en que comiese algo. Preparó una ensalada y la obligó a cenar. Luego, se tomó una pastilla como le indicó Miguel. 

    —¿Puedo pedirte un enorme favor? —le preguntó Valeria casi con miedo. 

    —Por supuesto. 

    —Duerme conmigo. Necesito tenerte cerca —le rogó alterada. 

    Zack suspiró y finalmente aceptó. 

    Se metieron en la cama y la abrazó. Zack tuvo que hacer grandes esfuerzos para no empalmarse. Hacía tiempo que no estaba con una mujer y sentir a Valeria tan cerca le nublaba los sentidos. 

    Él pasó toda la noche pendiente de ella. Valeria se despertó en un par de ocasiones, alterada, se defendía y terminó llorando en los brazos de Zack hasta volver a conciliar el sueño. 

    A la mañana siguiente, cuando ella despertó lo encontró dormido como un tronco a su lado. Lo admiró, se acercó más a él y se atrevió a darle un beso en los labios. 

    Al sentirla, Zack se despertó. La miró y Valeria le sonrió. Se inclinó sobre él para volver a besarlo, pero se apartó con delicadeza. 

    —Si sigues besándome no respondo. Te aseguro que he realizado el esfuerzo más grande de mi vida al dormir contigo esta noche. 

    —Comprendo —murmuró ella con una medio sonrisa. 

    —Te deseo, Valeria —le susurró bajito. 

    Ella se acercó de nuevo a él, repasó con la yema de su dedo los moretones evidentes, él hizo lo mismo en su rostro y finalmente estallaron en carcajadas. 

    —Estamos hechos unos cromos —dijo Valeria. 

    —Creo que vamos a tener que pasar unos días en casa. Pasearnos por ahí con estas caras causará mala impresión. 

    —Te propongo un plan —le susurró en el oído a modo de confidencia—. No salgamos de esta cama en todo el día. Hazme olvidar los malos recuerdos de anoche. Necesito tus besos y tus caricias, Zack —le rogó—. Que ellos borren todos mis malos momentos. 

    —Será un placer, Valeria. No tienes idea de todo lo que te deseo. —La besó y ella le correspondió con ganas. 

    Le hizo el amor lentamente, con mimo, delicadeza y ternura. Valeria logró sentirse la mujer más amada sobre la tierra.  

    —Gracias por ser tan especial. Era justo lo que necesitaba. Centrarme en besos y caricias de verdad, correspondidos. 

    —Ha sido todo un placer. Te he echado de menos en estos meses —confesó atrayéndola hacia él y besándole el cabello. 

    —Yo también te he extrañado. —Le acarició el pecho y depositó un beso en él—. Has tardado mucho en venir a mí —le reprochó con dulzura—. He podido apreciar que Virginia y Miguel no se sorprendieron de verte, ¿ellos sabían de tu vuelta? —preguntó con recelo. 

    —Virginia y yo seguimos siendo buenos amigos. Mi madre y mi abuela deseaban verla cuando llegaron. Quedamos un día para comer —le explicó sin más detalles. 

    —¿Aún sigues queriéndola? Sé que fue ella quién te dejó por Miguel. 

    —¿No te parece poco delicado hablar de mis sentimientos por otra mujer mientras estamos desnudos en la misma cama? —le reprendió con una enorme sonrisa. 

    —Me gusta saber qué sentimientos tiene el hombre con el que me acuesto. 

    —Virginia es una buena amiga. Comprendí que lo suyo con Miguel era algo en lo que ella no podía decidir, en los sentimientos no se manda. En todos estos meses he conseguido verla como a una estupenda mujer con la que me llevo cada vez mejor. Creo que estábamos destinados a ser amigos. 

    —Bien. —Lo abrazó contenta y sonriente—. Miguel es como un hermano para mí y me preocuparía que siguieses enamorado de Virginia. 

    —¿Es solo por Miguel? —preguntó con el ceño fruncido y media sonrisa, muy atento a ella. 

    —He de confesar que me preocuparía que en tu mente estuviese Virginia mientras follamos. 

    —Te aseguro que solo eres tú —confesó atrapándola con su cuerpo, paseando sus grandes manos por él y besándola hasta dejarla jadeante—. ¿Quieres que te lo demuestre? —la instó con una enorme sonrisa. 

    —Por favor —le rogó llevando la mano hasta su enorme miembro. 

    —¿Estás preparada para tener sexo duro? —le preguntó mientras le besaba los pechos. 

    —Contigo, todo —contestó retorciéndose debajo de él. 

    Zack abrió de nuevo el cajón de la mesita de noche para coger otro preservativo. Mientras se lo colocaba le susurró: 

    —Tendremos que ir a comprar más, es el último. 

    —No… no he reparado en ello, desde la última vez que estuvimos juntos no los he usado. No he estado con nadie aquí —confesó. 

    —¿Dos meses sin sexo? —preguntó sorprendido. 

    —He estado muy ocupada en el trabajo, no he tenido tiempo de conocer a nadie y tampoco me apetecía irme a la cama con desconocidos. 

    —Eres maravillosa. Y toda mía. Vamos a recuperar el tiempo perdido. 

      

    No pudieron pasar el día entero solos y en la cama. Una realidad se cernía sobre ellos y tuvieron que ir a comisaría a declarar. A ninguno de los dos les gustó rememorar la mala experiencia de la noche anterior, pero era necesario para que el agresor recibiese su merecido. 

    Zack volvió a casa con Valeria y durmieron juntos de nuevo aquella noche. Sentían que tenían que recuperar un tiempo perdido. 

    En mitad de la noche, después de haber hecho el amor como locos, Valeria le preguntó: 

    —¿Han pasado muchas mujeres por tus brazos en estos meses? ¿Alguien importante? —se interesó. Era consciente de que no tenían nada serio.  

    —Te he buscado en cada una de ellas, pero eres única. —La miró con intensidad y la besó. 

      

    *** 

      

    Unos meses después.  

    Finales de año. 

      

    Valeria y Zack continuaron viéndose a menudo y acostándose. No le habían puesto nombre a lo que tenían, pero ambos eran conscientes de que ya habían pasado los límites de un simple rollo.  

    El final del año se acercaba y aún no habían hablado de cómo lo pasarían. En Navidad cada uno cenó con su familia, aunque luego pasaron la noche juntos, en la cama. A ambos les apetecía que la noche de fin de año fuese diferente, compartirla, pero ninguno se atrevió a proponerlo. 

    En mitad de la tarde, después de haber hecho el amor en el suelo como locos tras dos días completos sin verse. El teléfono de Valeria sonó. Era una videollamada de Virginia. Se compuso un poco, se alejó de Zack y la atendió.  

    Para gran sorpresa de Valeria, Virginia y Miguel le anunciaron que se acababan de casar por sorpresa en Las Vegas y la novia le lanzó el ramo de forma virtual. 

    —Es para ti. Te deseo que pronto encuentres al hombre de tu vida. —Le hizo un guiño con el ojo y le sonrió. 

    Virginia se había dado cuenta de que entre Valeria y Zack había algo y apostaba a que aquella pareja se convertiría en algo sólido en breve. 

    La comunicación se cortó casi de inmediato, Valeria alcanzó a ver como Eva y Elena les tiraban arroz a los novios. 

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Zack algo extrañado. Había escuchado un gran alboroto. 

    —Virginia y Miguel se acaban de casar —le anunció casi con miedo—. La novia me ha dado el ramo.  

    Zack se tensó, pero no por el hecho de que Virginia y Miguel hubiesen contraído matrimonio, llevaban meses conviviendo juntos y eran muy felices. 

    —¿Te haría ilusión casarte algún día? —le preguntó con interés. 

    —¿Quién no sueña con que su príncipe azul la lleve al altar? 

    Pensativo, Zack asintió ante su respuesta. 

    —¿Y cómo te imaginas a tu príncipe azul?  

    —Simplemente alguien para quien sea lo primero y me ame con locura. 

    —¿No lo has encontrado aún? —preguntó sonriente, bromeando. 

    —No. Mientras encuentro mi destino, me entretengo por el camino —le contestó con una enorme sonrisa. Lo besó y lo miró a los ojos mientras le acariciaba el mentón. 

    —¿Soy un entretenimiento para ti? —indagó. 

    —El más placentero que he encontrado jamás —le susurró en el oído. 

    —Por algo se empieza —murmuró antes de besarla y hacerle perder la capacidad de pensar en aquellas palabras. 

      

    El día siguiente, el penúltimo del año, se desencadenó un gran fuego en un bloque de viviendas. Una estufa encendida lo provocó. Zack y seis bomberos más acudieron al rescate de varias personas atrapadas. Las llamas alcanzaron una bombona de gas y se produjo una gran explosión. Un niño y un bombero quedaron atrapados bajo los escombros. El bombero era Zack. Sus compañeros desconocían si estaba vivo o muerto. Tardaron más de media hora en llegar hasta él. 

    Valeria se enteró de aquel incidente por las noticias. Había sucedido sobre la una del mediodía y en el informativo de las tres de la tarde conectaron en directo. No dijeron el nombre del bombero al que le había alcanzado la explosión, pero tuvo un pálpito. Zack trabajaba aquel día y no había tenido ni un solo mensaje de él en toda la mañana. Por lo general, cuando estaba de turno siempre le ponía alguna frase o algún saludo al WhatsApp.  

    Siguiendo su instinto, le pidió a su secretaria que le cancelase el resto de la agenda del día. Cogió el coche y fue hasta el lugar del suceso. Necesitaba averiguar si Zack estaba bien. 

    Cuando llegó, un cordón policial no la dejaba pasar. A lo lejos vio a un compañero de Zack, una semana anterior se lo había presentado en un restaurante en el que coincidieron. Llamó su atención emitiendo un sonoro grito y el hombre, que la reconoció, fue hasta ella. Se veía visiblemente afectado, tenía restos de sangre en la cara y su cuerpo estaba cubierto de polvo de los escombros. 

    —¿Zack está aquí? Lo he llamado y no me responde el teléfono —preguntó angustiada. Emilio, el compañero, asintió cabizbajo—. ¿Está bien? —inquirió con un grito ahogado, temiéndose lo peor. 

    —Ha quedado atrapado. Le dije que saliese de ahí, pero se empeñó en rescatar a un niño de tres años que estaba solo en el fondo de la casa cuando se produjo la explosión. Están intentando sacarlos —le explicó con calma. Estaba agotado. 

    El hombre vio el nerviosismo e intranquilidad de Valeria, le ayudó a pasar hacia la zona reservada y le ofreció agua. 

    Con pintas de ejecutiva, resaltaba en aquel ambiente cargado de personas que llegaban para ayudar. Policías, médicos y bomberos. 

    Al cabo de media hora de incertidumbre, en la que los equipos hacían la labor de rescate, Valeria vio cómo sacaban a dos personas en camillas. Una de ellas se trataba de Zack, pudo verlo con el uniforme y en otro apreció el cuerpo de un niño pequeño. Ambos iban con vida, los médicos estaban a su lado. 

    Sin pensarlo, Valeria corrió al lado de Zack. Necesitaba verlo y saber que estaba bien. Cuando se acercó estaba medio inconsciente. Le tomó la mano y le dijo: 

    —Estoy aquí. 

    —Por favor, señorita, retírese —le indicó un médico. 

    —Es mi pareja —le gritó Valeria. Se negaba a separarse de él—. ¿Cómo está? —exigió saber. 

    —Está vivo, señorita. Vamos a llevarlo al hospital y veremos qué lesiones tiene. 

    —Bien, voy con él. —Valeria no se lo pensó. 

    Mientras hacían las maniobras para entrar la camilla en la ambulancia, Valeria se acercó más a él y lo besó. 

    —Ni se te ocurra dejarme. Te quiero —confesó entre lágrimas. 

    Luego se apartó de él y se encaminaron al hospital. No había tiempo que perder. 

      

    Al cabo de tres horas, cuando ya se comenzaba a desesperar por estar en la sala de aquel hospital, el médico salió para poner a Valeria al tanto del cómo se encontraba Zack. 

    —Ha tenido suerte. No tiene nada roto, solo el cuerpo algo magullado. Recibió un fuerte golpe en la cabeza, que al llevar la protección del casco le ha salvado la vida, pero lo tendremos un par de días aquí bajo vigilancia. Está consciente, puede pasar a verlo —le indicó el sanitario. 

    —Gracias, doctor —atinó a decir Valeria mientras se limpiaba las lágrimas de felicidad que corrían por sus mejillas. 

    Con paso ligero se encaminó hasta la habitación de Zack. 

    Cuando entró lo encontró en una cama limpia y él aseado, con una vía cogida en el brazo y el monitor de las constantes vitales a su lado en funcionamiento. En cuanto lo vio, se quedó paralizada a unos pasos de él, con lágrimas en los ojos que no paraban de brotar. 

    —¿No vas a darme un beso y un abrazo? —la animó Zack. Ella asintió y fue hasta él. lo abrazó y lo besó en los labios—. Yo también te quiero —le confesó él entre besos. 

    Valeria lo miró sonriente, pensaba que no lo había escuchado cuando se lo dijo antes. 

    —He pasado tanto miedo… —manifestó sin separarse de él. Sentirlo tan vivo era un milagro después de las horas que pasó pensando que quizá pudiese no verlo más. 

    —Yo también, pero no por mí, sino por ti. Por perderte, por irme sin que supieses que te amo. 

    El corazón de Valeria se aceleró al escuchar aquellas palabras. Lo abrazó y lo besó con alegría. 

    —¿Ha tenido que pasar esto para reconocer a mi príncipe azul? —se preguntó a sí misma, sonriente y feliz—. Te amo, Zack. 

    Ambos emitieron una sonora carcajada, felices. 

    —Cásate conmigo, Valeria —le propuso mirándola a los ojos con aquella mirada azul transparente. 

    —Creo que no me puedo negar. Me han lanzado el ramo y he encontrado el amor de mi vida. Sí, acepto. —Se inclinó sobre él y lo besó emocionada. 

      

    Pasaron la noche de fin de año en el hospital, más enamorados que nunca, haciendo planes para un futuro en común. Zack la convenció de que se fuese a vivir con él y aceptó. No querían estar separados ni un solo día. Ambos eran más conscientes que nunca que había que vivir el día a día al máximo. 

      

    *** 

      

    Meses después. 

      

    Valeria se contemplaba frente al espejo, con un vestido color lavanda, largo, y el pelo recogido. Zack apareció tras ella, le pasó el brazo por la cintura y le besó el cuello. 

    —Estás espectacular, mi amor. 

    —Tú también —lo admiró con un traje de chaqueta negro y camisa blanca. Iba impecable. 

    —Cuento los días para nuestra boda. —Sería en dos meses. 

    Aquel día se casaban Virginia y Miguel. Por fin ella iba a tener la boda que siempre soñó. Valeria le había ayudado con los preparativos, se habían convertido en grandes amigas. 

    Zack y Miguel se toleraban, pero nunca llegarían a ser amigos, era algo con lo que ambas mujeres contaban. 

    La ceremonia de Virginia y Miguel fue muy emotiva. Cada cual llevaba una carta escrita al otro que leyeron en voz alta delante de los casi trescientos invitados.  

    La gran sorpresa de la boda la protagonizó Virginia, cuando llegó el brindis con los novios y anunció que ella no lo podría llevar a cabo con champán. Estaba embarazada. Y Miguel lo ignoraba. 

    —¿Te ha gustado mi regalo de bodas, mi amor? No estaba segura de que fuese a llegar a tiempo —le comentó con una enorme sonrisa sobre sus labios. Desde hacía meses se había deshecho del método anticonceptivo, pero no le dijo nada a su marido. 

    —Creo que lo has hecho para atraparme. —La besó, feliz y sonriente. Solo Virginia sabía todo lo que deseaba ser padre. Lo había convencido de que irían en busca de un bebé unos meses después de la boda para poder darle aquella gran sorpresa que se hizo realidad. 

      

    *** 

      

    Tres años después. 

      

    Miguel y Zack se removían inquietos en la sala del hospital. Ambos estaban muy nerviosos y los médicos los echaron fuera para poder hacer su trabajo. De nada sirvió que Miguel fuese el director de la clínica e intentase imponerse. 

    —Nos tenemos que ver en esta juntos —murmuró Miguel mirando a Zack, sentado a su lado. 

    —Lo que es el destino. Para ti es la segunda vez, yo soy primerizo. 

    —La primera vez fue parto natural, ahora son cesáreas —le recordó Miguel. Aún tenía presente cuando nació su hija dos años atrás. 

    Valeria y Virginia estaban de parto. Ambas mujeres se habían quedado embarazadas a la misma vez, algo que las unió más aún.  

    Miguel y Zack continuaban con una relación tirante. Se soportaban con educación. 

      

    Una hora después, cuando el médico salió y les anunció que todo había salido bien, en medio de la euforia del momento, Zack y Miguel se abrazaron y se felicitaron. Luego, entraron juntos a ver a sus mujeres. 

    Virginia y Valeria estaban en una misma sala, cada cual con su bebé recién nacido sobre el pecho.  

    Zack se dirigió hacia su mujer, la besó y tomó a su hijo entre sus brazos. Habían tenido un varón de casi cuatro kilos, tan grande como su padre. 

    Miguel fue hasta su esposa, la abrazó y cogió a su bebé en brazos, otro niño. Lo alzó, lo llevó al lado del hijo de Valeria y, sabiendo que se criarían juntos y serían como hermanos, dijo: 

    —No vale pelearse por la misma mujer. 

    Los cuatro adultos rompieron en carcajadas, felices. 

      

    FIN 
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